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PERIÓDICO 

DE  LA  SOCIEDAD  ECONOMICE 

DE  GUATEMALA. 

del  día  i;?  de  mayo» 


ÉL  ZELÜ  UNIDO   PRODUCE  LA  ABUNDANCIA. 


Sociedad* 

JLjAS  Sociedades  Económicas  n©  son 
de  alfa  antigüedad.  Fueron  ignoradas 
del  Pueblo  que  grabó  en  columnas  los 
primeros  instruftientos  de  las  artes:  de 
Ja  Grecia  donde  se  desarrolló  el  ger- 
men de  Jas  ciencias  útiles:  de  Roma 
donde  se  cultivó  y  adelantó  (en  alga- 
©os  puntos)   el  saber  de  los  Griegos, 
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Su  planta,  uniforme  en  e!  objeta 
y  esencia  de  su  régimen,  ha  sido  en 
los  accesorios  concebida  en  diversas 
maneras. 

Un  Escritor,  que  en  lo  político 
buscaba  las  luces  de  los  hechos,  como 
en  lo  fideo  se  indagan  las  de  la  ex- 
periencia, quería  que  las  Sociedades 
fuesen   experimentales. 

El  *  objeto     de    las     Económicas, 
decía,    debe     ser   la    perfección  de    la 
agricultura   y    de    Jas  artes   mecánicas. 
bus  individuos    deben  jumarse   a  fine* 
de  aiío    para    unir  sus    luces    en  la  dis- 
cusión    selosa    de     materias:    examinar 
los  pensamientos    propuestos    el  mismo 
a  fio,    y  dar  su  imparcial  opinión.    Des- 
pués corresponde   formar  una  M  moría 
de  lo   acordado    por    la     pluralidad,  y 
presentarla   seguidamente   al  Gobierno, 
para  que    mereciendo  su  superior  apro- 
bacion,  se    comunique    á  los  que   pre- 
sidan    la    educación     pública,    princi- 
palmente    del    partido  ó    pais     donde 
deba  hacerse    eí   ensayo     propuesto   y 
aprobado.    Uno   de   los    Socios  del  país 
respectivo  debe  dirigir  el  experimenta 
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4  ensayo,  infernándose  en  hacer  que 
te  penetren  sus  principios,  y  se  per-» 
eibao  sus  beneficios.  Los  fondos  d© 
educación  pública  deben  erogar  los 
gastos  que  exijan  los  ensayos;  y  qu-« 
ando  la  experiencia  los  apoye  en  sus 
infalibles  resultados,  la  Memoria  debe 
3er  publicada  con  las  respectivas  la- 
minas, y  circuíala  por  todas  partes. 
Convendría  también  agregar  de  tiempo 
en  tiempo  á  la  Sociedad  algunos  labra- 
dores y  artífices  distinguidos  en  su 
arte,  y  honrar  y  premiar  de  este  mo- 
do su  industria  y  talentos.  El  hombre 
de  letras  nada  perdería  en  su  comu- 
nicación. La  agricultura  y  artes  ga- 
narían mucho  viéndose  asociadas  á  la 
sabiduría;  y  el  amor  a  una  y  otras 
crecería  bastante  en  ios  que  las  cul- 
tivan quando  fuese  alimentado  de  la 
opinión    y  animado    de  la   gloria. 

La  agricultura,  que  debe  llamar 
los  primeros  cuidados  de  la  Sociedad, 
gozaría  en  este  plan  multitud  de  bie- 
nes. Sus  instrumentos  serían  mejorados! 
aus  practicas  perfeccionadas:  sus  pro- 
ducciones fecundizadas»   Los   conocisdr 
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Altos  ( aeasé  incontables }  qué  exige 
en  la  diversidad  de  sus  ramos,  no 
serían  derivados  de  los  sistemas  que 
forma  una  fantasía  exaltada,  el  deseo 
de  singularidad,  6  la  pereza  que  huye 
de  los  trabajos  experimentales.  Los  he* 
chos,  que  deben  ser  la  base  solida 
de  todas  las  ciencias  naturales,  serían 
también  el  fundamento  de  la  que  tanto 
nos   interesa. 

La  planta  de  nuesira  Sociedad, 
trazada  en  sus  Estatutos  el  año  de 
l'f$S*  es  diversa;  pero  lleva  al  mis- 
ino termino,  fixa  en  un  objeto  idén- 
tico. 

El  fomento  de  la  Agricultura , 
Industria  y  Artes  es  su  preciso  Ins- 
tituto. Los  Socios  divididos  en  tres 
clases  proporcionadas  al  triple  fin  de 
m  erección:  una  de  cultivo,  otra  de 
industria,  y  otra  de  oficios  y  artes. 
Un  Director  que  la  preside,  anima 
sus  tareas,  y  dst  dirección  á  sus  ope- 
raciones. Un  Censor  que  debe  zelar  la 
observancia  de  los  Estatutos,  y  el  de- 
sempeño de  las  comisiones;  un  Secre- 
tario,   un    Contador,   un  Tesorero,  tres 


i 

Cotrsíliarios  dedicado»  á  lo  que  m#» 
.sifiestan  sus  mismos  títulos.  Una  Jun- 
ta llamada  Preparatoria,  por  que  en 
la  discusión  tranquila  de  pocos  voca- 
les prepara  los  asuntos,  dignos  de  sej 
habidos  en  consideración.  Otra  Ordi- 
naria para  tratar  de  lo  obrado  por 
cada  clase ,  del  estado  y  resultas  de 
ks  comisiones,  y  de  todo  lo  que  ocur- 
ta  propio  del  instituto.  Otra  denomi- 
nada de  Gobierno  por  que  debe  tratar 
4el  económico  de  la  misma  Sociedad, 
admisión  6  separación  de  Socios,  clara 
y  puntual  observancia  de  Estatutos. 
Otra  general  cada  seis  meses  para 
rmaniféstar  al  público  el  resultado  de 
las  operaciones  del  Cuerpo,  sus  ade*- 
lantamientos,  premios  acordados,  exía- 
tencias  del  fondo,  y  erogaciones  he- 
chas en  beneficio  general.  Su  fondo 
ge  forma  de  la  contribución  annual 
de  ocho  pesos,  voluntaria  en  los  So- 
cios honorarios  y  natos,  precisa  ea 
los  asistentes  ó  correspondientes.  Los 
resortes  que  debe  manejar  para  dar 
movimiento  al  zelo  de  sus  individuos 
son   dos:    i.°  reconvenir   tres  veces  á 
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los  que  no  evacuaren  las  comisiones 
y  encargos,  y  borrarlos  de  la  lista  si 
fuere  inútil  la  trina  reconvención. 
2.  Conceder  títulos  de  Socios  de  me- 
ntó ,  acordar  que  se  haga  mención 
honrosa,  y  eximir  de  la  contribución 
aonual  á  los  que  hieieren  servicio* 
singulares. 

Asi  es  como  debe  trabajar  baxo 
Ja  vigilancia  y  protección  del  Superior 
Gobierno  en  lo  que  sea  propio  cte 
su  instituto.  Esta'  ai  presente  orga- 
nizada del  modo  que  sigue: 

Director. 
.        El  Illmo.   Sr  Dr.  D.  Pr.  Ramo» 
Casaos    y   Torres,   drgnó    A/zobispo 
de    ésta  Santa    Iglesia  Mttropoütana. 

Visé-  Director. 
El    Sr.    Dr.   D.    Antonio  García 
Redondo,  Arcedeanode  la   misma. 

Censor. 
El  Sr.  D.  Joaquín  Bernardo  Cam- 
puzano,  Oidor     Decano  de  esta  Real 
Audiencia.  -      . . 


Secretario. 
D.  Anselmo  José  de   Quiros. 

Fice  Secretario. 
El  Lie.  D.  Juan  Fermín  de  Ay- 
zinena,  Abogado  de  esta  Real    Audi- 
encia. 

Contador. 
El  Sr.    D.  Luis  Aguirre,    Oidor 
honorario  de  esta   Real     Audiencia   y 
Asesor  de  este  Real  Consulado. 

Tesorero. 
D.  Mateo  Ibarra,   Sindico   de  id. 

Consiliarios. 

El    Dr.    D.    Bernardo    Dighero  § 
Catedrático  de  Escritura. 
El   S.   D,  José  del  Valle,  Auditor  Ho. 
Horario  de  Guerra  y  Asesor  de  e6te  Re* 
al  Cuerpo   de  artillería, 

D«  Sebastian  Melón. 

COMISIONES. 

Para  fomentar   los  hilados  y  taxi- 
dos  del  Pais.  El  M.  JL  P.  Pr.  Do- 
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filingo  Carmcw*  Provincia!  de  Sto* 
Domingo.  El  Dr.  D.  Jum-  Jasé  Ba- 
tres,  Cura  Rector  de  la  Parroquia  de 
S.  Sebasíiap. 

Para  promover  el  consumo  de 
h$  mismos  texidos.  D.  Sebastian  Me- 
lón, D.  Mateo  Ibarra. 

Para  perfeccionar  los  curtidos..  Eí 
JDr*  D.  Mariano  Larrave ,  Careara- 
lieo-  de  Cirugía  y  Secretario  M  Co- 
legio de  id.  El  Lie.  D.  Antonio  Ro- 
bles, Asesor  de  estos  juzgados  ordiña* 

....  Parar  afinar  la  losa  del  pm.  Eí 
Sr.-  D.  Joaquín  Campúsa-no/ÉÍ  Sr.  D. 
Antonio  Gutierre»   Uiloa. 

Para  promover  el  cultivo -de  plan- 
Cas,  novales.  El  Dr.  D  n  Juan  José 
Baures,  D;  José  Sánchez  de  Lh>o,  Cu- 
xa  de  S.  Juan  del  Obispo,  D.  Jmé 
María  Herrarte.  D.  Tomas  Moreda,  OS- 
cial  mayor  de!  Tribunal   de  Cuentas 

Para  traher  de  la  Ha  va  na  coime- 
fias  de  cera  fina.  D.  Sebastian  Mitón* 
D.  Mateo  Ibarra.  El  Lie.  D.  Juan  Fer* 
lüin    Ayzinena. 

Para  descubrir  y    colectar  gomas 
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útiles.  B.  Isidoro  Soto, 

Para  resinas.    D.   Ricardo    Ágüfc 

lar. 

Para  promover  la  fundación  de 
hospicio.  El  Sr.  D.  José  María  Cas- 
tilla, Canónigo  de  esta  Catedral.  El 
Dr.  D.  José  Bernardo  Dighero.  El  Dr. 
D.José  'Mariano  Méndez,  Cura  Rec- 
tor del  Sagrario  de  e&ta  Iglesia  Cate- 
dral   El   Sr.  D.   Luis  Aguírre. 

Para  la  redacción  de  este  Perió- 
dico. El  M.  R.  P.  Dr.  Pr.  Mariano 
López  Rayón,  Provincia!  de  la  Merced. 
SI  Sr.  D.  José  Maria  Castilla.  Eí  Sr. 
D.  Antonio  Gutiérrez  y  Uiloa.  El  Sr. 
D.  José  del   Valle. 

Para  Ja  direcccron  de  la  Escuela 
de  dibuxo.  El  Dr  D.  Bernardo  Dighero. 

De  este  modo  ha  dividido  !a  So- 
ciedad sus  tareas  para  llenar  el  objeto 
de  su  instituto.  Esperamos  que  ¡as  co- 
snisioaes,  persuadidas  de  la  importancia 
de  los  suyos  ,  darán  materia  sobre- 
abundante para  nuestro  Periódico.  Li 
de  Redacción  no  será  jamas  morosa 
en  publicar  sus  trabajos,  fin  el  Nurri.0 
Siguiente  indicará  io  que  debemos  á  nu- 


» 


n 


*^ 


«stro  Ilífflo.  Director;  y  si  en  lo*  ofro¿ 
no  hablare  de  adelantamientos  ea  el  en- 
cargo de  las  comisiones,  su  silencio 
será  signo  triste  de  lo  que  expresa 
el  Prospecto. 

Puentes  de    riqueza   publica* 

Todo  es  enlazado  en  el  sistema 
maravilloso  del  universo:  los  efectos 
mas  comunes,  aquellos  que  apenas  lla- 
man nuestra  atención,  son  producidos 
por  causas  remota?,  que  obrando  en 
las  mas  inmediatas,  van  dilatando  su 
kfiuxo  á   disraocías  inmensas. 

Dos  fuerzas  poderosas,  la  de  atrac- 
ción y  la  de  impulsión  ponen  en  mo- 
vimiento los  globos  dd  Universo.  El 
Sol,  giran  io  sobre  su  ese,  obra  sobre 
los  demás  planeta?:  estos  obran  sabré 
&I:  obran  unos  sobre  otros;  v  la  con- 
vioacion  de  movimientos  y  accione* 
produce  en  cada  uno  efectos  tan  gran- 
ja des  como  constantes. 

En  el  Giobo  que  hsbir?mo$,  «u 
situación,  medía  entre  Mercurio  y  Ve- 
Has  cercanos   á   ¡os   fuegos  dei   Sol;/ 
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Júpiter  y  Saturno  distantes  de  sus  ca^ 
lores  la  posición  de  su  ex*:  su  giro 
diario:  y  annual:  la  revolución  perió- 
dica de  su  Luna:  su  infiuxo  en  esta: 
y  la  acción  de  esta  en  él  son  las  cau- 
sas que  producen  las  variedades  que 
observamos  en  su  dilatada  superficie: 
las  que  forman  las  escalas  de  grados 
innumerables  de  frío,  calor,  climas 
temperamentos,  aridez,  fecundidad,  al- 
turas, profundidades,  aguas  estancadas, 
corrientes,  unidas  en  un  solo  cauce, 
divididas  en  hilos  incontables,  tierras 
secas,  húmedas,  arcillosas,  petrosas, 
salitrosas,  &c. 

Esta  variedad,  derivada  del  sis- 
tema mismo  del  Mundo,  debe  produ- 
cirla en  el  Bien-estar  de  cada  país. 
Las  revoluciones  de  los  Globos  del 
Universo,  sus  estaciones,  retrogra  da- 
ciones, anomalías,  &:.  fixan  la  riqueza 
pública,  influyendo  en  ella;  y  en  este 
sentido  Newton,  trazando  las  órbitas 
por  donde  giran  los  planetas,  señaid 
las  vias  por  dónete  deben  cambiar  los 
pueblos  á    su  riqueza    respectiva. 

Los  Bretones,    situados   sobre  una 
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tela  pequeña,  deben  ser  iftarfno?.  6$. 
nebra,  sia  mar  ni  tierras,  debe  levar*- 
tar  el  plan  de  su  riqueza  sobre  las 
artes;  y  el  Holandés,  viviendo  sobra 
las  aguas,  es  preciso  que  sea  traj- 
eante de  econonna:  portador  de  tes 
géneros  que  abundan  en  un  país,  á  ©tro 
donde  escasean. 

Nosotros,  penetrados  de  gratitud!, 
debemos     dar     gracias     sinceras    á   la 
Providencia.     Su   mano     benéfica   nos 
ha   puesto  sobre    una   área   de  mas  de 
64®  leguas  geográficas:   poruña  banda 
el  mar    pacífico  ,  y   por  otra   el    mar 
áel    norte:  én   las   alturas,    cordilleras 
de  montañas  fértiles   que   conservan    y 
derraman  la   fecundidad:    en  ellas  una 
vegetación     robusta,     igual    6    supe- 
rior   á    Jos     prodigios   que  cuentan  los 
viageros:    ríos    caudalosos  que   descen- 
diendo  de    las    eminencias,    tas    riegan 
y   hacen    mas    fértiles:     riachuelos    en 
mayor   numero,  lagos,  esteros,  y  la  la- 
guna de   Granada,   digna   de   lugar  aun 
en   un  mapa-mund?:   maderas  y  granos 
casi   de  todas    especies:    cedros   de    25 
varas  castellanas:  pinos    de   altura  aua 
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isas  prodigiosa,  trigo  ahondante,  maig 
á  6  reales  fanega  puesto  en  la  plaza 
de  esta  capital:  arrea  a  %  reales  en 
la  provincia  de  su  cosecha:  tierras 
planas,  pendientes,  altas  y  baxas  que 
produce!»  sin  abonos  ni  mejoras:  tem- 
peramentos en  verdadera  escala  desde 
ei  frió  de  los  Altos,  hasta  el  calor  de 
Honduras:  minerales  ricos  en  oro,  pla- 
ta, hierro  y  cobre:  metales  de  ley  su- 
perior á  la  que  se  dice  del  nombrado 
Potosí:  gomas  y  resinas  que  en  manos 
de  ía  industria  harían  artículos  diver- 
sos de  riqueza:  plantas  bastantes  para 
llenar  todos  los  ordenes  de  las  24  cla- 
ses de  Lineo:  fósiles  en  numero  tan 
prodigioso  como  Jas  especies  y  familias 
de  Bcrgman. 

Podemos  cultivar  todos  los  gene- 
ros  de  riqueza,  y  ser  á  uo  tiempo  la- 
bradores, mineros,  paseadores,  fabril 
cantes  y  artistas. 

Todos  son  ramos  útiles:  todos  in- 
fluirían ea  nuestro  bien:  todos  exigen 
nuestros  cuidados.  La  riquesa  bo  solo 
fluye  de  las  fuentes  del  cultive;  mana 
también  de  Jas  de  ía  industria»  del  cja- 
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stíercio,    de   las    fabricas,  &e.;   y  fófa 
la  ignorancia    de  los    verdaderos   prin- 
cipios de    economía  puede  desdeñar  unos 
artículos  y    creer  despreciable   ó  dáni- 
co el    trabajo  de  las  minas. 

La  minería  es  un  ramo  de  agri- 
cultura. El  labrador  cultiva  la  tierra 
para  cosechar  granos  y  el  minero  la 
labra  para    sacar  metales. 

La  agricultura  y  la  minería  nos 
ofrecen  las  primeras  materias.  La  in- 
dustria perfecciona  estas  materias,  dan-, 
doies  forma  proporcionada  á  cm-strag 
necesidades;  y  el  comercio  poniendo* 
las  en  movimiento  socorre  la  iodigen-, 
cia  de  uo  pueblo  con  el  sobrante  dm 
otro,  y  aumenta  sor  valor,  ó  hace  que 
no  pierdan  el  qu¿  íeoian. 

Sin  las  perfecciones  que  da  la 
industria  y  el  movimiento  en  que  Jasv 
pone  el  comercio,  pueden  existir  las 
primeras  materias,  a!  mismo  tiempo  que* 
sin  las  primeras  materias  que  presenta 
la  agricultura,  no  puede  haber  indus*: 
tría  ni  comercio. 

Prueba    esto   que    la    agricultura 
debe     ser  la    primera  en  el  orden    da 
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auestros  cuidados:  prueba  su  ranga 
noble  y  distinguido  en  la  gemrqma 
económica:  prueba  que  si  fueran  justa» 
las  prelaciones  que  benefician  un  ramo, 
y  dañan  otro,  la  agricultura  mas  que 
todos   tendría   derecho    á   ellas. 

Pero  la  agricultura,  que  no  es 
auxiliada  por  la  industria  y  comercio, 
es  una  agricultura  pobre:  desvalida  co- 
mo la  de  nuestros  pueblos:  incapaz  de 
bastar  constantemente  au*i  á  las  nece- 
sidades interiores  de  la  provincia. 

Las  primeras  materias  que  nos 
ofrece  la  agricultura  son  de  dos  clases: 
unas  que  sin  ser  parf  ccionadas  por 
la  industria  pueden  satisfacer  nuestras 
necesidades;  otras  que  para  socorrer- 
las  exigen  los  trabajos  previos  del  arte. 

En  las  primeras,  reducido  el  cul- 
tivo al  consumo  interior,  un  invierno 
rigoroso,  una  granizada,  los  insectos 
enemigos  de  las  plantas,  las  plagas,  y 
todas  las  causas  destructoras  de  la  ve- 
getación, pueden  arruinar  las  cosechas 
y  privar  los  pueblos  aun  de  Jas  espi- 
gas .precisas  para   sus    primeras    nece- 
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sídades.  £a  historia  económica  de  to- 
dos los  paisas  presenta  hechos  garan- 
tes  de  esta   verdad. 

En  las  segundas,  faltando  fos  tra- 
bajos de  la  iodustria  y  del  comercio, 
las  materias  dadas  por  la  agricultura  son 
inútiles  en  el  todo.  Mueren  l8á  granos 
eo  la  inisma  tierra  donde  han  germi- 
nado: se  inutilizan  las  gomas  y  resi- 
nas en  la  thiétílá  planta  que  las  ha 
produ  ido:  se  pudren  hs  maderas  en 
las  mismas  r^oníaoas  que  las  han  for- 
rpaáo:  quedan  sin  uso  ¡as  hebras  util^a 
del  lino  y  los  hilos  preciosos  del  algodón. 

Píxemooos  pues  en  este  principio. 
La  agricultura  es  la  primera  fuente  dé 
donde  fluye  la  riqueza;  pero  es  pobre 
y  miserable  quando  no  la  auxilian  la¿ 
artes  y  el  comercio.  Para  darle  impul- 
so eficaz  es  necesario  extenderlo  á  la 
industria  y  al  giro;  dar  simultáneamen- 
te nuestros  cuidados  á  los  tres  ramos: 
proteger  á  un  tiempo  al  Labrador^  al 
Artesano  y   al  Mercader. 

'/  *    !n  r. 
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PERIÓDICO 


DE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

'    DÉ    GUATEMALA. 
del  día    15   de  mayo  de  1 8 1^. 

Cada  uno  debe  a  la  patria  la  expo- 
sición   DE    £0   QUE    DESCUBRE,    6  APRENDE» 


< 


Obras    útiles» 

,1  jk  Academia  de  las  ciencias  dePa» 
ris  convidó  á  los  Sabios  ei  año  de  176 1 
á  formar  Tratados  tecbnicos  de  las  ar- 
tes y  cfieios  para  dar  á  la  industria  las 
luzes  que  necesita.  Fueron  muchos  los 
que  ,  sensibles  á  tan  importante  con- 
vite ,  comenzaron  á  visitar  Jos  talleres 
de  los  artesanos  para  pedirles  noticias  de 
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los  instrumentos  dé  sus  oficios  ,  voces 
íechoicas  de  ellos,  materiales  de  sus  obras, 
preparación  de  los  mismos,  y  todo. lo  que 
fo/ma  el  sistema  de  conocimientos  pro- 
pios de  cada  arte.  Presentaron  al  fia 
sus  trabajos,  y  se  dieron  a  luz  diver- 
sos Tratados  escritos  por  distintos  Au- 
tores. 

Campotianes,  honor  de  la  nación 
heroica  a  quien  sirvió  ,  extractó  alga- 
bos  para  dar  conocimiento  de  ellos  ea 
la  Península  ,  inspirar  gusto  por  su  lec- 
tura, y  aumentar  el  deposito  de  ob- 
servaciones útiles.  Otro  á  su  exemplo 
extractó  otro,;  y  unidos  todos  los  ex- 
tractes analíticos  se  publicaron  en  el 
Apéndice    á    la  educación   popular. 

Fué  entonces  objetó  interesante  ver 
á  un  Magistrado  ilustre  subir  a7  la  al- 
tura del  Consejó  supremo  para  despa- 
char los  asuntos  graves  de  la  nación, 
y  descender  después  al  retiro  de  su  ga- 
binete para  extractar  el  Arte  de  be- 
neficiar las  minas  de  carbón  de  tierra, 
el  de  las  Perrerías  y  hornos  para  la  fu- 
sión   áel  hierro,   el  del  Cuchillero ,  Pío- 
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mero,   Fonf?nf»ro  ,  <&?. 

Sin  peo  ar  eo  ia  vanidad  de  com^ 
paraciooes  que  no  pueda  haber  aun  re- 
motas,  he  tenido  presente  exemp?o  tai 
loable  ea  los  parénesis  de  mh  o^upa- 
cionesa 

Pixo  el  deseo  en  los  ver-faceros 
intereses  del  PubU;o,  que  tienen  len- 
tos atractivos  para  quien  percibe  m 
lata  trascendencia  ;  en  la  lectura  de  li- 
bros útiles  que  sin  operar  majes  de  nin- 
guna ciase  proporcionan  bienes  de  todas 
especies :  en  la  propagación  de  cono- 
cimientos inocentes  y  provechosos ,  ha 
dedicado  mis  ocios  á  la  lección  de  los 
que  reúnen  esta  doble  calidad,  y  tra^ 
bajado  apuntamientos  que  pueden  acaso 
dar  alguna  idea  de  ellos  y  estimular 
al   estudio   de    las  ciencias    naturales. 

En  cada  una  de  ellas  es  preciso 
distinguir  dos  sistemas  de  conocimientos; 
los  principios  ó  elementos  generales,  las 
opiniones  de  todos  tiempos  y  lugares  qu^ 
forman  la  Metafísica  ó  Teoría  univer- 
sal de  la  Ciencia  ;  y  las  nociones  te- 
chnicas,  experimentos  y  obsevaciones  pro- 
pias de  cada  logar  que  constituyen  la 
ciencia  particular  de  cada  pais. 
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En  todas  partes  es  una  la  aoatf*» 
mía  elemental  de  las  plantas:  unos  sus 
órganos  esenciales:  unos  los  principios 
del  movimiento  de  la  Savia  :  uno  el 
sistema  sexual  ,  descubierto  en  Grecia* 
probado  por  Lianeo,  y  amenizado  por 
Fontaines. 

Pero  al  mismo  tiempo  se  observa 
en  el  Reyno  vegetal  variedades  prodi- 
giosas por  todos  los  grados  de  latitud. 
Los  polos  de  nuestro  glovo  están  tris- 
teoiemte  pelados  sin  plantas  que  los  her- 
moseen. En  las  costas  del  equador  cre- 
cen arboles  de  altura  maravillosa;  y 
eo  el  espacio  dilatado  de  uno  á  otra 
punto  hay  grados  iofíoítos  de  vegetado» 
desde  el  musgo  humilde  hasta  el  cedr® 
empinado. 

Neo  vero  ierre  ferré  omnes  omnia 
possunt  (a).  Eo  cada  clima  hay  Ploras 
diversas.  Cada  terreno  tiene  sas  plan- 
tas ;  y  las  que  en  unos  manifiestan  pro- 
piedades distinguidas,  trasladadas  á  otros, 

(a)  Este  es  uno  de  los  pensamientos  de 
Virgilio  en  sus  Geórgicas  :  obra  útil  en  va- 
rios sentidos  ,  que  querría  kytsen  detenida- 
mente  ios    amantes  de    la   agricultura. 
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fes  pierden  <5  no  las  poseen  en  el  mis- 
mo   grado,  (b) 

iguales  observaciones  se  ofrecen  en 
las  tierras ,  en  les  metales,  en  las  aves, 
quadrupedos ,  insectos  y  todos  los  seres 
que  forman  el  objeto  importante  de  las 
ciencias    naturales. 

Cada  País  debe  tener  su  Botáni- 
ca ,  su  Lítologia  (c)  su  metalurgia, 
Historia  natural,  &c.  por  que  cada  País 
tiene  sus  vegetales  particulares ,  sus 
tierras  ,  sus  metales  &c. 

Que  se  comience  á  crear  la  Botánica 
teefanica  de  Guatemala,  su  química,  su 
Historia  natural ,  &c:  que  viendo  las  ob- 
servaciones hechas  en  otros  Países ,  se 
aprenda  á  hacerlas  en  el  nuestro:  que 
se  llenen  los  deseos  benéficos  de  S.  M. 
en    el    estudio    provechoso   de    los  vege- 
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(b)  Un  hecho  curioso  entre  otros  varios. 
Se  refiere  que  la  hija  de  Linceo  descu- 
brió en  algunas  flores  de  Sueesa  ia  pro- 
piedad de  lucir  de  noche  que  en  Fran- 
cia   no  pudieron  ver  algunos    observadores. 

(c)  Lítologia  es  la  Ciencia  que  trata  de 
las   tierras  y   piedras. 


! 
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taks^  (d):  qu*  se  haga  cormín  la  lee* 
tora  de  los  Libros  útiles  :  que  el  ham- 
bre á  quien  parece  heroísmo  de  pa- 
ciencia leer  un  tomo  linea  por  linea 
desde  $u  portada  basta  la  conclusión, 
se  estimule  al  fin  á  tamaña  empresa  s 
este  es  mi  objeto  en  ei  extracto  ó  c oficia 
de   las    obras    seguientes : 

Boletín  de  las  Ciencias  por  la  So- 
ciedad Philomatiea  de  París.  3*  tcm.  eo 
i.    vol.   en   40.    mayor   (e) 

Jóvenes    aplicados '4   tan     codiciosos 


(d)  En  Reales  ordenes  de  22  de  Abril 
de  178?  y  28  de  Marzo  de  17S6  man- 
dó S.  M.  que  se  enviasen  á  España  mu- 
estras de  las  maderas  esquisitas  que  hu- 
biese en  este  Reyno  de  Guatemala,  procu- 
rándose igualmente  la  remisión  de  alpunas 
plantas  vivas.  Solicito  las  Memorias  que 
parece  se  escribieron  por  encargo  de  este 
Superior  Gobierno;  y  si  las  encontrare, 
daré    noticia    ó    extracto  de   ellas* 

(e)  Los  editores  prometieron  publicar  otros 
tomos  ;  pero  ignoro  si  llegó  á  tener  efec- 
to su  promesa*  Tampoco  sé  si  ha  sido 
traducida  otra  tan  útil.  Exigen  que  lo  sea 
los  intereses  de  las  ciencias  7  y  el  bien  ge- 
neral   del  Publico* 
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Üe  conocimientos  que  no  se  saeiaDaa 
con  los  de  su  propia  lectura  ,  comen- 
zaron á  juntarse  el  año  de  1789. 
para  comunicarse  mutuamente  lo  que 
leían  en  tratados  de  ciencias  naturaks  , 
y  hacer  cambios  de  ideas  que  estima- 
ban mas  que  ios  de  las  Lonjas.  Todos 
queriao,  como  era  regular,  lucir  en  el 
teatro  de  su  amable  tertulia  ;  y  cada 
uno  trabajaba  en  hacer  extractos  de  los 
Libros    ó    memorias    que    estudiaba. 

Llegó  á  tener  nombre  la  tertulia 
de  los  Jobenes.  Sabios  ya  formados,  de 
aquellos  que  se  complacen  en  ios  pro- 
gresos inocentes  de  lajubentud,  quisie- 
ron ser  individuos  de  ella.  Fué  par  ulti- 
mo SocieJad  philomatica.  Hallé  y  el 
celebre  Fonreroy  la  empañaron  á  publi- 
car los  extractos  ;  y  enjulio  de  1  79 í • 
comenzó  el  Boletín  á  ver  la  luz  pu- 
blica. 

La  agricultura  ,  las  artes  mecánicas, 
la  Historia  natural,  la  Física.,  la  Quí- 
mica, las  Matemáticas^  k  Medicina,  la 
Aoatomí?,  la  Phisiología,  ¡a  Geografía, 
y  Ja  Economía,  rural  son  las  artes  y 
ciencias  de  que    trata. 
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Np  es  un  curso  elemental  de  ellas* 
Es   uo    Periódico  en  que    se    recopilan 
Dotas    sucintas    de  las  memorias,    libros, 
y   descubrimientos   que   se   iban     pupli- 
cando.    Pero  estas  notas  son,  como  anuo* 
cia  el  Prefacio  ,    precisas  y   luminosas, 
l>an  noticia  de  Jos  experimentos  mas  cu* 
riosos,   de  las   obserbaciones  mas  esquí- 
sitas  ,   de   las  obras   mas   modernas.  La 
dan   con   tono  modesto   sin   criticar    los 
trabajos  literarios   que  comunican,  y  ma- 
nifestando siempre   todo   lo   nuevo    que 
se   ofrece  en   los  escritos   que  extractan* 
Se  unen  como  en    un   punto  los  pensa- 
mientos  de  los  sabios.  Se  ven  mes  á  mes 
los    pasos   que  iba  dando  el  Espíritu  hu-> 
mano  en  el  descubrimiento    de     nuevas 
plantas,  de  nuevas  experiencias,  de  nue- 
vas clacificacione?,  de  nuevos  modos    de 
ver  y  manejar  ios  obgetos  de  las  Ciencias. 
No   es    posible   dar   noticia   de    las 
memorias  que    se  indican,  por  que  son 
tartas     que    en    cada  pliego    se    reúnen 
notas  de  varias.  En  los  números  siguien- 
tes la    iré  dando  de  los  descubrimientos 
que  puedtn   interesar    mas. 

í*as  obras  que   se    anuncian  nó 
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sen  tan  numerosas.  Pero  el  extracto  de 
todas  sería  superior  al  plaa  de  este 
papel.  Basta  indicar  los  títulos  de  las 
que  siguen:  Quadro  elementar  de  la 
historia  natural  de  los  animales  por 
G.  Cubier.  vol.  en  8.°  con  14.  lami- 
nas. Nueva  .Mecacica  de  los  movimi- 
entos del  hombre  y  de  los  animales 
por  P.  J.  Bartha.  i.  vol.  en  4.0  Cu- 
enta dada  á  la  clase  de  las  ciencias 
Matemáticas  y  Físicas  de  las  punie- 
ras experiencias  hechas  eo  Abril,  Mayo, 
y  Junio  de  1796  por  Ja  comisión  nom- 
brada para  examinar  y  verificar  los  Fe- 
nómenos del  Galvanismo,  i.  vol.  eo  4.0. 
Historia  natural  del  genero  humano,  é 
inquisiciones  sobre  sus  principales  fu  An- 
damentos fideos  y  morales  por  M.  Vir- 
rey. 2.  volum.  en  8.°  Manual  de  ua 
curso  de  Química,  ó  serie  de  las  ex- 
periencias y  demostraciones  que  deben 
componer  un  curso  completo  de  esta 
ciencia  por  Bouiílon  Lagraoge.  2.  vol. 
en  8  °  De  la  peste,  6  épocas  memora- 
bies  de  esta  plaga  y  medios  para  pre- 
servarse por  Papón.  2.  vol.  eo  í>e°- 
PhisioJogia    vegetal    ,que   contiene    una 
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descripción   de   los   órganos  de  las  plan-* 

£tas,    y   una  exposición    de   los     fenóme- 
nos producidos    por  su   organización  pos 
Juan  Senehier.    5.  voL  en  8.° 
Se  continuará* 
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SOCIEDAD. 

DIRECTOR. 

JL¿k  Ilfmo.  Sr.  Arzobispo  de  ésta 
Santa  Iglesia  Dr.  D.  Fr.  Ramón  Ca- 
saus  y  Torres,  que  preside  las  juntas 
de  la  Sociedad,  da'  también  exerapios 
dignos  de  gratitud. 

Si    la    comisión    encargada    de    Ja 
redacción     de   este     Periódico     diera   la 
historia   de   su  úci!    vida,     diría   que  es 
modelo   en  el   exercicio    de   su  respeta- 
ble  ministerio:    manifestaría  sos  virtudes 
puras    y  enérgicas:  la    caridad   con   que 
socorre   la   indigencia  de  diversas  clases: 
la    boniad   con  que    visita   y   alivia  las 
chozas  del  pobre    qoaodo   sale    á    hacer 
exercicio     por   el   campo     y     arravales: 
el    zelo  que  acreditó  quaodo  electo  Her- 
mano  mayor  de    la  hermandad   de   ca- 
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rliaJ  cíe  estos  Reales  Hospitales,  iba 
semanariamente  á  las  enfermerías,  pro- 
videnciaba la  mejor  asistencia  de  los 
infeiises,  daba  limosna  al  enfermo  y 
confesaba   y    auxiliaba    al  moribundo. 

Pero  ceñida  al  plan  de  este  Pe- 
riódico, la  comisión  solo  debe  numerar 
los  bienes  que  ha  hecho  análogos  al 
instituto  de  Ja  Sociedad;  y  los  de  esta 
clase  son  los  siguientes: 

i.°  El  zelo  (  muy  acreditado  )  del 
Exorno.  Sr.  Presidente  D,  José  de  Bus- 
temante  y  Guerra,  dixo  en  una  de  sus 
benéficas  providencias:  Uno  de  los  me- 
dios de  que  adelanten  y  salgan  de  su 
actual  mezquindad  muchos  pueblos  de  este 
re\no,  será  introducir  entre  sus  propios 
habitantes  la  cria  de  ganados  en  pequeño^ 
especialmente  entre  los  indios.  Las  in- 
mediatas consecuencias  serán  i.u  El  ma- 
yor aprovechamiento  de  las  tierras  de 
pasto.  2.a  Que  el  tráfico  de  ganados  y 
el  abasto  de  carnes  extiendan  sus  uti- 
lidades á  los  individuos  mas  meneste- 
rosos* 3/  Con  la  abundancia  y  concur- 
rencia habrá  verdadera  libertad  en  este 
ramo*    4.a  En  muchos   terrenos  se  intro-. 
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éucirá  el  cultivo  ton  el  pastoreo.  5.a  Los 
indios,  españoles  y  ladinos  pobres  me- 
joraran su  bien  estar  y  sus  costumbres...; 
Depende   esta   útil   obra  de   los  PP.  Cu* 

ras  esencial  y  primariamente Teniendo 

presentes     las    circunstancias    locales    in- 
formaren:   i.0   S¿   en  el  Curato  será  iitil 
yjacil     introducir    la   cría    de   ganados 
distribuyendo   algunas   reses    entre    indios 
y  haznos  pobres  para  que   las    cuiden  y 
dispongan    de  sus    esquilmos   en   absoluta 
propiedad.    2.0   Si  se   podrá    inclinar    h 
ios   naturales   á  una   subscripción   ó   con- 
tribución  voluntaria    para    la  compra  de 
reses,   basco  el  inviolable     seguro  de   que 
este  fondo  no   tendrá  otro  destino^  y  será 
administrado    por   sus  justicias  y   prin- 
cipales.   Penetrado    de    los   mismos   sen- 
timientos   el    lilmo.     8r.    Casaus     quiso 
comunicarlo   á   los   Párrocos    y   Coadju- 
tores en    la   carta    taa  erudita  como  pa- 
tética que  circuló    pocos  días     después. 
El   zelo  activo,  dice,    e  ilustrado    de  su 
Exa.  basta  por    sí  solo  para  recomendar 
qualquier  proyecto,    como    fruto    de    sus 
meditaciones    profundas   y   resolución    de 
ms  miras    benéficas,    aplaudirán  todas  el 
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présente*  si  quieren  el  bien  estar  de  su§ 
semejantes;  y  nosotros  que  con  mas  razot\ 
debemos  procurarlo,  doble  empeño  debe* 
remos  tomar  en  que  surta  todos  los  efec- 
tos saludables  que  ya  a  primera  vista. 
se  presentan.  Ño  hay  mas  que  leerlo,  y 
se  verá  quan  fácil  y  hacedero  es;  y  quan 
útil  y  provechoso  será  dentro  de  pocos 
años  a  los  mismos  que  hoy  yacen  com& 
sepultados  en  la  mayor  miseria. ....  mis 
entrañas  se  enternecían  quan  do  en  el 
dilatado  viage  que  he  traído,  transitaba 
por  algunos  pueblos  de  mi  Diócesis  y 
fixaba  la  vista  en  muchas  de  mis  ove- 
jas, reducidas  por  su  desidia  ó  descon- 
fianza a  una  suma  miseria,  y  expues- 
tas por  consiguiente  b  sufrir  los  daños 
de  tan  horrible  estjdo,  y  dispuestas  tam- 
bién á  ejecutar  las  maldades  y  aten- 
tados a  que  convida  la  bajeza  y  vileza. 
de  una  situación,  en  que  el  hombre  em- 
brutecido, nada  tiene  que  lo  arraigue  en 
la  tierra,  nada  que  lo  estreche  con  sus 
semejantes,  nada  que  levante  su  espí- 
ritu á  las  esperanzas  inmortales....*. 
Busquemos  su  dkhan  y  aseguraremos  la 
nuestra9,     inspirémosles     otras    ideas     §$ 
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huen  orden;  y  la  tranquilidad  phblh*- 
será  siempre  inalterable:  hagamos  que 
deseen  cultivar  los  campos,,  f amentar  la 
cria  de  ganados,    tener   sus  propiedades 

y  arraigos  respectivos Si  viéramos  por 

todas  partes    que   las   dilatadas  campiñas 
de    la   América    estaban   cultivadas:    que 
los  prados   se    retan:   que  ¡as  poblaciones 
se  tocaban   unas    con    otras:   que   las  fa- 
milias    todas    tenían  su   mediano   pasan 
que    delante    de  la    choza    del     labrador 
balaban    algunos    corderos,     mugían     los 
bueyes  y  se  multiplicaba  una   y  otra  casta 
de  ganados,     podríamos     decir     entonces 
que  todos   ¡os  puebhs   eran  felizes  y  que 
gozarían  siempre    del     reposo  y    delicias 
de  la  medianía.»*:  Donde  tanta  proporción 
hay  para    establecer     estas    comodidades, 
g  por    qm  nosotros   no   haríamos    los    ma* 
y  ores    esfuerzos    ahora    que    el    Gobierno 
nos   brinda    con    la    perspectiva   mas   ri- 
weñaZ..,.  Quando   Umds.    ¡es  explanen  las 
ideas   benéficas    que  se  encierran  en  el  ex- 
presado Decreto,  demuéstrenles   que  en  el 
se  cifra  la  suma  de  su   prosperidad  tem~ 
porah   que     adoptándolo,    pronto    experta 
mentarán   los  resultados  favorables;  y  que 
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no  está  distante  el  dicten  que  bendigan 
hasta  la  mas  remota  posteridad  al  autor 
del  proy?ctoñ  y  a  los  que  contribuyamos 
a  su  plantificación.,.  El  hombre  infeliz  es  una 
cosa  sacratísima  según  los  principios  de  la 
moral  cristiana.  Es  digno  dt  nuestra  aten* 
clon  y  compasión:  debemos  vivificarla 
y  consolarlo^  inspirarle  honor  y  hon- 
rarlo en  la  profesión  primitiva  y  mas 
importante  de  los  dos  ramos  de  agricul- 
tura. 

2.0  El  Sr.  Casaus  ha  auxiliado 
la  escasea  de  fondos  de  la  Sociedad, 
Dio  el  año  de  1 i,  400  pesos.  Dá  al 
presente,  20  mensuales;  y  ha  ofrecido 
ademas  500  para  gastos  del  viage  de 
D>o  Andrés  del  Rio,  deseoso  de  que 
haciéndolo  de  México  i  Guatemala 
este  digno  Catedrático  de  Mineralogía, 
hos  dé  la  enseñanza  que  nos  falta  en 
Metalurgia.  Dignos  siempre  de  gratitud 
los  presentes  que  se  hacen  a  00  Cuerpo 
patriótico,  los  de  nuestro  ÍÜmo*  Prela*- 
do  tienen  realces  muy  particulares.  En 
los  años  de  1 1  y  í  2  00  percibió  renta 
alguna,  se  mantuvo  de  mesadas  suplidas; 
y  por    qíío  motivo  dzhz    á  la    Iglesia 
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17-394  p«os.    La  que  le  foca  en  el  de 

13  fué   de  6,309 ■;  y  aunque    en  el   de 

14  aceodió  á    11.296   siendo  8.573.61 

!  producto  de  jas   trota»  vendidas,  se  sa* 

be  que  el  total  de  donativos  para  la; 
justa  causa,  socorros  y  limosnas  con  que 
se  ha  distlogiudo  su  caridad,  sube  á 
14.800  por  !o   menos. 

^  Precios  corrientes.— Azúcar  desde 
20  k  24  reales  arroba.  Panela  des.íe  7 
Vm  ps,  carga.  Maiz  de  7  á  8  regles 
fanega.  Frijol  18  reales  id.  Harina  4, 
¿fj'síw  maquila.  Sai  3  pesos  qubta!. 
Arroz  8  reales  arroba.  Garbanza  30  rs.. 
fanega.  Cacao  de  Tabasco  á  18  ps,  carga 
de  60  íib.  El  de  la  costa  á  21  pesos.; 
Fierro  de  Vkcajp  á  14  ps.  quinta!,  y  iz 
I  ei  de  Metapgm.  Hilo  de  Caxabon  rf  13  rs. 

libre,  id,  de  Ravinal  á   8|.  id.  de  Sum-. 
pango  á  5.  Gerga  de  Jipacapa  i  26    rs. 
■   ¡1  csme  de    20  varas.    Id.  Moraosteca  á4 

pesos,  Algodón  de  Usulutan  á  13  rs. 
arroba,  id.  de  Isako  á  10.  ÍJ.  de  la 
Costa  á  9.  gebo  en  rama  á  30  reale* 
arroba. 
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PERIÓDICO 

DE  Lk  SOCIEDAD    ECONÓMICA. 
DE   GUATEMALA* 

fb&h    ÍMÁ     í.°     DE     JUNIO    DÉ     1815*        j 


ZlÓ  QUÉ  HÉ  BNCONÍiUDÓ  EN  TlUÉÓNUNO$ 
CoCCÉYQ^  BLÁCíCSf Ofy  &iCé  ES  MUY  POCA 
e#$Á*  LíNNÉO,  BeRGMAN^  CüLLEÑ,  HAlf 
$íí)0    JVlAS     ÚTILES      PARA    Mí,     BíNlHAIMU 


OéRAS   ÜTILESc 

Biblioteca  fisicú- económica^   instructiva  y 
entretenida.  18.  torrié  ett  8.°  con  lana*  (a)# 
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As  «oficias  de   mas  inferes  para  ía 


(a¿  La  Sociedad  há  accrdado  que  esta 
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Madre-agrfcuffors,  Ciencias  y  Arfe*  ss 
velan   como  diseminadas   en  multitud  de 
Gacetas   publicadas    en  diferentes  países, 
por  diversas  manos,  en  distintos  idiomas. 
Solo   el    Diario  de    los  sabios    que  co- 
menzó á  imprimirse    el   año    de    1665, 
y   los    demás  que    produxo    este   Perió- 
dico con  el   título  de    Noticias  o  nuebas 
de  la  Rep.   de    las    letras.    Historia  de 
las   obras    de  los   Sabios,    Biblioteca  uni* 
versal,     Biblioteca    selecta,    Transaciones, 
filosóficas,    Memorias  para  la  Historia  de 
las   ciencias  y    bellas  artes,   ££<?.  forma- 
ban     una    colección     que    no    era    fácil 
proporcionarse.     El    labrador     no  podia 
ver  todo  lo  que   se   publicaba    para   su 
instrucción.    El  hombre  de  letras,  pobre 
y  desvalido,  tampoco  podia  acopiar  tanta» 

«——■■•.  -  ■ 1,  — c 

y  las  demás  obras  con  que,  comienza  a 
crear  su  pequeña  Biblioteca,  se  franqueéis 
á  los  Socios  que  quieran  leerlas  para  que 
se  generalizen  los  conocimientos  útiles,  y 
se  llenen  los  deseos  de  Campomanes,  que 
decía:  Hasta  que  los  buenos  principios  estén 
generalmente  adoptados,  no  se  pueden  dar 
pasos  seguros  acia  el  fomento  de  las  artes,  • 
m  acia  el  bien   universal  de  la  nación* 
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3» 
t&ras?  y  las    ciencias  quedaban  en  obs- 
curidad,   sin     aquellos     golpes     de    lúa 
que  dan  muchos    rayos    acumuladas    en 
un  foco» 

Extraer  de  las  Gacetas  y  M  mo- 
flas Jo  que  parecía  mas  importante 
para  la  industria,  agricultora,  fabril  y 
fnercaratih  reunido  todo  en  una  sola 
obra:  da?  á  luz  loque  podía  contribuir  á 
la  felicidad  fii>ica  y  moral  del  hombre: 
este  fue  el  obj-to  de  los  Editores  de  Ja 
Biblioteca  físico  economía  que  comenzó 
k  publicarse  el  año  de  1762,  y  continué 
basta  el  de  1792. 

Su  plan  abraza  quatro  partes:  i.a 
Agricultura.  2.a  Economía  domestica. 
3.a  Ciencias  y  Artes.  4.1  Noticias  de 
varias    invenciones   y    descubrimientos. 

Se  reúnen — 
En  la  1.*  Memorial,  observaciones  y 
experiencias  sobre  los  instrumentos  y 
trabajos  del  labrador,  clases  de  tierras, 
sales  y  cenizas,  abonos,  gobierno  de  ca- 
ballos, vacas,  ganado  menor,  y  aves 
domesticas,  conservación  de  prados  y 
bosques,  siembras,  cuidado  de  las  a  vejas, 
gusanos  de  seda,  &c,  jardinería,  y  Ve- 
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ternaria  6  Medicina  dé  los  smímalesí 
En  la  2.a  todo  ¡o  respectivo  ai  gobieradí 
de  uoa  casa,  administración  de  bienes 
de  ^«mpo,  ganancias  qu  pueden  lograrse 
ep  ellos,  perdidas  que  deben  preverse 
ó,  repararse,  alimentos,  vestido,  habita» 
clon,  corase rv ación  de  la  salud,  artes  y 
cfi  ios  que  cada  uno  puede  e^ejrceír 
para  economizar  gastos,  edictos,  decre- 
tos y  ordenanzas  relativas  al  objeto  de 
Ja  obra: 

En  la  3.a  M  morías,  experimentos  y 
noticias  de  Historia  natural,  Fisu*af 
M  dicina,  Chiaiu-a,  Arquitectura,  Artes 
y   oficios: 

len  ia  4  a  noticia  de  algunos  instru- 
mentos, maquinas  y  descubrimientos  á 
jé  venciones    titiles» 

.Quitando  los  prefacios  que  están 
al  frente  de  los  tomos  «4  j  15,  6  rec- 
tifi  andolns  cerno  corresponde,  y  poni— 
mió  en  lugar  de  los  Edi.ro,*  y  Orde- 
nanzas extrangeras,  las  leyes,  cedulss 
y  Ordenes  espedidas  por  ei  Re^,  nu- 
estro Señor,  en  beneficio  del  cultivo  y 
arces,   interesan*    bástame  su  traduceioa* 

¿fe   continuará* 


SOCÍÉD  AD, 


&? 


Agricultura. 

f%  diezmos  *iu?  se  pagas  en  este 
A,2ijispadrj  se  disiden  en  dos  ciases: 
e*  i-í  las  datas  y  pa;á'o  que  se  colecta 
¿en  espacie;  y  el  de  los  esquilmos  que 
se  satbfa¿e  en  SíúSto  por  el  p  stor  en 
quien  se    r^mitao. 

El  Socio  D  i  Mariano  H  rrarí*, 
(Contador  del  Ram^  ha  tra^j^do  ei 
Estado  Siguiente  de  los  de  la  segunda 
Ciase. 

Rematados  por  un  trienéio  ó  bkn- 
fiío  que  se  cunple  eo  Pobrero  de  i  8  i  6, 
dando  el  poscor  ea  cada  año  lo  que 
siguas 

Antigua  Guatemala.  ....  1.400 
S.  Juan  y  S.  Crisroval  A  natkas.  0.793 
Valía  de  la  H  finita.  .  .  .  i.3°5 
Chima^tenango,  Comalapa,  Yzapa, 

T  xar    y      ^umpango,      .      .    2.00a 
S.    Marfh'Xilotepíque.     •      .     •  0.700 
Polola/    ........  0.550 

Qj¿saít¿aaüga?  Qitunealco,  8.  Pe- 
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dro  Sacatepequesf    Tuxtrtía, 

y    Tacana 2JS55 

S.  Antonio    Suchitepeques,  Cuyo- 
tenango,  Masatenango,  y  Re- 
taluleu  .     .     .     ...     .     .  1.250 

•Escuíntla,    Masagua,     Mistan,  y 

haciendas    de  Torofa.     •     .   1,000 
Chiqulrnula,  Guasacapai?,  Tasisco, 

Sinacantan    y  Guanagasapa*  1,70o 
Matsq¡oescointa,  Cojuoícüiíapa,  Es- 
lavos, Vaiíe  dé   Sta.  Rosa 
l  ¿     J  Jumai.     .     .....  f.$m 

Jutíapa.    ........  i.4%é 

Coüguacoa     .......  1. 000 

Soosoaate*   f saleo  y  Caluco  •     .   1.00a 
Guaimoeo.     .......  o.5©# 

Agoachapa,  Apaaeca  y  Magoisalco  2.275 
S.  Salvador,    íCxapa,  S.  Jacinto 

y  Mexicanos 1.9/00 

Cojúiepeqüe 0.700 

S.   Migue!,  Gotera  y  Anamoros.  2.234 

-Cbaiatenaago i.ioq 

Tjxutla .     .   1.700 

Seosupíepéque  y  Tifigu^pa.     .     .   1.250 

Santa  Ana. .1.000 

•Chalchuapa   .*.+...  0.900 
Métapsiíi.     ♦*,....  1.00a 


% 


^Odíco  y , Ateo*  *    «    V  -•-"#  *¿  1.8  o 
Xalapa.     ..*.....  0.900 

Esquípulas.    .......  0.700 

Jocotao     •     •   '  •    ■•     .     •    ■■•     •  0.200 

Chíquimula *     •  0.600 

S.  Luis  Xilotepeque.     .     .     .     .  0-500 

Zaeapa ^495 

Mita  .......     *     •   1-675 

8.  Gristoval  Acasaguastlan.     .     •  0.650 
S*  Agustín  de  la  Real  Corona.     .  0.200 

Sansaria  •      . i«6o¿ 

Tocoy .  0.300 

Verapas   y   Valle  de  Urran .     .  2.000 

Gugüetenango 1-300 

Mixco.     .     .     .     é     •     .     •     .  0.800 
Quiche.     .,♦.....  0.350 

En  colectación  por  falta  de  postor» 

Sé  Raymundo,   S.  Juan..  S.  Lucas 
Sacatepeques^  y  Sto.  Djibíd- 

go  Sínacog 0.800 

Pínula*,    Canales,   Petapa,    Villa- 
nueva,  y  Valle  de  las  Mesas  4.000 

Suchitoto i.8co 

Tjoacatepeque.  ......  0,300 

2¡acatecoiuca.     •     .     «     ...    •     *  1*050 
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'SSreguelqiifn    y  ♦Yayantfqo?.. 

<$/  Vicente.     -,     ,    *    ,,  ., 

0Ai>astepeqnef      *     .     •  # 

^■■--¿mtepeqi.?*      «     t     t  , 

<Nunuaico    y  -0!ecuUraA  , 

Chioameca  y  Usuiutao*  • 
•CKíea!&. 


ispéala*     .      *      #      4      *      .      #      , 
33aci?ndas- de   S«   Gerónimo   y  3 


•  -ras* 

•3-754 

•  1.560 

i  0.800 

•  1.20^ 
4   0.41^ 


Joaquín 

^oto-oLapao 


.   1*146 
•  0*89-4 

•67.24^ 


Esfa  p^queSa  tabla,  objeto  de  ?$* 
p«cii!a:ioo  mercantil  para  unos,  de  pura 
Curfosiííací'  para  otms^  será  páralos  qué 
tengan  principio»  y  el  genio  felis  del 
cakuio  y  observación*  un  q#adro  triste 
de!  estado  de  nuestra  agricultura  s 
uo  foado  casi  inagotable.de  qtUstÍGnes 
fisfeas,    químicas   y  económicas* 

El  Barón  de  HumboM  observan*» 
do  el  rey  no  dilatado  de  N.  Espada  ibl» 
feria  de  ¡os  diezmos  él  grado  de  su  cuU 
tivo.  Los  dínamos  del  Clero ,  decía*  que 
son  el  barómetro  de  los  progresos  dé 
k  ■  agricultura^   um  e&    io§   §ds  Oois* 


.N 


jpatáos/de  México  ^  Puebla  ,  ^ValladolicJ* 
O  xaea .,  Guadaiaxara  ,  y  Durango  los 
siguientes : 

México  de    1771    &  80. 
4.132$      De   81    i   9© 7.082J 

Puebla  de    70   i   79* 
&f¿$     De    «o   á    89  ...  .  3.508» 

VaÜadolid   de    70    á   79. 
3.710$     De   80  a    89.  .  .  .  •  3.239$ 

Oaxaca   de  71  k   80. 

$.716$     De  81    á  90 0.863$ 

Guadalaxara   de   71  á   80. 
1.889$     De    8t    á    90.  .  .  .  .2.579$ 

Durango  de  70  á  79. 
0.943$  De  80  a  89»  ...  .  1.080$ 
La  tabla' del  Socio  D.  Mariano  Her- 
irte demuestra,  que  el  producto  an- 
uual  de  todos  los  ditzmos  de  este  Ar?- 
«obispado  sin  otra  txeepcion  que  lo* 
artículos  añil  y  cacao  solo  sube  el  pre- 
sente á  67.245.  Ignorando  el  impor- 
te decimal  de  la  tinta  y  cacao :  co  te- 
niendo medidas  exactas  de  la  área  pre- 
cisa del  Araobisp-sdo;  y  no  pagando 
diesmo  los  indio*  como  lo  pagao  en  N? 
España  de  algunos  articulas  .  00  pueda 
calcularse  el  producto  de  agricultura  qus 
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Corresponde  tf  cada  tegua  qttadlrsicfa*  Pete 

el  diezmo  de  Esquilaos  basta  para  ?»«• 
ferir  el  atraso  del  cultivo;  su  pequeña 
en  unos  terrenos:  su  falta  absoluta  ea 
otros» 

La  tabla  de  Humbold  manifiesta 
fjue  el  producto  aonual  de  diezmos  en 
el  decennio  indicado  era  en  México 
708.2005  en  Puebla  350.809  :  en  Va- 
lladolid  323.000  í  en  Osxaca  86,30o* 
en  Guadaiaxara  257.000 ;  y  eo  Duran* 
go  108.000.  Suponiendo  en  N.  Espa- 
ña el  numero  de  leguas  quadradas  que 
calcula  el  mismo  Autor,  resulta  que 
cada  una  da  como  80  de  producto  da 
agricultura, 

Cada  uno  de  nuestros  Partidos  di 
Caotidad  muy  diversa  de  di  zmcs  ;  y  esta 
diversidad  en  el  décimo  ¡a  supone  en 
el  producto  total  de  nuestra  agricultura. 
Si  no  hay  efectos  que  no  sean  de- 
rivados da  otros;  y  la  espiga  que  no 
aace,  la  que  se  marchita  y  la  que  dá 
granos  hermosos  tienen  en  lo  físico,  á 
en  lo  económico,  ó  en  uno  y  otro  cau- 
sas precisas  úe  m  nó  exfctenda,  de  su 
muerte  6  de  su  tepíóáncám?  guales  se* 
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4$ 
fin  las  que  Influfea  en  Ja  variedad  4é 
estados   en     que     se   vé   la   agricultura 
respectiva  de   cada  Partido? 

Yo  quisiera:  i.°  Que  completan- 
¿Tose  la  tabla  de  los  diezmos  con  la  adi- 
ción de  los  del  añil  y  cacao ,  y  traba- 
jándose otra  de  las  leguas  quadradas 
de  cada  Partido,  se  formase  uo  Estado 
capaz  de  dar  idea  de  el  de  nuestra 
agricultura.  Podría  dividirse  en  5  casi- 
llas :  en  la  primera  el  nombre  del  Par- 
tido :  en  la  segunda  sus  leguas  quadra- 
das  i  en  la  tercera  su  población  :  en  la 
quarta  el  producto  de  agricultura  que 
corresponda  á  cada  legua:  en  la  quin- 
ta el  que  corresponda  á  cada  habitante 
ó  vecino,  2.0  Que  la  Sociedad  ofreci- 
ese premio  al  que  manifestase  mejor  ea 
una  Memoria  las  causas  físicas  y  eco- 
somicas  por  que  nuestra  agricultura  es- 
tá en  unos  Partidos  mas  atrasada  que 
en  otros. 

Morías 

D.  Isidoro  Soto  comisionado  para 
descubrir  y  colectar  ¡as  útiles  ha*  pen- 
sado evacuar  su  encargo  daodo  primero 
idea  de  las  ¿ornas  en  general*  fuaado  des* 
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?pú  é  sus  caracteres,  y  matñfestanáo  últi- 
mamente las  de  nuestras  plantas.  Ha  co- 
menzado su  trabajo  en  el  papel  siguiente  : 
Asi    co  no  e!    g  titea    ani  nal  ó  ge- 
latina  se  ha  dijho  ser    uo    quilo  anima- 
lizado  por   todos  los  vasos    blancos   del 
animal,   que   le  sirve  df  b3se  por  el  cre- 
cimiento de    los     huesos  ,     cartílagos   y 
demás   partes    constitutivas    inmediatas,; 
así ,  en  sentir  de    muchos   químicos  ,  la 
goma    ó  linfa  vegetal  es  un    xugo  trati-j- 
paréate    y  viscoso  que  se   halla  reparti- 
do en   los    vegetales,  y    sirve     de   basa 
?para  la   formación   de    los   dornas    prin- 
cipios   inmediatos  y    para    su   aúnente, 
JEste    xogo    es  una  savia    perfectamente 
Vegetada,  que   por  una  sueeesiva  elavo* 
ración  de  los    vegetales   pasa   á   ser   ea 
ellos     azúcar,    almidón,  aceite  ,   resina, 
aroma,  alcanfor,  sales    esenciales,  ex- 
tractos,   ácidos   particulares  ,   gluten  v.§* 
geto-anirnal  ,  gomo-resinas  ,    bálsamos  y 
otras   sustancias   inmediatas   que  compo- 
nen   ¡os    vegetales.    En  prueba   de  esto 
se   observará ,  que   si  se    pone    á  destl^ 
lar  un    poco  de    aza:ar,  da    los  mismos 
resultados  que    la  goaia  ;  y  de  esto  se 
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infiere  que  el  azocar  ha  adquirido  un» 
propiedad  salina  particular  que  la  baze 
distinguir  de  la  goma  por  una  porcioa 
tBayor  que  ha  absorvido  de  oxíg^<  ; 
,,pero  que  en  el  numero  de  principios 
conviene  con  la  goma.  Esto  mismo  ob- 
servamos  en    el   almidón,    &c 

Por  otra  parte  vemos  que  los  ve* 
gtabies  que  en  su  estado  de  madura 
presentan  alcanfor,  resinas,  aroma,  acei- 
tes volátiles  y  otros  principios  ya  in- 
dicados, en  el  estado  mas  tierno  ape- 
ñas  se  advierte  en  ellcs  otra  cosa  que 
límeilago  en  mucha  abundancia  :  el  qual 
descomponiéndose  y  adquiriendo  nuevas 
caotidaies  de  carbón,  de  hidrogeno  y 
de  oxígeno  durante  los  progresos  déla 
vegetación,  pasa  insensiblemente  á  varios 
estados  y  perfecciona  el  grado  mas  com- 
pleto  del  vegetal. 

Los  caracteres  mas  sobresalientes  cff 
las  gomas  consisten  en  un  xugo  vis  oso 
6  pegajoso,  insípido ,  inodoro  ,  solubia 
en  el  agu-,  insoíubte  en  el  alcohol  y 
en  los  aceitas  ,  y  que  se  hincha  y 
avegiga  en  la  lumbre,  y  salta  chas- 
queando, que  son  las  propiedades  mas 
comunes   que   tit  acá  la¡>  gomas  que  8© 
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lidian  en  lagrima  mas  <S  meaot  tm*¿ 
pareóte*  ,  y  mas  ó  menos  duras  en  va* 
ríos   arboles. 

COLMENAS    DE     CERA     FINA. 

Los  Socios  encargados  de  traherlat 
de  la  Havana  han  procurado  también 
llenar  el  objeto  útil  de  su  comisión. 
En  Junta  preparatoria  celebrada  el  2  a 
del  próximo  anterior  se  presentó  el  ofi- 
cio que    sigue  1 

La  comisión  encargada  de  traher  de 
la  isla  de  Cuba  unas  colmenas  de  ave- 
jas,  repitió  sus  encargos  en  Enero  por 
iisedio  del  Sr.  Fiscal  del  consejo  de  In- 
dias D.  Juan  Gualverto  González  Bra- 
ba escribiendo  á  los  SS.  D.  José  Ma- 
riano Cárdenas  y  D.  Alfonso  Wading, 
primeros  comisionados  para  remitirlas; 
á  D.  Miguel  Rivera  para  que  lo  veri- 
ficase por  su  falta,  y  al  mismo  Sr. 
Fiscal  para  que  recomendase  el  logro  de 
este  fin.  Pero  no  hemos  logrado  con- 
testación  positiva  sino  únicamente  el  ha- 
ber dicho  de  palabra  D.  J©sé  Mariano 
Méndez;  que  á  sis  partida  de  la  Ha- 
vana  le  aseguró  dicho  Rivera  que  á  su 
regreso  para  esta  trahería  las  colmenas 
de  avejas.  Guatemala  Mayo  22  de  1815 
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:r  Mateo  Ybarra* 

Asi  es  como  las  comisiones  vas 
desempeñando  sus  encargos.  Divididos 
sus  cuidados  en  distintos  objetos.,  unas 
solo  tienes  que  dar  pasos  y  practicar 
diligencias  para  llenarlos ,  otras  deben 
hazer  ensayos,  observaciones  y  experi- 
mentos. 

Sería  importante  que  las  segundas^ 
siguiendo  el  plan  de  nuestro  Socio  D. 
Ysidoro  Soto,  escribiesen  no  solo  el  re- 
sultado de  sus  operaciones  sino  tambieo 
los  ensayos  y  experiencias  hechas  para 
lograrlo.  Tendríamos  sobre  puntos  útiles 
observaciones  interesantes,  propias  de 
nuestro  suelo,  aisladas  al  principio ,  y 
organizadas  después  en  cuerpo  de  doc- 
trina provechosa  para  ir  creando  las  Ar- 
tes de  Guatemala. 

No  se  han  formado  de  otra  ma* 
©era  las  ciencias  techoicas  de  cada  pais» 
Por  necesidad,  por  azar,  6  curiosidad 
hizo  uno  alguna  observación  :  otro  hi- 
20  otra  ;  y  otro  adelantó  las  dos.  La  tra- 
diccion  las  llevaba  de  padres  á  hijos  ; 
y  la  segunda  generación  aumentaba  las 
que  recibía  de  la  primera.  Se  multipli- 
caron al  grado  de   no    poderse    perpe-» 


«atft 


1  '■  \ 


¿   >' 


!    II 


> 


ir 

¡ 

É  :' 

1 

1;. 

k 

h 

i 1 

[i 

i. 

1 

.; I 


tmr  sin  trabajo  y  estudio.  Él  ofcfeit 
6  ocurrió  entonces  ¿facilitarlo»  Se  inven* 
ataron  métodos :  se  faizieron  clasificado-* 
nes  ;  y  lo  que  en  su  principio  era  ob- 
servación indiferente  del  desarrollo  de- 
ü i  a  Scmífls  |  de  la  cristalización  de  un 
mineral  ,  llegó  después  á  ser  Botánica* 
Orictorsosfa ,  M  f  alurgia  ,  &  ** 
t-  Todo  origen  es  peque  Sé*  Galilea 
vio  que  !a  lampara  de  la  Catedral  de 
Púa  oscilaba  con  lentitud  i  y  esta  sirn* 
pie  obsrvacion  fue  la  base  de  la  Teo% 
ría  útil  del  Peaduio.  N  weon  retirado, 
por  la  pesre  á  los  campos  de  Cambrid- 
ge,,  se  divertía  un  dia  en  su  jardins  vio> 
caer  una  manzana  de  un;arboí;  y  este* 
pequeño  hevho  fue  principio  del  sistema» 
sublime   de   la  atracción. 


Eí¿;a  r6  dej  próximo  anterior  dio  fon* 
¿o  en  el  Golfo  dulce  el  Místico  S..  Juan  Bau* 
tista  procedente  de  Cádiz,  con  54  días  d$ 
navegación,  conduciendo  la  carga  siguiente: ' 
47,  tercios  de  Ropa.  44  Cajones  arpillados. 
é  Churlas  de  Canela.  81  tercios  de  Papel», 
EP  Cajones  toscos,  58  Barriles  de  Aguar-- 
d;;erte.  r$  dichos  Vino  de  Malaga.  1322*/ 
$C  tijas  Aceite  de  comer. 

Bqt  Beteta* 
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PERIÓDICO 


©E  LA  SOCIEDAD    ECONÓMICA 
DE   GUATEMALA, 

PEh    PU     I5#   PE     JUNIO    PE     lB($f 

I/A     VERDAD     ES     UNA     NECESIDAD   DEL 

HOMBRE  ?  ES     SOBRE     TODO     UNA     NECESI- 
DAD   Pá     &OS     ESTADOS,     THOMAS» 
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Ciencias, 

A  Historia  es  m  receptáculo  in~ 
menso  de  hechos.  Deposita  eo  ella  cada 
siglo  sus  observaciones;  cada  pais  sus 
experimentos. 

La  Filosofía  que,  desengañada  de 
teorías  abstractas  y  sistemas  vanos,  quiera 
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ser  experimental ,  debe  buscar  en  la 
Historia  hechos  luminosos  que  la  guien 
en   la   obscuridad   del  raciocinio. 

Entrando  en  ella,  el  primer  ob- 
jeto que  se  me  presenta  es  el  de  abundan- 
cia y  escasez  en  los  pueblos:  Juxo  en 
los  artículos  mas  fribolos:  indigencia  en 
los  mas^  necesarios:  naciones  enteras  en 
el  abatimiento  de  la  pobreza;  reynos 
florecientes  en  la  elevación  de  la  ri- 
queza. 

Penetrando  mas  en  su  interior  9 
observo  que  los  paises  ricos  han  sido 
ilustrados;  y  Jos  pueblos  pobres,  igno- 
rantes. Egipto,  escuela  de  los  sabios 
de  aquelía  edad,  quando  era  monarquía 
rica.  Los  Fenicios,  depositarios  de  las 
ciencias  orientales,  quaodo  florecía  su 
comercio,  y  se  dilataba  por  el  mundo 
conocido.  La  Arabia  haciendo  en  las 
cíeselas  descubrimientos  útiles  á  la  época 
en  que  reunía  las  riquezas  del  Asia? 
Europa    y  África. 

Adelanto  mis  inquisiciones,  y  ve® 
q^e  los  pasos  de  un  puebJo  á  su  rique  - 
m  han  sido  simultanees  con  sus  pro- 
gresos   en  las   ciencias,   quando  no  hay 
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causas  particulares  que  lo  embarazen. 
Grecia,  barbara  y  saivage,  era  á  un 
mismo  tiempo  desnuda  y  mfserabf e;  y 
quando  ilegó  á  ser  rica,  fué  también 
el  país  de  lap  luces  y  bellas  artes:  el 
lugar  donde  i¡e  escribió  la  Historia  na- 
tural de  Aristóteles,  y  la  litada  de 
Homero.  Roma,  sin  Naturalistas,  Ora- 
dores, ni  Poetas  en  el  periodo  de  su 
pobreza,  dio  á  luz  á  Punió,  Tulio  y 
Virgilio  en  el  tiempo  de  su  riqueza. 
Inglaterra,  ignorante  quando  Cicerón  de- 
cía que  no  se  encontraba  en  elía  ni  un 
grano  de  plata  (a);  y  la  misma  na- 
ción subiendo  á  la  altura  del  poder 
quando  ha  ido  ascendiendo  al  sublime 
de   las  ciencias. 

En  un  mismo  estado,  el  lugar  don- 
de circula  mas  riqueza,  es  también  don- 
de se  advierte  mas  saver.  En  ías  ca- 
pitales hay  mas  luces  que  en  las  villas 
y  aldeas;  y  Atenas  era  mas  ilustrada 
que  los   otros  pueblos   de   la  Ática. 

No  es  preciso  detenerse  mas  ti* 
empo.    Hay    relaciones   entre   las  ciencias 

(a)  Ep.  í   At,  4.  i$i 
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^  ía*  riquezas  de  ¡os  Pueblos.  O  la$ 
ciencias  influyen  en  las  riquezas,  b  las 
riquezas  influyen  en  las  ciencias,  o  las 
riquezas  y  las  ciencias  tienen  influjo 
o   reacciones  reciprocas. 

Un  salvage  que  no  siente  otras 
relaciones  que  las  primeras  de  la  na- 
turaleza, puede  satisfacer  sus  pequeñas 
necesidades  sin  el  estudio  laborioso  de 
las  ciencias.  La  sombra  de  un  árbol 
hojoso  le  abriga:  Jas  frutas  de  sus  ramas 
le  alimentan. 

Un  pueblo  naciente  puede  convi- 
nar  con  la  ignorancia  la  felicidad  de 
que  es  susceptible  su  estado.  Le  bastan 
los  principios  ó  primeras  nociones:  la 
sencillez  de  su  carácter:  la  pureza  de 
sus  costumbres,  inocentes  como  las  de 
la  niñea  que  no  ha  comenzado  el  apren- 
áízsge    de   las   pasiones. 

En  una  Sociedad  que  ha  multi- 
plicado sus  necesidades  y  dilatado  sus 
relaciones,  es  necesario  para  su  riqueza 
y  prosperidad  el  cultivo  de  las  ciencias 
económicas,  naturales   y  morales. 
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i  Odos  los  ramos  de  riqueza  tienen 
progresos  y  retrocesos:  días  de  vida, 
abundancia  y  expleodor;  tiempos  de  mu- 
erte, escasez  y    obscuridad. 

Su  atraso  ó  adelantamiento  debe 
tener  causas  que  lo  produzcan  y  la  in- 
dagación de  estas  causas  :  la  inqnisiciou 
de  los  motivos  que  avanzan,  y  de  los  es- 
torbos que  obstruyen  el  curso  de  la  rique 
za.  es  el  objeto  grande  de  las  ciencias 
económicas. 

La  economía  civil  (  ciencia  honrosa 
pata  nosotros  en  la  qü;stion  de  los  an- 
tiguos y  modernos  por  que  es  ciencia 
de  nuestros  tiempos,  perfeccionada  ó  me- 
jorada en  ellos)  es  la  que  sube  al  ori- 
gen primero  de  la  riqueza:  la  que  des- 
cubre en  el  trabajo  el  principio  dej 
valor  ó  estimación  de  quanto  lo  tiene, 
y  siguiendo  todos  sus  pasos  le  vé  abrir 
las  tres  fuentes  de  nuestra  felicidad, 
quando  se  emplea  en  hacer  producir  la 
tierra,  dar  forma  á  sus  productos  y 
transportarlos  de  unos  países  a  otros: 
la  que  considera  el  cultivo*  industria  y 
comercio,  primero    aislados,    y   después 


■ 


I  I  I 


ñ 


l 

!■ 

i  [■■: 

tí  ' 

■ 


I 

1 1 . 


W 


41 

en  las  delaciones  que  tienen  entre  sí* 
para  calcular  primero  el  pocier  de  cada 
ramo  solo,  sin  los  auxilios  délos  otros^ 
y  después  el  que  puede  tener  engran- 
decido con  las  fuerzas  de  los  demás? 
la  que  manifiesta  en  el  interés  indivi- 
dual  el  principio  enérgico  que  tienda 
espontáneamente  á  perfeccionar  todos 
los  artículos  de  riqueza:  la  que  indaga 
los  obstáculos  que  embarazan  su  per- 
fección, examinando  por  que  hay  yer- 
mos y  baldíos,  por  que  una  íegua  qua- 
drada  de  tierra  fecunda  no  produce 
mas  que  i  podiendo  producir  iooo, 
por  que  los  labradores  de  unos  países 
abren  dos  sulcos  en  el  mismo  espacio 
de  tiempo  en  que  los  de  otros  solo 
tiran  uno,  por  que  el  lino  es  planta 
inútil  para  estos  pueblos,  y  riqueza  de 
reynos  enteros  para  otros,  &c:  Ja  eco- 
nomía civil  es  últimamente  la  que  tra- 
baja en  descubrir  medidas  para  aumen- 
tar los  individuos  de  las  clases  útiles 
y  mejorar  la  suerte  de  todos,  para  que 
no  se  oigan  los  gritos  lastimosos  de  la 
indigencia,  y  se  llenen  los  votos  del 
Rey  humano,  que  deseaba  ver  á  todos 
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kn  estado  de  comer  una   polla    los  dias 
de  fiesta. 

La  economía  domestica  oo  eleva 
sus  inquisiciones  á  objeto  tan  ^Ito,  ni 
trabaja  en  la  prosperidad  de  reynos  en- 
teros. Trata  solamente  de  la  felicidad 
particular  de  los  individuos;  pero  si  la 
riqueza  pública  no  es  mas  que  la  suma 
6  adiccion  de  las  riquezas  pribadas, 
debemos  estimar  en  su  justo  valor  la 
ciencia  ó  arte  que  presenta  métodos 
sencillos  para  el  arreglo  y  gobierno  de 
una  casa,  diario  de  ingresos  y  gastos, 
balance  de  unos  y  otros,  distribución  del 
trabajo,  efectos  del  desperdicio,  insen- 
sibles al  principio,  ruinosos  y  lamenta- 
bles después,  conservación  de  la  salud, 
cuidado  de   los  animales    útiles,  &c. 

Los  países  donde  no  se  cultivan 
las  ciencias  de  la  riqueza  pública  y 
privada  deben  ser  pobres.  Sienten  el 
mal:  son  victimas  de  ¡a  indigencia;  pero 
ignoran  su  origen,  no  penetran  las  cau- 
sas, ni  saben  qual  es  el  primer  paso 
que  deben  dar  para  subir  por  escala 
á  un  estado  de  comodidad,  de  riqueza 
r  de  explendor. 
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Los  pueblos  donde  sé  égflÉJf jftf  cofi 
fcelo  ciencias  tan  provechosas:  dónde 
#e  hacen  aplicaciones  felices  de  sus 
principios;  la  prosperidad  brota  dé  Ia$ 
tierras  mas  estériles,  y  el  genio  de  lá 
industria    vivifica   Jas   aftes  y    oficios. 

Volvamos   á  la   ciencia   de  los  he- 
chos,  y    observemos    los  progresos  de  lá 
íiqueza    de    Europa.  Ocupadas  las  cien- 
cias filosóficas  ed    fruslerías    inútiles,  el 
eme   de  fazoo*    la  actividad  de   la  for- 
toa*  &c,  dieron   al   fia    su     atención    i 
objetos    de  verdadero  provecho.    Se    oye 
Ja    vos    de    Baeon,    Descartes,   Newton* 
Tofriceili,   &c.    Se  conoció  que  los  tra- 
bajos del  labrador,    comerciante  y  arte- 
sano,  sostienen  las   casas  de  estudio  para 
que    de  ellas  se  derramen  conocimientos 
que   les  interesen.  Comentó   una    muta- 
cíofi  felíí  de    ideas.     En  España    Can> 
pomanes  recordó   los   conocimientos  üti* 
les   de    nuestros     mayores    y  Jovellanos 
sostuvo     Jos    derechos    del    labrador,    y 
señaló  les    medios  de  hacerle    feliz.  Éa 
Inglaterra  se    publicaron     liaros    impor- 
tantes   de    economía:   Artbur  Young  em- 
pleó  su  vida  eü  escribir  obras  de  Agri* 
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Éuftürá*  En  Francia  sé  titeó  lo  mismo* 
y  Reatstrrar  y  Duhamel  se  distinguie* 
ton  por  sus  descubrimientos  y  tratados 
de  Artes  útiles.  En  Alemania  y  en  Suecia 
Se  mandó,  que  en  las  Universidades  se 
diesen  lecciones  de  economía  civil  y 
rurah  Se  fundaron  por  todas  partes  So- 
ciedades de  Agricultura  y  Artes*  Se 
ofrecieron  premios  á  las  Memorias  de 
ttiayor  provecho.  Se  multiplicaron  los 
Periódicos  de  ciencias  naturales*,  indus- 
tria y  cultivó.  Se  trabajaron  Cartillas 
de  los  elementos  ó  principios  que  debe 
Saber  el  labrador.  Se  cuidó  la  educa- 
ción del  artesano.  Se  hicieron  huertos 
para  las  Escuelas,  y  señalados  arboli- 
tos  a  los  niños,  cada  uno  cuidaba  de 
los  suyos.  Se  abrieron  clases  de  comer- 
cio para  dar  los  conocimientos  que  de- 
ben formar  á  un  comerciante.  Se  ar- 
regló la  Policía  urbana  y  rural.  Se 
publicaron  Teorías  nuevas,  honor  de  sus 
Autores.  Y  se  ha  comenzado  ya  á  apli- 
car  el  Algebra  á  la  economía  civil* 
pensamiento  feliz  que  promete  en  di- 
versa linea,  sucesos  tan  grandes  como 
la  aplicación  de*  la  misma  Algebra  a  la 
Geometría* 
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Los  progresos  de  la  riqueza  has 
sido  correspondientes  á  los  del  saber, 
Europa,  que  es  en  el  Globo  que  habi- 
tamos la  parte  mas  ilustrada,  es  tam- 
bién la  parte  mas  rica:  la  porción  mas 
hermosa  por  los  avances  de  la  agricul- 
tura, extendida  basta  sobre  las  peñas? 
por  la  actividad  del  comercio,  siempre 
en  movimientos  por  el  Genio  de  una 
industria  que  hace  prodigios  admirados 
aun  por  el  Filosofo.  Se  continuará. 
SOCIEDAD. 

El  5%  D.  Joaquín  Campu&ano, 
Censor  de  la  Sociedad,  ha  formado  la 
siguientes 

Ra;son    de  las  barras     introducidas 
en  la   Real  Casa  de   rescates   de  Tegu- 
cigalpa    desde   i,°  de  Enero  hasta  5  de 
Mayo   próximo    anterior. 
Por  D.    Seberíno  Retes*     . 
Por    D.  Calixto  Reconco.  . 
Por   D.  Juan  Salavarria.    . 
Por  D.   Ramón   Xatruch    • 
Por    D.  Antonio   Rosa  .     . 
Por  D.  José  Cerra  .     ¿     . 
Por  José  Manuel  Zepeda  . 
Por   Ramón  Boquín.     .     .  . 


03 
°3 
i? 

39 

°7 
05 
or 


<*T 


Por  D.    Felipe    Bótelo. 
Por   Feliciano  Mairena. 

Total  de  barras. 


Supuso 10.637111.4.  oozas. 

Tablas  de  diezmos,  de  barras,  de  fru- 
ros  y  géneros  exportados  e  importados, 
de  precios  &c:  esto  es  lo  que  forma 
la  carta  ó  Mapa  económico  de  un  país, 
y  prepara  materiales  para  sa    Estadística. 

La  razón  del  Sr,  Campaasano  ma- 
nifiesta, que  00  habiendo  aumento  pro* 
gresivo  en  ¡os  ocho  meses  restantes,  la 
casa  de  rescates  en  todo  el  año  solo 
mandará  a  ésta  de  Moneda  31.95  1 
marcos:  cantidad  que  si  no  supone 
retroceso  cotejada  con  los  productos  an- 
teriores de  nuestra  Minera,  acredita 
atraso  comparada  con  las  de  las  minas 
célebres  de  N»  B. 

Indudable  la  riqueza  de  las  nu- 
estras, las  causas  de  no  haber  hecho 
iguales  progresos  son  tres:  1.a  »  es- 
casez de  fondos;  2.a  la  falta  de  cono- 
cimientos en  ias  ciencias  mineralógicas* 
3*a  la  opinión  que  presenta  ¡os  trabajo» 
de  minas  como  destructores  de  la  btttiMtfil 
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dad ,  despreciables  y  poco  productivos. 
Un    individuo  solo     es    impotente- 
para  elevar  la   minería  á   su    mas  alto 
poder.   Es  precisa   la  uníoa   de  muchos 
por  que  solo  la  fuerza  unida  vence  obs- 
táculos superiores   á   la   de   un  particu- 
lar.   El   Sr.    Campuzano    propuso  el  es- 
tablecimiento   de   una   compañía ;    y    eí 
Excmo.  Sr.  Presidente.  D.  José  de  Bus- 
tamante   la   acordó    el  6    de    Agosto  de 
i«t3.  Se  comunico  á  todo  el  rey  no  la 
providencia:   mereció  elogios  en    los  pa- 
peles  públicos  de  otros  países  ;  pero  has- 
ta  ahora  no    hay  Accionistas. 

La  instrucción  mineralógica  ha  si- 
do también  objeto  del  zelo.  Ea  Real 
orden  de  19  de  Febrero  de  1789  se 
dixo,  que  en  caso  necesario  se  enviarían 
«ugetos  hábiles  que  instruyesen  á  estos 
habitantes  en  los  mejores  métodos  de 
beneficio.  El  Sr.  Bustamante  ofició  al 
Gobierno  de  México  para  que  se  man- 
dase a  D.  Andrés  del  Rio,  Catedráti- 
co de  Mineralogía  :  dio  cuenta  de  todo 
a  la  Corte  ;  y  en  orden  de  6  de  Fe- 
brero de  1 81 2  se  manifestó,  que  ha- 
biendo sido  muy  del  agrado  de  la  Re-. 
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gencia  este  útilísimo  pensamiento,  habla 
resuelto  que  el  Sr.  Virrey  enviase  sia 
perdida  de  tiempo  el  insinuado  Profe- 
sor. Las  circunstancias  embarazaron  en- 
tonces su  viage ;  pero  la  Sociedad  apro- 
vechando los  deseos  de  verificarla 
que  ha  manifestado  Rio,  practica  di- 
versos oficios  para  que  tenga  efecto.  El 
sselo  de  nuestro  Illmo.  director  el  Sr, 
Arzobispo  Dr.  D.  Pr.  Ramón  Casaus 
lia  «ido  distinguido  en  este  importante 
negocio»  Para  gastos  de  viage  del  de** 
seado  Profesor  ofreció  los  500  pesos 
indicados  en  el  N.  2.  de  este  P¿rio. 
dico ;  y  á  mas  de  ellos  ha  dado  orden 
para  que  se  le  entreguen  otros  500  á 
su  transito  por  Oaxaca.  Con  el  mismo 
objeto  ha  donado  generosamente  200  el 
Sr.  Vice-director  Arcediano  D.  Anto- 
nio García  Redondo:  100  la  testamen- 
taría del  Sr.  Dean  D.  Antonio  Car- 
bonel  :  otros  tantos  D.  Toribio  Car** 
bajal,  é  igual  cantidad  que  ha  recogi- 
do de  varios  sugetos  el  Dr.  D.  Ber- 
nardo Dighero.  No  siendo  bastantes 
estas  oblaciones  del  patriotismo ,  ¡a  So- 
ciedad  ha  suplicado  que  se  auxilie  m 
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pensamiento  tan  útil  con  el  fondo  de 
Comunidades ;  y  esta  solicitud  es  la  que 
pende  ahora  y  desean  los  Socios  se  con- 
cluya felizmente. 

Su  opinión  es  muy  diversa  de  Iá 
de  aquellos  que  degradan  un  ramo  dé 
tanto  interés.  La  minería  es  uno  de  los 
artículos  mas  abundantes  de  riqueza.  Su 
historia  manifiesta  prodigios  que  no  se 
ven  en  las  especulaciones  del  giro.  La 
Valenciana  producía  antes  de  las  con- 
vulsiones políticas  de  N.  E.  250$  mar- 
cos en  años  comunes,  y  400©  en  los 
abundantes.  La  mina  celebre  de  la  Pu- 
rísima daba  libres  200$  pesos  anaua- 
Jes,  y  en  1796  produxo  x.iooS.  La 
del  P.  Flores  dio  un  millón  el  primer 
año;  y  la  de  la  Veta  negra  produxo 
#eis,   solo  en    5  ó    6  meses. 

Estos  hechos  suponen  una  escala 
maravillosa  desde  las  minas  pobres 
hasta  las  que  dan  millones.  En  la  agri- 
cultura, en  Ja  industria  y  comercio  hay 
también  graduaciones  de  riqueza ;  y  si 
i  veces  son  desgraciados  los  trabajos  del 
minero,  lo  son  también  á  ocasiones  los 
del  labrador  y   comerciante. 


No  hay  profesión  que  no  tenga  vic* 
timas.  La  arriería,  la  pesca ,  los  tra- 
piches,  los  obrages  de  añil,  &c.  han 
sacrificado  á  muchos.  El  numero ,  ma- 
yor ó  menor  ,  es  el  que  establece  dife- 
rencias. En  la  navegación  han  perecido 
millones;  y  los  que  gritan  humanidad 
quando  tratan  de  minería,  no  la  recu- 
erdan quando   hablan  de  mares. 

Si  han  muerto  infelices  llevan- 
dolos  de  sus  domicilios  á  los  trabajos  de 
las  minas ,  su  muerte  no  ha  sido  por  la 
minería  sino  por  la  traslación  repen- 
tina de  un  temperamento  á  otro  entera- 
mente opuesto. 

Si  otros  han  peresido  sepultados 
en  los  cerros  ó  montanas ,  su  sacrificio 
tampoco  es  efecto  de  la  minería  ,  sino 
ohra  del  descuido  que  no  ha  sabido  ade- 
mar la  mina.  Observando  las  leyes  : 
cumpliendo  las  ordenabas;  y  aprovechan- 
do las  tafees  de  la  Maquinaria  y  de  la 
Física  se  evita  el  mal  que  pueda  temerse. 
El  conde  de  Buffon  que  no  vid 
jamas  un  palmo  de  America  dixo  des- 
de Francia,  que  las  minas  del  nuebo 
mundo  habían  sepultado  las  naciones  ame- 
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picanas  y  despoblado  la  Europa.  Asi 
$e  arrojan  expresiones  que  en  sus  mis* 
jnos  termines  manifiestan  exageración , 
y   poca    verdad. 

El  Barón  de  Humboldt  que  re* 
corrió  la  America  y  fue  observador  ocu- 
lar de  ella  mochos  años  dice  :  que  la 
mortalidad  en  los  mineros  de  México  no 
es  mayor  que  la  observada  en  las  otras 
¿lases  ;  y  que  esto  se  convence  examinando 
los  libros  de  entierros  de  las  parroquias 
de  Guanaxuato  y  Zacatecas. 

Guanaxuato  es  una  de  las  Inten* 
ciencias  de  mas  minería,  pues  solo  en  ei 
Real  del  mismo  nombre  se  contaban; 
1,803  minas  :  366  haciendas  de  bene- 
ficio í  ¡16  molinos  ;  189Í  arrastres  % 
14*618  malas  ,  y  9000  operarlos,  moli- 
éndose diariamente  1 1.376  quintales  de 
metal.  Guanaxuato  es  siaembargo  la  in- 
tendencia mas  poblada  por  que  tenia 
antes  de  ¡a  época  actual  1.093  ha- 
bitantes por  Jegaa,  al  mismo  tiempo  que 
solo  correspondían  en  Puebla  521  ,  eo 
Vera- cruz  62,  en  Oaxaca  154,  en  Va- 
lladolid  56,  en  Merida  120,  en  Gua- 
dalaxara  97,  en  S.  Luis  Potosí  17,  en 
en  Purapgo    J49  en  Sonora   9. 
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La  naturaleza  te  llama: 
aprende  á  ©bservarla» 
Desiertos   tiene    la   tierra: 

TRABAJA     EN"    CULTIVARLA. 
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Ciencias  naturales. 

|A  Naturaleza  es  un  deposito  ia- 
nieoso  de  riquezas;  y  las  ciencias  m*> 
torales  se  ocupas*  ei>  estudiar  la  na- 
furaleza. 
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Véase  en  una  linea  la  relación 
grande  de  las  ciencias  naturales  con 
la   riqueza  de  Jos   pueblos. 

No  hay  riqueza,  pública  ó  priva- 
da, que  no  se  derive  de  los  mineros 
inagotables  de  la  naturaleza.  Lo  que 
cosecha  el  labrador:  lo  que  trabaja  el 
artesano:  lo  que  hermosea  el  artista: 
Ij||m'  lo  que   transporta  el  comerciante:  todo 

es  sacado  de  sus  tres  reynos,  miseral* 
,  Vegetal   y  animal. 

Las  ciencias    naturales  dilatándose 

II!1 

por  estos  vastos  reynos,  buscan  en  cada 
uno  lo  qae  puede  enriquecer  á  los  Es- 
tados.  Ellas  sen-— 

Jas  que  en  el  reyno  mineral  observan 
infatigablemente  todos  los  seres  inor- 
gánicos i  que  se  extiende:  analizan 
los  fósiles  mas  imperceptibles:  hacen 
experimentos:  reiteran  ensayos  para 
descubrir  sus  caracteres  y  reducir  por 
ellos  la  multitud  prodigiosa  de  mine- 
rales á  tres  secciones  grandes,  ordena- 
'%     ,'  das   sabiamente    en   clases,     generes   y 

WM\  especies:  examinan  todas  las  variedades 

|||  |j  de   tierras^  y  piedras     para   dar  cono- 

l  S1  cimientos   interesantes  al  labrador  y  al 

tí;-1. 
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artesano:  reconoced  todas  las  material 
salinas  para  facilitar  á  las  artes  útiles 
las  afinidades  y  composiciones  con  que 
sirve»  i  las  Sociedades:  exploran  las  sus- 
tancias combustibles  para  derivar  de 
esta  propiedad  todos  los  beneficios  que 
pueden  proporcionan  adelantan  los  mé- 
todos de  sacar  los  metales  de  sus  mas 
ocultos  criaderos,  de  beneficiar  el  fi- 
erro con  que  se  labra  la  tierra,  y  la 
plata,  que  tornada  en  moneda,  dá  á  la 
circulación  del  giro  la  rapidez  que  lo 
vivifica: 

las  que  en  el  reyno  vegetal  recorrea 
sus  dilatadas  familias,  clasificándolas, 
ordenándolas,  generalizándolas  y  espe- 
cificándolas por  caracteres  naturales, 
que  transmitan  su  conocimiento  á  las 
edades  mas  remotas,  indagando  todo 
el  bien  que  una  sola  planta  puede 
hacer  a  la  humanidad,  perfeccionando 
los  cultivos  de  las  mas  útiles,  cru- 
zándolas unas  con  otras  para  mejorar 
sus  frutos,  llevando  al  antiguo  conti- 
nente las  que  solo  vienen  en  el  nuevo, 
y  enriqueciendo  el  nuevo  con  las  que 
vegetan  en  el  antiguo,» 
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«8 
las  que  en  el  reyno  animal,  fixas  éa 
el  mismo  objeto  de  simplificar  su  im- 
portante estudio,  reducen  á  ocho  or- 
denes todos  los  seres  animados  que 
pueblan  la  superficie  del  Globo  y  su 
dilatada  atmosfera:  las  que  ea  los  qua- 
drupedos,  eo  los  cetáceos,  en  las  aves, 
en  ¡os  quadrupedos  ovíparos,  en  las 
serpientes,  en  los  peces,  en  los  in- 
sectos, en  los  gusanos  indagan  las  psr- 
teeitas  mas  pequeñas  que  puedan  ser 
mas  interesantes  a  los  ramos  de  ri- 
queza: las  que  meditan  arbitrios  para 
'disminuir  las  especies  dañinas  y  mul- 
tiplicar las  útiles:  las  que  se  afanan 
en  mejorar  Ja  cria  y  educación  de  las 
=mas  provechosas,  del  "buey  compañero 
del  labrador  en  sus  trabajos,  de  ¡as 
aves  que  lo  alimentan,  de  la  obeja 
que  lo   viste. 

Un  Botánico  que  busca  los  tintes, 
las  gomas,  las  resinas,  ¡as  sales,  las 
lisíeles,  las  sedas,  las  arinas,  los  al- 
midones, les  aceites  de  las  plantas: 
un  mineralogista  que  señala  las  vetas 
de  riqueza  y  enseña  los  métodos  de 
extraherJa:  un  naturalista  4qoe  descubra 
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toió  lo  que  puede  aprovecharse  efe 
Ja  pierde  los  huesas,  de  las  has- 
tas,  &¿.  de  un  animal,  son  hombres 
necesarios  para  los  progresos  de  la 
industria,    del     giro    y   de  las   artes. 

Los  ilustres  viageros,  que  podi- 
endo gosar  pacificamente  los  place- 
res de  Jas  .'ciencias  sedentarias,  han 
arrostrado  los  riesgos  de  una  nave- 
gación penosa  para  avanzar  el  estudio 
de  la  naturaleza:  Ruig  y  Pavón  que 
por  espacio  de  once  años  estuvieron 
reconociendo  los  vegetales  del  Peni 
y.  Chile:  Nee  que  recorrió  casi  toda 
la  America,  y  llevó  á  España  diez 
mil  plantas:  Homboídt  que  biso  obser- 
vaciones de  todas  clases  en  nuestro 
continente,  son  hombres  benéficos,  que 
trabajando  en  íos  avances  de  las  cien- 
cias naturales,  han  cooperado  á  los  pro- 
gresos  de  3a,  riqueza   publican 

Querer  adelantar  los  ticte?,  per- 
feccionar los  íexldos,  establecer  fabricas, 
animar  Ja'  industria,  extender  el  cul- 
tivo; y  al  mismo  tiempo  desdeñar  las 
ciencias  naturales,  es  contradicion  ver- 
gangosa  que  hace   muy    poco    honor. 
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Todas  Jas  ciencias  son  útiles* 
todas  influyen  en  nuestra  felicidad,  la$ 
que  parecen  fribolas  y  las  que  se  estiman 
necesarias.  El  pais  que  desprecie  unas 
y  ensalce  otras:  el  pueblo  que  á  una 
aria  ó  soneto  prodigue  mas  conside- 
raciones que  al  conocimiento  de  un 
fósil  ó  de  una  planta  útil,  será  pobre 
y   miserable. 

Las  nomenclaturas  de  cuarzos* 
talcos,  espatos,  tierras  calizas,  arenas, 
&c:  los  catalogo»  de  gramas,  palmas* 
heléchos,  algas,  &c*:  las  familias  de 
Adaoson:  las  clases  de  Linneo  son  ta- 
blas   de   riquezas. 

La  balanza  grande  de  los  Estados 
es  equilibrada  ó  inclinada  por  un  fósil,' 
por  una  planta,  por  el  capullo  de  un 
insecto,  por  la  cera  de  una  flor  la* 
brada  por  una  mosca,  por  la  piel  á 
lana  de  un  animal.  Descubrir  nuevos 
vegetales,  minerales  y  animales,  6 
buscar  los  valores  de  los  descubiertos, 
es  aumentar  los  pesos  que  deben  incli- 
nar   el    fiel. 

El  tabaco  vegetaba  sálvage  en  los 
rincones    de   Tabasco.     Se    estudiaron 


#us  virtudes,  usos  y  propiedades;  y 
este  soh  vegetal,  objeto  de  casi  todas 
las  legislaciones,  llegó  i  dar  en  N. 
España  7.687$  pesos  el  año  de  802. 
La  caña  de  azúcar,  trahida  á  las 
costas  de  America:  cultivada  primero 
«n  los  jardines  como  objeto  de  curio- 
sidad, después  por  interés  en  sulcos 
dilatados,  es  ahora  uno  de  sus  mas 
ricos  artículos;  y  el  añil,  que  en  otros 
tiempos  era  planta  indiferente,  es  al 
presente  el  único  apoyo  del  comercio 
ultramarino  de  Guatemala. 
Se    continuará» 

SOCIEDAD. 


Gomas. 

|3e  ha  dicho  que  la  goma  es  muy 
soluble  en  el  agua:  que  forma  con 
ella  un  cuerpo  mas  ó  menos  pega- 
joso y  fuerte;  y  que  de  ningún  modo 
se  disuelve   en  el  alcohol   (a);    pero  es 


(a)  Hasta   ahora  se  sacaba  este  licor 

sola- 
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menester  añadir,  que  dícna  *ustanc!4 
se  disuelve  fácilmente  en  eí  vinagre* 
coya  disolución  .  es    muy   dril   para°las 

artes,  por  que  120  se  pudre,  aunque 
esté  may  añeja:  lo  que  no...  sucede 
quaodo  se  disuelve  ea  el  agua,  pues, 
entonces  ¡se  pone  agria,  se  descompone* 
y  muda    sus    propiedades* 

Expuesta  la  gooia  al  fuego,  pn 
erde  un  poco  del  agua  superabun- 
dante, y  se  seca:  condonando  su  ac- 
ción, 3a  destruye  chispeando 'y  haci- 
éndola vejigas  que  se  liquidan  y  des- 
piden mucho  hamo;  y  por  ultimo  dera 
un  earbon  muy  esponjoso.  Puesta  en 
ñau  retorta  ai  fuego  eoo  su  recipi- 
ente, se  desdooipoüe  como  todas  las 
sustancias  vegetales,  y,  presta  una  pe- 
queña  porción  de   agua,     una   porción 

solamente  ád  vino  común,  y  se  llamaba 
por  esta  razón  espíritu  de  vino;  pero 
corno  se  puede  sacar  también  de  las  ce- 
tteks,  mánaácms,  peras,  miel,  y  otras  ■ 
smuücm  vegetales  dulces,  capaces  de 
la  formemcion  4>i»owp,  se  le  ha  dado- 
el  nombre  de  alcohol  ea  la  nueva-,  no- 
menclatura* 


jfcj 
áé  acido  pimmucoso  (b%    tinturado  coa 
©n  poco  de  aceite    negro  que  sale  des- 
piyescf  y  mucha    cantidad  de  gas  acidé 
Qarbonko  (c). 

Corren  ea  e!  comercio  muchas 
gomo-resinas  con  el  nombre  de  gomas. 
Las  señales  mas  características  que  las 
hacen  distinguir  de  las  gomas  son:  i.a 
son  algo  solubles  en  el  alcohol,  y 
nada  lo  son  las  gomas.  2.a  No  se  di- 
suelven enteramente     en   eí    agua    fria 


(b)  Liquido  incrístalizable,  encarna- 
do, de  sabor  fuerte,  y  olor  agradable  de 
caramelo  quemado,  volátil  y  descompon 
nible  al  fuego.  Se  saca  al  fuego  de!  azú- 
car, miel,  gomas  féculas  y  otros.  Espí- 
ritu  de   miel. 

(c)  Cuerpo  aeriforme,  mas  pesado 
que  el  aire  común,  ocupa  las  cuebas  y 
subterráneos.  Es  soluble  en  el  agua,  á  la 
qual  comunica  un  sabor  agrio;  mata  los. 
animales  y  apaga  las  luces*  se  desprende 
de  la  fermentación  alcohólica  y  de  mu- 
chas sustancias,  Se  halla  también  en  la 
atmosfera  en  varias  proporciones.  Aire 
fíxo,  aire  mefítico,  aire  gredoso,  espí- 
ritu silvestre. 
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^omo  las  gomas  puras.  3**  Se-Ifqui* 
dan  mejor  al  fuego,  y  son  tambiea 
mas  aromáticas  que  ellas»  4.a  Nunca 
son  transparentes  del  todo. 

Todas  estas  señales  que  no  fue- 
ion  bien  examinadas  por  los  antiguos, 
dieron  motivo  á  que  muchos  jugos 
vegetales  resinosos  los  colocasen,  si» 
razón,  entre  el  numero  de  las  gomo- 
resinas,  y  muchos  que  eran  gomo* 
resinas,  los  colocaron  entre  las  resinas 
como  lo  hizo  Palacios  y  otros  mucho» 
autores  zz  Isidoro  Soto. 
Vacuna. 

La  suerte  de  los  descubrimientos, 
aun  los  de  mayor  beneficencia,  es  ser 
desdeñados  al  principio,  dudosos  des^ 
pues,  y  adoptados    últimamente. 

El  método  antiguo  de  inoculación 
sufrió  en  su  origen  vivas  contradic- 
ciones. En  una  de  las  naciones  mas 
ilustradas  se  emplearon  mas  de  qua- 
renta  años  en  desacreditar  su  uso. 
Pero  habló  al  fin  la  experiencia.  Se 
vio  que  en  los  hospitales  de  Londres 
moría  de  viruela  la  quarta  parte  de 
hombres,   al    mismo     tiempo     qua    d«. 


7S 
ibs  inoculados  apenas    fallecía  uno  de 
quatrocientos. 

La  vacuoacion  tuvo  también  ad- 
versarios que  la  miraban  al  priocipi® 
con  desden.  Pero  felizmente  á  muy 
poco  tiempo  se  multiplicaron  los  he- 
chos: se  repitieron  las  observaciones; 
y  el  nombre  de  Jenner  fué  puesto  ea 
el  catalogo  honroso  de  los  bienhechora» 
de  la  humanidad* 

Entre  nosotros  ha  comenzado  ya 
la  experiencia  á  dar  pruevas  en  apoyo 
de  tan  útil  descubrimiento.  Treinta  y 
cinco  años  habia  que  esta  capital  no 
padecía  la  epidemia  de  virueias.  A 
fines  de  Enero  ultimo  comenzó  á  ma- 
nifestarse; y  por  la  actividad  del  Su- 
perior Gobierno  y  Excmo.  Ayuntami- 
ento en  promover  la  vacunación,  y 
cuidar  de  que  los  contagiados  sean 
asistidos  en  lazaretos,  separados  en  lo 
posible  de  toda  comunicación,  se  ha 
Jogrado  que  en  una  población  como 
esta  de  28  i  309  almas,  solo  hay$ 
habicio  hasta  el  27  del  próximo  an- 
terior 72  virolentos  de  ambos  sexos,1 
la  mayor  parte  forasteros:  -De  ellos  has 
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muerto.  24:  han   salido  curados  37:  y 
existen    ir. 

A  vista  de  hechos  tan  persuasi- 
vos debemos  recordar  las  circulares  de 
nuestro  Ilimo.  Director  á  los  Párrocos. 
No  os  olvidéis^  dice,  de  la  beneficencia* 
Ésta^  practicada  heroycamente  en  la 
vacunación^  llegará  sin  duda  á  des- 
terrar uno  de  los  mayores  males,  que 
ocho  siglos  ha  aflige  á  la  humanidad 
y  arrebata     en  flor     la  séptima  parte 

por  lo    menos    de    los  nacidos 

El  orden  de  San  Antonio  Abai 
se  estableció  para  combatir  los  progre- 
sos de  un  mal  horroroso  y  pestilente, 
llamado,  el  fuego  de  S.  Antón;  y  con 
su  continuo  zeh  y  trabajo  llegé  á  librar 
de  tal  plaga  á  la  tierra*,*». 
Haga  V.  que  esta  nuestra  circular  se 
lea  por  tres  Domingos  consecutivos  en 
la  Iglesia^  y  después  tres  veces  en  ca-. 
da  un  año^  poniéndose  razón  de  ha* 
herlo  cumplido  exactamente.  Al  mismo 
tiempo  haga  F.  que  los  fieles  agradez- 
can este  gran  bien  ,  de  la  Vacuna  al 
Soberano  Autor  de  todos  los  bienes,  que 
M  nos    representa    en   el  sagrado,    libré 
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77 
del    Eclesiástico   ahmbnandonús  ¡os  ojos¡ 
dándonos  sanidad^  y  vida,  y  bendición* 

AVISOS. 

En  la  noche  del  24  al  25  del 
próximo  anterior  hurtaron  del  altar 
mayor  de  ésta  Sta.  Iglesia  Catedral, 
quatro  blandones  de  oro  de  los  seis  coa 
que  la  enriqueció  su  íilmo.  Prelado  el 
Sr.  D.  Cayetano  Francos  y  Monroy. 
A  iodo  el  público  ha  sido  escandaloso 
y  sensible  el  harto  de  unas  alhajas 
de  tanto  precio,  pues  los  seis  blan- 
dones pesaban  i  í  i  marcos  1  onaa  y 
6  ochavos  de  oro  de  la  mejor  ley* 
Mil  pesos  están  en  poder  deí  R.  P. 
Guardian  del  Colegio  de  Christo,  que 
unos  devotos  del  Divioisirao,  y  el  P¿ 
Sacristán  mayor  D.  Teodoro  Franco, 
han  puesto  para  que  se  remedie  el  que 
los  robó,  prometiendo  guardar  inviolable 
secreto  —  Sebastian    Melón. 


Hallándose   el    Real  Tribunal  del 

Consulado   con    noticias  seguras  de  que 
desde   el   año    de  1805    hasta  el  pre- 
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«cote,  existen  en  I zabal  y  escapa  por* 
cíon  de  zurrones  de  añil,  ignorándose 
quienes  sean  sus  dueños,  ha  mandado 
por  auto  de  este  dia,  se  fixe  el  pre- 
sente aviso,  para  que  las  personas  que 
pretendan  tener  derecho  a  eílos,  ocur- 
ran en  el  terinioo  de  6o  dias  al  mis- 
mo Consulado  con  los  documentos  jus- 
tificativos de  su  propiedad,  en  donde 
oidas  en  juicio  verbal  con  citación  del 
Sindico,  se  procederá  á  su  adjudica- 
ción conforme  á  Ordenanza.  Gu ate- 
níala 23  de  Mayo  de  1815.— Maíw 
Ibarra, 

PRECIOS. 

Acucar  de  30  i  32  reales  arroba. 
Panela  de  11  á  14  pesos  carga.  Mais 
7  reales  fanega.  Frijol  17  a  18  id. 
Id.  Garbanza  36  id.  Id,  Arina  de  3a 
á  34  id.  maquila.  Sal  18  á  20  id. 
quintal.  Arroz  de  8  á  9  id.  arroba. 
Cacao  de  Tabasco  18  pesos  carga  de 
éo  libras.  Id.  de  h  Costa  18  á  19  ps. 
id.  Id  de  Guayaquil  16  pesos  quintal. 
Fierro  de  Vizcaya  14  ps.  id.  Id.  d® 
Metspaa  12  ps,  líilo    de   Cajaboa  d# 
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m  i  13  reales  libra.  Id.  de  Ra vinal  dé 
8 §  k  9!  rs.  Id.  Zumpango  de  5a  A 
reales.  Jerga  de  Sipacapa  29  rs.  corte 
de  20  varas»  Id.  Momosteca  4  ps.  5  rs. 
Algodón  de  Usulutan  16  rs.  Id.  de 
Isalco  10  á  11  rs.  Id.  de  Chiquimola 
9  á  10  rs»  Sebo  en  rama  de  31  á  32  rs* 
Anselmo  Quitos» 


TEXIDOS. 

En  la  fabrica  del  Maestro  Ambrosia 
Sánchez  se  venden  los  géneros  siguientes: 
Borlones  cruzados  a  colores  y  diferen-% 
tes  labores  al  estilo  ingles  á  8  reales  vara. 
Casimires  6  felpas  de  diferentes  fondos 
y  para  varios  usos  á  8  y  10  reales 
vara.  Acolchados  de  punto  sencillo 
labrados  á  colores  á  8  id.  Cotonías 
asargadas  y  listadas  á  colores  h  id.  Re- 
bozos finos  de  fondo  azul  y  blanco  a  24 
pesos    docena. 

La  vista  de  los  géneros  que  ex- 
presa este  pequeño  estado,  llenaría  de 
gozo  á  los  que  se  complacen  en  cb* 
servar  los  pasos  benéficos  de  la  in- 
dustria. 
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Si  en  ©tros  ramos  no  hemos  he- 
cho progresos  en  el  curso  largo  de 
muchos  años,  en  el  de  texidos  pueden 
anunciarse  con  satisfacción.  Recorde- 
mos los  que  se  fabricaban  en  los  ti- 
empos de  antaño:  leamos  las  actas  de 
la  Sociedad;  y  se  verá  que  el  zelo 
unido,,  aun  silvado  por  unos,  y  visto 
coa  indiferencia  por  otros,  puede  pro- 
ducir algiin  bien* 

No  es  ¡a  Sociedad  el  agente  úni- 
co de  nuestros  abances  en  este  ramo. 
Otras  causas  bao  influido  también  en 
elfos,  otras  circunstancias  se  han  her- 
manado felizmente  para  darles  impulsa. 
Pero  la  Sociedad  es  la  que  ha  pre- 
ndado la  industria  del  Artesano;  la 
que  ha  meditado  arbitrios  para,  sus 
progresos:  la  que  ha  creado  comisiones 
para   promoverlos. 
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Por  £>.  Ignacio  Esteta, 


■■^■^POi^Hn 


PERIÓDICO 

DE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 
DE  GUATEMALA. 

I>EL     t)IA     t¿  DE   Jt'LIO    DE    lBl¡ft 

i 
%l,    OBJRTO    PRIMERO     DE    LA     POLÍTICA 

©ESE    SER     EL    ARREGLO     BE     LAS    COÍ» 

4UMBRES.      MaBLXV 
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CíENCfAS    MORALES» 

^3-1     'as    ciencias     naturales     recorren 
■    todos    los   reysios  de  la    naturaleza  para 
descubrir  eo    cada    uno    lo   que    puede ' 
ser   útil    al    hombre,     las    cieocias  roo- 
íales     se  fixaa  ea  el   iicnibr e    ro'Uma 
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para  hacerle  fl'2  y  señalarle  la  linear 
tíe    su  .prosperidad. 

El  Moralista,  elevándose  a  !a  al- 
tura de  donde  vé  el  Sabio:  al  punto 
de  .donde  Feoelon  contemplaba  el  orí— 
gen  y  progresos  de  la  felicidad  so- 
cial.— 

observa  a!  hombre  en  los  fres  aspecto® 
en  que  puede  ser  visto;  y  le  ensena 
lo  pie  mm  le  interesa  en  sus  rela- 
ciones coo  ^a  naturaleza,  con  la  sociedad 
y  eonsigo   mismo: 

esamína  todas  mi  acciones  desde  el 
primero  hasta  el  ultimo  momento  de* 
su  vida:  cal  ufa  el  bien  6  el  mal  que 
puad tn  hacer:  fas  clasifica  y  orden?:? 
forma  las  taólas  hermosas  de  las  vir- 
tudes que  elevan  ios  Becados,  y  lus 
nomenclaturas  tristes  de  ios  vkios  que 
los    arrobaos 

pose  en  !a  clase  de  las  primeras  eí 
trabaja  origen  de  toda  riqueza:  la 
sobriedad^  conservadora  de  todo  bien; 
la  buena  féñ  alma  del  comercio:  eí 
patriotismo*!  que  di  vida  á  los  pueblos: 
jtl,  respeto  de  U  Religión  qiie  ios  sos- 
tiene ; 
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'$ofdtt  éñ  tá  cíase  cíe  íós  Segundos  Él 
ociosidad  que  gravita  sieínpre  sobré 
las  clases  laboriosas^  la  intemperancia 
que  destruyendo  las  famiüas,  destruye 
las  naciones*  el  egoísmo  que  córíandfr 
toda  relación,  Solo  se  acuerda  de  los 
hombres  para  afligirlos  6  devorarlos* 
la  impiedad  que  atacando  la  Religión 
quita  á  los  Estado*  la  base  más  sólida 
de  su  existencia:  manifiísta  en  la  Ca- 
vidad mutua  los  verdaderos  interesé» 
del  hombre^  el  origen  de  lá  prospe- 
ridad privada,  y  el  fundamento  de  lat 
felicidad  púoiica!  demuestra  éoa  la 
precisión  de  las  ciencias  exactas,  que 
el  egoísta  que  no  ansa  í  sus  seme- 
jantes, no  se  ama  á  sí  mismo*  eviden- 
cia que  el  daño  hecho  k  otro,  resalta* 
Contra  quien  lo  hace  poí  la  elasticidad 
sde  quien  lo  recibe! 
trabaja  la  teoría  sublime  de  hñ  ié* 
beres  qus  ligando  al  hombre,  asegurad 
su  verdadera  Jfbsrfads  dá  ríiétodos  be- 
néficos de  educácíoríi  forma  kotribtéi 
•útiles-  pata  todas  las  profesiones*  pié** 
¿etra  el  alííta  <dfe  s'gfifirmentósr  fioMeff 
fftiadgío  de  áWéídtói  tífííef» 
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Yeung,  ñeVmenrt^o  la  imagen  Je1! 
justo,  eleva  ai  heroísmo  de  la  virtud. 
Tomas*  manifestando  los  deberes  de  la 
Sociedad,  inclina,  á  servir  zun i  á  los 
ingratos  que  oo  conocen  el  bien  que 
Se  le$  hace»  Gesn^r  áá  el  modelo  de 
un  padre  de  familia,  y  ens  ña  á  res*. 
petar  las  leyes.  Richarson  pone  la 
virtud  en  acción,  y  engendra  el  deseo 
C¡e   ser  hombre  de   bien. 

Estos  sentimientos  inspirados  pe? 
Ja  Moral,  rolan  cerno  iss  aguas  fecun- 
das. Se  fertilizan  las  ai'mas.  Brota  el 
"híeíi;  y  una  sola  palabra. -dictada  tai 
x\z  desde  la  cama  por' un  Escrito* 
achacoso,  enriquece  á  los  pu.-blrs  d&n* 
tíoies  virtudes*  y  con  su'""  riqueza  sé 
¿¿U menta   lé   del  Estado. 

Las  virtudes  domesticas  son  el 
germen  de  las  virtudes  públicas.  Para 
ser  buen  vasallo,  magistrado  recto, 
'héroe  verdadero,  es  preciso  haber  sido 
buen  hijo,  buen  hermano,  buen  padre, 
y  buen  amigo.  La  nación  que  no  se 
forgia.de  familias  viituosas,  es  nación 
:p:>hre  y  des  va  lid?-,  oprobio  de  la  razon^ 
juguete  de  aventureros» 
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■    ,Eí>el  taller  de  no  artesano  ratero 

(tjue  se  degrada  en  pequen  s--; 
©b:a$  que  trabajar.  El  almacén  de  ua 
£  terciante  que  no  con vina  sus  ga- 
nancias con  las  del  mercader  á quieil 
.vende,  es  üo  almacén  solitario  que  alexá 
a  ios  que  podrían  enriquecerle;  ti 
casa  mas  fuerte,  servida  por  depen- 
dientes viciosos,  se  arruina  á  poco  es- 
pacio ,  de  tiempo.  El  campo  nías  fértil; 
¿oblado  de  holgazanes,  no  resarce  á 
m  dueño  aua  los  principales  de  sa 
costo. 

Si   está    yerma    la    afea    hermosa 

Íde  este  reynos  si  el  hacendado,  señor 
de  leguas  dilatadas  de  tierras  fecundas* 
no  encuentra  mayordomos  fieip,  '  ni 
sirvientes  laboriosos:  si  es  esta  capital 
horroriza  la  carnicería  progresiva  da 
los  heridos  que  entran  anualmente  en 
el  Hospital  (a):  sí  el  artesano  se  vé 
desnudo  y   miserable.:    si  las   tareas  de 


(a).  El  año  de  1813,  entraron  heV 
ridó¿  en  este  Hospital  609  hombres*  14T 
mügéres,  y  7 1  soldados*  No- he  vista  fet 
Estado  de  18141  pero  su  numero  no  seti 
Seguramente   menor» 


b  ■ 

r 

■íto-, 

.    '' 

?: 

•IV 

i ; 

» 


11  ll 


V 


81 
!a  Sociedad  ao  haa  producido  todo* 
Jos  bienes  que  en  igualdad  de  tiempo 
y  circunstancias  habrían  hecho  en  otros 
países,  es  (  a  mas  de  otras  causas  ) 
por  que  no  hay  moralidad  en  nuestro 
pueblo?  por  que  no  tiene  educación? 
por  que  no  hay  todavía  verdadero 
convencimiento  de  la  necesidad  de  se? 
hombre  de  bien. 

Todo  abuso.,  dice  un  Escritor  ilus* 
irado,,  time  de  un  error.  Todo  crimen 
ts  un  calculo  fabo,  del  Espíritu.  Hay 
un  grado  d$  conocimientos  en  que  et 
Jlteti  e$  infalible^  y  para  acelerar  e$t§ 
í%Qmet¡to^   es  necesario   acelerar  l$s  lu* 

El  hombre  que    pospone   los  plaÉ 

ce-reí  de  un  trabajo  moderado^  al  tedio 
■'y   bostezos    de  una     ociosidad    que   no 

¿jj&fe     que    hacerseí     lo$    que    en    veas 

*cM  sueño  tranquilo  de  la  hombría  á& 
bfeq$  pernoctan  meses  enteros  para 
ajiiaaeser  al  fio  presos  en  las.  cárceles? 

■Joa  que  á  usa  vldú  diente  y  honrosa 
prefieren  la  de  estaf  .apostados  en  ¡as 
esquina^-  envueltos     en    \m    chamarro 

-  §$$0imo%  SipiSá®  fitemgrs  los  tumbos 
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m  doftáe  puede  asomar  la  rondas 
los  que  seduciJos  por  las  primeras 
ganancias  del  giro,  se  abandonan  al 
luxo,  y  á  los  golpes  de  una  negocia- 
ción mala,  se  ven  expuestos  al  estado 
mas  doloroso:  todos  estos  no  bar*  apren- 
dido á  calcalar:  oo  sabed  pesar  sus 
verdaderos  intereses:  no  tienen  la  ló- 
gica  útil  de  la  Mora!.  ^ 

No  hay  en  el  mundo,  decía  Ml- 
rabeau,     mas     que    ¡o    verdadero  y    lo 
falso:    esto   es   lo   que  constituye  el  bien 
y    el  mal.    Dése    uaa    educación  razo* 
nada  que    no    se    limite    á   repetir    de 
memoria  el  laconismo    obscuro   de    un 
catecismo,  sino  que  se  extienda  á  en- 
señar    por     piiocipios     la    moral    eris- 
tiana:    persuádase   que  aun  no  habiendo 
motivos   sublimes    para   ser   hombres  de 
rbien,     deberíamos    serlo     por    ínteres: 
'ilústrese   ei    espirito,    y  el  corason   lo 
seguirá    fadimsntc. 

Educación  para  el  joven*  propie- 
dad para  el  hombre:  ley  penal  para 
quien  no  obra  bleo:  ley  remuneratoria 
prira  quien  obra  coa  honor:  00  hay  otra 
Teoría    para   -formar,   las    costumbres* 
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que  en  todos  tiempos  han  deciduo  la 
suerte  feliz  ó  miserable  délas  pftébiotf! 
y  esta  graode  Teoría  Jas  ciencias  mo- 
rales  son    Jas  que  la  dao. 

No  nos  hagamos  ilusión.  El  ver- 
dadero saber  jamas  ha  sido  dañoso.-, 
Ei  mismo  Escritor  que  lo  impugnó  y 
fué     premiado     en   una    Academia    por 

haberlo     impugnado,     confesó    después. 

sus  beneficios.  La  verdad  siempre  es 
Útil;  y  para  la  prosperidad  de  ios  Es- 
tados es  necesario  el  cultivo  de  la& 
Ciencias  Económicas^  naturales  y  mora-» 
Ms-—]mk   ácí   Valle. 

SOCIEDAD. 
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E!  P.  D.  Leoncio  Domínguez, 
Cura  de  G  jut/.-'peque,  á  mas  de  mbt4 
cribirse  á  este  Periódico  ha  dado  5  p*. 
para    ayuda,   de  su   costo,   y  el    F.  Frv 

Rafael  Agotrre  del  orden  de  Predica- 
dores, Cura  de  Joyabsk,-  he  puesto  25 
.en  la  tesorería  de  la  Sociedad,  pára- 
los ,  objetos  de  su  instituto.  Publicados 
sus  nombres  con  gratitud»-  • 
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Litro. 

;;  Remigio  Consuegra  presentó  k  la 
Sociedad  los  i  ^iruaieotos  que  ha  he- 
cho pera  be'neíLur  el  lioo:  una  pe- 
queña porción  de  este  en  cerro,  y. 
uoa  mad<'jit?-  ya  büado  á  medio  blan-»,' 
queo,  expresando  que  lo  habla  sacada 
del  que  siembran  ios  indios  de  S.  Lu- 
cas p^ra  vender  linaza  á  Jos  Botica*? 
r-ios.  La  conducía  honrada  de  Coasue- 
gra  y  su  escasa  fortuna  recomendaban. 
L*  Sociedad  le  exhortó  á  que  coáf* 
tiriüase  sus  especulaciones:  le  premia 
coi  6  pesos",  y  comisionó  si,  Secre- 
tario para  que  oportunamente  dispongo, 
que  á  costa  del  -  cuerpo  se  recoja  en 
S.  Lucas  todo  el  lino  que  desechan 
los  indios  después  de-  quitada  la  se** 
milla,,  y  lo  dé  á  Consuegra  para  sa 
bea&fkio. —  Anselmo    Quitos* 

Losa, 


La  comisión  de  este  ramo  ilá 
cuenta  de  sos  trabajos  eo  Junta  de  6 
áeí  corriente,  y  -presentó  4  pozuelo^ 
de   ¿sa  de    diferentes'  "figuras    á  la  fá- 
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glesa,  salpicados  con  graciosidad  de 
varios  colores.  Aunque  a  pasos  lentos, 
va  mejorándose  esta  industria.  Entre 
otras  causas  que  con  mas  facilidad 
pueden  s  aperarse,  se  resisten  dos  al 
empeño  de  la  comisión:  uo  oficial  de 
alfarería,  y  estaño  mineral  para  el  vi- 
drio, por  que  el  fundido  de  que  se  usa 
por  no  haber  otro,  espesando  dema&ia* 
4o  el  baño,  resulta  que  el  barniz  per- 
cede  el  blanco  de  los  buenos  barros 
que  se  han  descubierto,  y  pierde  la  lo&& 
todo  su  medio.  Id. 

£arta  del  M.R.  P.  Provincial  de  Sto*" 
-Dominga  al  Secretario   de  la  Sociedad* 

Muy  Sr.  mió:  remito  con  un  propio 
I  o    piecitos   de  ciruelos  (i)  bien  acón- 

¿iciopados,  y  coo  su  tierra  para  que  se 
logren.  Acaso  ¡os  tendrá  ja  la  Socie- 
dad; pero  el  estar  estos  connaturalisacios, 

(i)La  Sociedad  los  ha  recibido  con  apre- 
cio, y  distribuido  a  sugetos  que  sabrán 
cuidar  su  cultivo.  Uno  de  el  ios  es  nues- 
■  tiro  digno  Director  que  se  sirvió  pedir 
ün  piecito. 
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y  asegurar  algunos  Europeos  que  m 
han  degenerado  en  el  fruto,  me  decide 
é  enviarlos.  Ea  quanto  yo  pueda,  y 
aunque  no  sea  mas  que  en  semejantes 
bagatelas,  procuraré  siempre  manifestar 
el  grande  afecto  y  reconocimiento  qae 
profeso  á  la  Sociedad. =rFr,  Domingo 
Car  rascosa. — P.  D.  A  mi  transito  por 
Cabuleo,  registré  los  nopales  que  LL 
ha  remitido;  y  asi  estos  como  todos  los 
demás  que  hay  de  varias  calidades,  y 
en  gran  numero,  y  lo  que  es  mss^  1$ 
ÍJraaa  fina,  se  hallan  en  el  mejor  e$$ 
tado  que  podía  imaginarse. 
Gomas 

Tres  especies  de  goma  se  dktln* 
$uen  especialmente  y  emplean  en  diver* 
$os  usos:  ia  goma  que  llaman  del  paist 
la  arábiga,  y  la  tragacanta. 

La  goma  del  pais  destila  de!  al-» 
fearicoque,  el  ciruelo,  el  cerezo,  moioco- 
ton  y  de  todos  los  arboles  de  fruta  de 
hueso.  Es  blanca,  amarilla  6  ;o?r»sa,  y 
escogiéndola  bien,  puede  servir  como  )$ 
goma  arábiga,  teniendo  sobre  .  esta  U 
wot-ja   de  ser  mas   barata  (i). 

\t)  Sistema  de  cónocimiértos  Químicos,  pQ£ 
&•  F.  Faurcroy  tom.  j.  p»  14$* 
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Lá  goma  arábiga  destila  de  Ti 
Acacia  egipciaca,  ó  Mimosa  linotica-de 
Z/ioneo.  Es  muy  abundante  en  Egipto^ 
én  Arabia,  en  ias  margenes  del  Nilo 
y  eñ  una  multitud  de  paragas  de  África. 
La  gorila  pende  del  atbol  em  varhsf- 
formas  redondeadas,  irregulares,  trans-<- 
paíentes,  blancas,  amarillas  ó  ifrxHfaij 
á  veces  arrogadas  y  otras  retorcidas. 
JLa  mas  bella  es  la  de  TOAOS  color* 
y  mas  transparente:  sirve  ele  $ñm&ité 
I  los  naturales  del  país* -En  el  córner* 
ció  se  la  ¡lama  á  veces  goma  dü  Se* 
negal,  y  se  separan  éns  gotas  ó  lagrí-í 
snas,  según  su  puresa,  para  hacer  áifaf 
feotes  calidades  de  ellas, 

La  goma  tragacanta  proviene  f-sp?* 
cialmeote  de  tío  arbusto  que  aétin&f- 
mucho  en  Creía,  y  es  el  astragalm  tra* 
gacanta  de  Linneo.  Se  diferencia  d  íaf 
dos  anteriores  en  la  farrea,  pues  vfecN( 
en  una  especie  de  cintas,  hojuelas  6 
laminas  retorcidas  estriadas,  acanalada* 
y  de  na  color  blanco  opaco;  y  tambíerr 
ée  halíao  eoíre  ellas  algunas  lagniim' 
del  mismo  color.  Su  disolución  es  rife! 
difícil  y  riscosa  que  la  de  la  goma  ara-. 
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%fga.    XJnn  dracma  de  e«tí  goma  íormf 
tanto    mot  iíago  como  seis  de  ia  arábiga* 
Ysidoro   Soto. 

Grana. 
La  grana*  que  es  uno  de  los  articulo^ 
de  riqueza  de  Nueva  España,  debía 
serlo  también  de  e^te  reyno.  Valmont 
-de  Bomare  dice  que  se  cosech&ba  mu- 
cha cochinilla  en  Ja  provincia  de  Cooia- 
ysgua.  Nuestro  Cronista  Fuentes  atesta 
6ü  benefi -io  en  Amantar:;  y  la  Orde- 
nanza de  Intendentes  se  explica  asi  ep 
el  art.  6i:  Será  objeto  muy  digno  y 
del  privativo  encargo  de  aquellos  Ge- 
fe?,  fomentar  y  extender  en  ios  terreno» 
mas  á  proposito  de  sus  respectivos  dis- 
fritos.,  el  precioso  fruto  de  grana  fina 
6  cochinilla,  que  se  criaba  antes  con  aban* 
Rancia  en  muchas  provinJas  de  aquel  Im- 
ferio,  y  hoy  se  halla  reducida  á  la  de  Qaxq* 
ca.  'Eo  Diciembre  de  812  remitió  el  Cura 
de  Tuxtla  D.  Manuel  Autopio  Fjgue- 
roa  40  pencas  de  Nopal  cubiertas  de 
cochinilla,  .a!  cuidado  de  00  inteligente;. 
La  Sociedad  recibió  con  reconocimiento 
este'  obsequio;  lo  pesó  á  la  comisio^ 
íe&pectiva;  mantuvo   ai  inteligente  daa* 
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Solé  1 6  pesos  mensuales!  comeivó  h  ed* 
cbiolila  en  las  mismas  pencas  hasta  el  tí* 
éJttipo  de  que  desovase;  y  entonces  se  poseí 
en  nidos  de  tela  de  coco  ea  varían 
Nopales,  Se  reprodujo  en  elios  mujf 
bien;  se  piso  las-milla  en  diversas  No- 
paleras; y  &  esta  f  cha  serian  algunos! 
nuestros  progresos.-  P¿ro  una  tormenta 
de  agua  y  viento  que  sobrevino  súbita- 
mente en  fines  de  Febrero  de  iBí^baxé 
al  suelo  y  mató  teda  la  cochinilla;  y  no  se 
ha  legrado  déájmes  una  remisión  tan 
apreciaba  como  ia  anterior  para  repe* 
íir  los    ensayos» 

Noestro  tUffié*  Director*  sensible 
.fcl  bien  que  puede  proporcionar  este 
ramo  interesante*  no$  ha  franqueada 
sriaim;  ría  para  que  se  públiqee  ¿a  este 
'Perio.icj,  ía  InstrurfoD  qee  biso  formar 
en  Oaxaca  po?  ua  inteligente,  capag 
de  llenar  sos  benéficos  deseos.  Su  mern 
to*)  ano  comparada  eon  la  que  hemos 
visto  en  las  memorias  instructiva*  d# 
Suarez*  hará  grata  su  lectura* 

Instr ación )  para  sembrar -ía  Planta  a0 
Nopal  y  cultivar  la  Grana  Cochinilla* 


<EALT0At>É*  -  ,BE    No£A&, 


Nopal  de  Castilla:  tiene  las  pea* 
$as  grandes ,  lisas,  verdes,  sin  espi* 
ñas  dá  una  tuna  grande  que  se  come$ 
y  llamen   Tapona. 

Nopal  Gueguei  tiene  las  pencas 
chicas,  no  muy  grandes,  gruesas,  lisas* 
cenicientas,  sin  espinas,  dá  tuna  gran- 
de,  y  por  ser  de  cutis  duro,  no  sh> 
Ve    para   criar   Grana. 

Nopal  Costeño:  tiene  las  pencas 
chicas,  delgadas,  verdes,  y  muy  es- 
pinosas ,  y  se  cria  la  mata  coposa,  f 
desparramada.  Hay  otro  eos t  no,  que 
tiene  las  pencas  grandes,  de  figura  de 
lengua,  muy  verd*,  líso,  y  de  cutis 
delgado  sin    espinas* 

Nopal  Silvestre:  El  que  se  dá  ets 
los  montes,  tiene  la  penca  angosta , 
no  muy  espinoso ,  que  se  cria  como 
Árbol. 

Nopal  memelitat  tiene  su  figura* 
larga,  y  angosta  la  penca  ,  grueso  el 
canto  ,  argo  ceniciento  ,  sin  espinas,  n<* 
sirve    para   la    grana. 

Nojpal  criollo.  Tiene  las  pencas  $* 
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¿gura  de  la  mano,  verde,  ?!<?o,  catís  sni* 
ve,  sin  espinas,  y  es  el  mejor  para 
3a   grana. 

Nota.    Qualqoiera    Nopal  que   di 
•Grana  Silvestre,   es  proprio    para  cria* 

Ja   fina,    coopta   de  experimentos, 

p--;.        .        "     -    -       . 

Modo  be  sembrar  el  Nopal. 
Esta  Planta  se  siembra  en  tier- 
ta  baya ,  ó  prieta,  que  no  sea  muy 
pedregosa,  y  si  ía  hubiere  de  las  ffí&> 
jores  tierras ,  se  cria  mas  frondosa  y 
lozana;  y  -en  qualqu-iera  qoe  sea,  se  le 
revuelbe'  majada,  6  estiércol  de  qual- 
Tquíer  animal,  ó  cenizas,1  para  darle 
cuerpo  á  ia  tierra,  y  que  qoede  su* 
'elta  ,  y  estando  incorporada  la  tier- 
ra con  esto^  se  revuelbe  arando  coa 
Bueyes",  Muía»,  6  eco  azadonas,  6 
"cogs,  profundando  la  tierra -mas  de  me- 
Wfa  vara  ;  y  estando  en  esta  dispo* 
§kíor*,  se  delinean  los  surcos  de  orí* 
tute  á  poniente  de  sincuenta  varas  de 
largo,  y  siete  qoarta?,  ú  ocho  .de  dis*- 
taccia  de    surco, '  a  surco.     S.  C* 

Por  "D.  Ignacio  Esteta*  " 
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PERIÓDICO 

©E  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

DE  GUATEMALA. 

©el  día  i.°  dü  Agosto  de  i 8 15. 


Trabaja  hombre,   y   encontrarás  t# 
fr£LtCIt>AD*     SeneC* 


Utilidad  del  trabajo* 

^3l  son  necesarias  las  costumbre* 
para  los  hombres  en  SociedaJ,  nada 
las  conserva^  nada  las  corrige,  nada 
las  mejora  como  el  trabajo*  Conside- 
rémosle en  sus  relaciones  con  el  hom- 
bre, y  en  sus  relaciones  con  el  ciu^ 
dadano*  ¡Que  fuente  tan  pura  de  salir 
dos  bienes!    jComo    llena  ios   objeto» 
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mas  interesantes  de  la  vida  privada* 
y  los  mas  nobles  de  las  instituciones 
sociales. 

Todo  descubre    en    el    hombre   la 
necesidad  y  las  ventajas  de  una  ocupación 
diaria.   El    hambre,  la  sed,  la  desnpdez, 
resortes  siempre     en   acción,    lanzan    el 
reposo  y   piden  con  energía  el    emplea 
de   nuestras    fuerzas   y   de    nutStra  in- 
dustria.   La     muerte    sería    el    castigo 
de  Ja  inercia   de  un  safvage;   la   enfer- 
medad   y    el  vicio    ío  sen    del  que  vive 
á  costa    de  otro    en   la   Sociedad.    No 
hay    espectáculo    mas ;  triste   que  el  del 
ocio,    aun  quando  lo  dore    el  brillo  se* 
ductor  de    Ja   riqueza.    Un   rico   ociosa 
cuenta    las     horas    como     otros    tantos 
males,     mientras     vienen    las  del  pla- 
cer:   el  placer   llega,  y  apenas  se  cfrece 
a   unos    miembros    entorpecidos    en   la 
inacción.     El    alma     debilitada   en    la 
blandura    del  reposo,   desfallece  al  me- 
nor  esfuerzo     y  se    agita    en   vez   de 
gozar,    no   hace  mas  que   aturdirse,  y 
un    triste     vacío,     una     disposición   al 
enojo   y   á   la  melancolía    sucede   á  las 
partidas  del  placer,  y  á  las  horas  des- 
tinadas  al  recreo. 
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El  ocioso  se  halla  infeliz  á  pesar 
de  su  riqueza,  y  rara  vez  coroce  que 
solo  la  alternativa  de  ocupación  y  des- 
canso, de  fatiga  y  de  reposo,  puede 
sostener  el  temple  del  alma,  dar  el 
estimulo  necesario  á  las  necesidades  de 
la  naturaleza,  procurar  al  satisfacerlas 
el  verdadero  placer,  y  emplear  fe- 
lizmente todos  los  momentos  de  la 
Vida. 

La  variedad  siembra  de  hermo- 
sura y  de  alegría  al  universo.  Una 
vida  uniformada  por  el  ocio,  debe  ser 
tan  desagradable  como  perjudicial. 
$  Qué  ocupaciones  mas  dichosamente 
variadas  que  las  de  un  labrador,  si  se 
aprecian  como  deben,  y  se  contemplan 
*en  su  verdadero  aspecto?  Las  esta- 
ciones se  sueceden:  la  naturaleza  va 
mudando  de  vestidos,  transformándose 
en  mil  maneras  diferentes,  é  indicando 
con  su  bella  mano  las  operaciones 
campestres,  que  deben  acompañar  sus 
mutaciones,  y  recibir  luego  el  dulce 
premio  de  unas  tareas  á  que  asiste  la 
inocencia  y  la  felicidad. 

El  artesano,  el  artista  industrioso 


! 


4 

Mil 

1  ■*  ■$> 

K 

¡i 


¡  '  $ 


ioo 
siempre  afanado  y  divertido  en  dar  nue- 
vas formas  á  ia  materia,  en  colorearla  y 
hermosearla,  en  disponerla  para  todos  los 
usos  humanos,  en  emplear  ventajosa- 
mente sus  propiedades,  y  hacerlas  úti- 
les y  agradables,  y  por  decirlo  asi, 
en  darle  una  nueva  existencia,  y  crear 
ün  suevo  ser  para  el  mundo  social, 
que  no  habia  en  el  mundo  físico,  ¿qué 
variedad  de  objetos  de  recreo  no  halla 
en  el  ejercicio  de  su  arte?  ¿Cómo  no 
se  creerá  reproducido  en  cada  obra  de 
su  invención,  de  sus  adelantamientos  y 
de  su  delicado  esmero?  ¿Qué  solide* 
©o  da  a  este  placer  la 'independencia 
de  su  vida,  y  la  seguridad  de  su  sub- 
sistencia? 

La  infatigable  actividad  del  co- 
merciante |  cómo  pudiera  dejar  des- 
lizarse en  su  alma  un  rato  de  tedio? 
El  entretenimiento  de  sus  especula- 
ciones, la  brillante  prespectiva  de  un 
cuantioso  lucro  por  empresas  bien  cal- 
culadas y  dirigidas  con  tino,  los  mu- 
chos conocimientos  de  países  extraños, 
de  sus  producciones  diversas,  de  varios 
pueblos  y   costumbres    que  le  propor- 
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«ioftan  sus  visges  y  sus  dilatadas  re- 
laciones, su  trato  con  los  hombres  que 
pule  y  forma  su  carácter,  gao  com- 
pleta todo  una  existencia  y  una  vida 
texida  de  mejores  momentos  que  los 
;que  puede  dar  un  vano  y  magnificó 
ocio,  atormentado  por  el  tiempo,  y 
sumido  en  un  triste  vacío  ó  en  un  mor~ 
^tal    fastidie? 

Si  es  deplorable  la  suerte  del 
.ocioso  opulento,  si  la  naturaleza  venga 
á  te  Sociedad,  á  quien  este  nada  re- 
tribuye con  su  trabajo  personal,  si  no 
.es  con  los  signos  del  trabajo  ageno, 
r|qual  será  el  destino  del  miserable, 
que  sobre  el  peso  de  la  ociosidad  que 
oprime  y  enerva  el  corazón,  tiene  el 
de  todas  las  necesidades  mas  urgen- 
.tes  sin  el  arbitrio  de  satisfacerlas  ? 
Xa  mendicidad,  ei  cprobrio^  la  servi- 
dumbre, y  el  mas  vil  abatimiento  son 
<en  mas  6  menos  grados  los  frutos  de 
..su  pereza.  .  Bl  ha  querido  substraerse 
á  la  ley  común  del  trabajo,  y  se  ha 
sujetado  á  cuaotas  le  impone  el  ca- 
.pricho  del  rico,  y  la  dependencia  de 
¡ todos.    Ei    se    hace    esclavo     por  no 
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contribuir  en  algo  &  la  Sociedad,  y 
se  vende  por  no  ceder  unas  horas  d@ 
falso    reposo. 

La  salad,  con  el  contento  inse- 
parable brillan  en  el  semblante  del 
hombre  active:  después  de  ia  virtud 
este  es  el  don  mas  precioso  del  tra- 
bajo; don,  que  recompensa  mas  que 
sobradamente  de  sus  fatigas  diarias^ 
y  de  se  pobre  vida  al  trabajador  in- 
dio, que  alarga  sos  tranquilos  días,  y 
los  corona  de  alegría,  mientras  el  opu- 
lento sedentario  es  deborado  de  hi- 
pocondría, y  de  crueles  enfermedades. 
El  movimiento  tan  necesaria  al  cu- 
erpo para  mantener  la  elasticidad  de 
las  fibras*  la  secreción  de  ios  humo- 
res, y  el  fuego  expedito  de  todos  los 
órganos,  se  acompaña  en  las  ocupa- 
ciones de  uo  oficio  con  aquella  tem- 
p  ada  acción  del  espíritu,  que  es  también 
indispensable  para  el  vigor  y  armonía  de 
todo  nuestro  ser.  Aquella  complacencia 
secreta  y  moderada,  que  se  siente  al  ver 
avanzar  las  obras  de  nuestras  manos,  al 
contemplar  los  sucesivos  progresos  que 
van   hácieado    en    utilidad    üuesíra,  es 


Un  muelle  incesante  que  imside  el 
nocivo  descaecimiento  del  espíritu,  es 
un  placer  moderado,  una  sal  que  pre- 
cave de  corrupción  los  humores  y  el 
sentimiento,  y  por  el  qual  jamas  se 
vé  que  al  pobre  jornalero  ni  al  hu- 
milde artesano,  ataque  aquel  infeliz 
disgusto  de  la  propia  existencia,  que 
consume  tantas  gentes  acomodadas  de 
la  ciudad.  ¡Qué  igualdad  de  humor 
en  el  trato  domestico,  qué  vivo  placer 
en  el  recreo,  qué  tranquilo  sueño  no 
sucede  á  las  tareas  campestres  y  á 
qualquiera  ocupación  inocente  y  úuÁ 
El  ocio  jamás  dio  ocasión  á  las 
bellas  pinturas  de  la  felicidad.  Los 
oficios  dú  campo  y  sus  escenas  acalo- 
raron la  imaginación  de  los  poetas  y 
produjeron  las  encantadoras  églogas 
y  pastorales.  El  paraiso  mismo  donde 
iodo  salía  á  encontrar  los  deseos  del 
primer  hombre,  no  podía  ser  tai  (se- 
gún lo  cantó  el  gran  Mi  I  ton)  sin  el 
exercicio  diario  que  ocupaba  eo  la  jar- 
dinería á  nuestros  padres.  Asi  es  que 
el  vano  ocio  no  tuvo  jamás  poetas, 
ni  ha    servido     sino    de  blanco    á   la 
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sátira    y    al  justo  desprecio  délos  hoflí* 
bres.     &  continuará, 

SOCIEDAD. 

ELECCIÓN. 

El  IHmo.  S  ñor  Director  en  junta 
ordinaria  de  Sociedad  propuso,  en  ú*o 
de  sus  facultades,  para  el  discurso  qué 
debe  decirse  en  la  junta  publica  ge- 
neral,  correspondiente  al  ultimo  se- 
mostré  ,  al  Señor  canónigo  D.  José 
María  Castilla,  al  Padre  jubilado  Dr. 
Fr.  José  Antonio  Taboada,  y  al  Sr.  Ci- 
rujano de  Cámara  honorario  Dr.  D. 
-Narciso  Esparragóse;  y  habiéndose  pro- 
cedido á  la  votación,  resultó  electo  el  pri- 
mero. 

fondos. 

El  P.  D.  Francisco  Xavier  Mar- 
tínez Wallop,  Cura  de  Chalatenango, 
y  Vicario  Juez  Eclesiástico  de  aque- 
lla Provincia,  ha  puesto  á  disposici- 
ón de  la  Sociedad  un  tercio  de  Añil, 
para  que  su  producto  se  aplique  á  la 
interesante  empresa  de  traer  de  Méxi- 
co   al    Catedrático  de    Mineralogía  D. 
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JIÉifes  Manuel   del   Río,  tS  otro  o!> 
jeto  de  utilidad  publica.  El  cuerpo  ma- 
nifestó á   este    digno    Párroco  su   gra- 
titud eo  oficio   de  j8  del   pasado. 

GOMAS. 

Deben  contarse  eatre  Jas  gomas 
los  cocimientos  de  raiz  de  malvabisco, 
de  raiz  de  sínfito,  simiente  de  Zara- 
gatona, de  lino,  de  alholvas,  de  mea* 
brillo,  y  de  otras  varias  sustancias  ve- 
getales que  abundan  de  muciJago:  se 
les  di  ja  macerar  (i )  en  agua  ,  y  se  for- 
man asi  unos  Jiquidos  viscosos,  que 
suplen  por  las  gomas  propriamente  ta- 
les ,  y  pueden  ser  llevados  al  estado 
gomoso  por    la  desecación,  (a) 

Cada  país  tiene  por  otra  parte 
tan  aran  numero  de  plantas ,  que  pue- 
den dar  mucilago  por  la  macerados  en 

(1}  Se  llama  quando  se  pone  una,  ó 
mas  sustancias  en  agua  natural,  u  otro 
qualquier  liquido  para  ablandarlas  y  dis- 
ponerlas para  la  decocción.  (2)  Diccionario 
Elemental  de  Farmacia  Botánica,  y  ma- 
teria   medica  del    Dr.   Hernández,     tom*  I 
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igua,  que  sería  difícil,  y  aun  inútil 
hacer  aquí  su  enumeración  ;  pero  no 
pasaré  en  silencio  las  gomas  que  tie- 
nen algún  uso  en  la  medicina,  y  ea 
¡as  artes  ,  y  produce  nuestro  suelo , 
según    lleguen    á  mi  noticia. 

El  celebre  Lineo  en  su  parte  prac- 
tica tom.  8.°  pag.  1 86  en  el  gene- 
ro Mimosa  designa  cincuenta  y  dos 
especies  de  esta  planta.  La  del  nurr, 
40.  tiene  los  caracteres  siguientes  :  ho- 
jas dos  veces  pinnadas  ;  las  parciales 
de  mas  afuera  separadas  por  medio 
de  una  glándula,  espigas  globosas  y 
con  peduaeuio.  A  esta  nombra  eí  A, 
Mimosa   Nilotiea* 

Un  aficionado  k  la  Botánica,  que 
ha  exercitado  este  ufil  ramo  mas  de  t8 
años,  me  ha  asegurado,  que  todos  los  Es- 
pióos blancos,  ó  Subioes  (>)  que  ha 
visto  ,  y  exá nioado  en  la  Provincia  de 
Coniayag.ua  y  en  la  de  Tuxtla,  tanto 
en  la  faa ,  como  en  la  fructificación 
presentan  los    mismos  caracteres    de    la 

(1)   Nombres  provinciales,   que    dan  á   es- 
tos arbustos  los  indios. 
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Mimosa  Nifottca. 

La  goma  que  produce,  sea  na- 
turalmente, ó  extraída  por  incisión, 
se  ba  cotejado  con  la  que  corre  en  el 
Comercio  ,  y  transportan  de  Cádiz  con 
el  nombre  de  goma  Arábiga  ,  tanto 
por  las  señales  exteriores ,  como  por 
el  a'naüsés  que  se  ba  hecho,  me  he 
decidido  ser  la  misma  goma  Egipcia- 
ca. Por  ultimo  se  ha  usado  en  la  Me- 
dicina y  en  las  artes  de  algunos  años 
al  presente  ,  siempre  con  iguales  efec- 
tos  á  la   exótica.  —  Isidoro  Soto* 


precios 
Azúcar  á  30  reales  arrova,  Pa- 
nela de  12  i  14  pesos  carga.  Maíz  de 
5  i  6  reales  fanega.  Frijol  18  reales 
id.  Garbanza  38  r.  id:  Arina  34836 
id.  maquila.  Sal  á  20  id  quintal.  Ca- 
cao de  Tabasco  19  pesos  carga  de  6a 
libras.  Yd.  de  la  Costa  18  á  19  pesos  id. 
Id.  de  Guayaquil  16  id.  quinta).  Fier- 
ro de  Viscaya  1 4  pesos  id.  Id.  de  Me- 
tapan  12  pesos.  Hilos,  el  de  C^haboa 
de  1 1  á  14  r.  libra:  el  de  ¿¿vinal 
de  7  á  8  :  el  de  Sm  Agustín   á   8|  :  el 
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le  San  Pedro  Carcha  sí  4 1  el  3e 
Covan  de  4  á  5  í  el  de  Totonicapan 
a  4  :el  de  Sao  Cristoval  á  freí  de 
San  Pedro  de  la  Laguna  rf  11  :  el 
de  Zumpango  á  5.  Jerga  Momostecá 
I  4  pesos  6  r.  corte  de  20  varas» 
Id  de  Sipacapa  30  rs.  Algodón  de  Usu- 
lutan  á  14  rs.  arroba*  Id.  de  Chi- 
quimuia  á   II  r.   Seba  enrama  31   r. 

Continúa  el  modo  de  sembrar  el  Nopah 
De  los  Nopales^  que  haya  en  el 
lugar,  sea  tierra  fría,  caliente^  6  tem- 
plada, se  cortan  matas  ó  ramas,  de  dos 
6  tres  pencas,  una  encima  de  otra  á 
la  coyuntura;  y  se  deja  aí  sol  ocho  días 
para  que  cicatrice  la  coyuntura,  toda 
la  cantidad  de  plantilla  que  se  va  á 
sembrar,  procurando  que  00  la  maltra*- 
ter»,  para  que  00  pudra,  y  se  vá  sem- 
braodo  enterrando  una  penca  en  la  tierra, 
y  amagándole  por  ios  lados  tierra  para 
que  no  se  venza,  y  una  quarta  dis- 
tante  una,    á    otra» 

En  cualquier  tiempo  se  puede  sem- 
brar; pero  es  mejor  la  siembra  en  la 
^tirada   de  aguas  desde    Octubre  hasta 


Mars<H  para  que  no  podra  mucha  planta^ 
y  si  se  quiere  sembrar  en  el  de  aguas* 
se  deja  castigar  la-  plantilla  basta 
Veinte   días* 

Concluida  la  siembra  se   procura* 
que  no    se    enyerbe,   quitándola    antes 
de  que  crezca,  para  que  no  ia  asombre* 
y  le  quite  el  jugo  á    la  planta,  y  para 
<jae   no   salga  tan  pronto,  se  escarba  el 
ancho     del    surco,    como     ¡media    vara 
■de   profundidad,  y   si  retoñare  después, 
se   arranca   á  mano,   como   quien    des- 
yerva  las  milpas;    y  quantas  ocasiones. 
se  le    vé    echar    tunas    se     le  quitan, 
para    que   no  sasone    la    planta,  y   le 
impida   echar  retoño,  y  si  se  le   cono- 
cieren   algunos  granos   blancos,  quitár- 
selos,   por  que  es  silvestre,  y  se  conoce 
por  lo  redondo,    blanco,    y  coa   su  tú- 
nica. La  goma,    ó  humor  que  despide 
el   Nopal  no  se  le  quita,  por  que  con 
las   aguas  se  cae.    Ei  cuidar  de  que  oo 
tenga    silvestre,  es    por  que  enferma  el 
Nopal,  y  la  madre   de   esta  sale  de  la 
tierra    junto   al  Nopal,     coom    quatro 
dedos    dentro^  y  de   ella  se  crian   va^ 
tíos  insectos,   que  destruyen  la  Grana* 


y  &e  llaman  Cochinito.  Este   pasa  a  Gi- 
rarifa.  También    se  cria   de  la  silvestre 
el  PintUlo,  Piogito,   y    la  Abugita.^  Si 
el  terreno  tuviere   riego  se     le  dará  en 
tiempos  que  se    considere    necesario,   y 
se  criará  la  plaata  mas  jugosa,   y    lo- 
zana. ,  .  . 
Estos   son    los  cultivos  que  se    le 
administran  hasta  ver  la  planta   en  dos 
varas,     ó     mas    de    tamaño,  y  que    los 
surcos   estén    copados,  y   si    embarazan 
para  e!  transito  se  apuntalan   con  caña- 
veral, u  otras  varas  para  abrir  el  paso, 
para    que  entren  los  operarios  a  bene- 
ficiar. Ésta   planta   en   tierra   templa 
en  dos   años    está  de    poder    asemillar: 
En  tierra  caliente  en  menos:  En    tierra 
fría  tres  años,    ó   mas. 

Estando  en  este  estado,  un  mes 
antes  de  asemillarla  en  principios  de 
Agosto  (en  tierra  templada)  según 
la  cantidad  que  se  pretende  asemillar 
l  dos  mozos  por  arroba  de  Grana,  se 
ponen  en  la  Nopalera  á  quitar  silves- 
tre, tuna,  y  espulgar  el  Ptnttlh  y 
Giearita,  que  tenga,  y  qualesquiera  otra 
sabandija    que    se   encuentre,   que  son 


los     primeros    ¿Bñetos     que    aparecen 
antes   de  asemillar,  y     el   mas  debora- 
dor  el    Pintillo*    6    Tiguerillo\   por  que 
este   pica  la   Granita   con    tar*ta  agili- 
dad  y   violencia,    que   no   ocurriendo  h 
destruirlo,   acaba   con  los  hijitos,  dejan- 
dolos   en  el  Nopal.,  como     eserementos 
de   Moscas.   Es  tan  astuto  y  ligero,  que 
para  cojerio   se    mojan   el  dedo  con  sa- 
liva, y   con    prontitud,  por  que  se  vuela 
y   cae   en  la  tierra   boca  arriba  sin  mo- 
verse,   y   como    en  esta    postura  es   de 
el  color   de   la  tierra    no  se   encuentra, 
y  quando  considera  que  ha  pasado  al- 
gún tiempo,  dá   la   vuelta  y  vuelve  al 
Nopal,    y   es    tan  atrevido,    que   meti- 
éndose   uno  en   Ja  boca,  dá  sus   mordi- 
das  acres,  correspondientes   á   su  cuer- 
pecillo. 

Calidades   de  semilla  de  Grana* 

La  de  tierra  fría  es  muy  gorda , 
y  donde  se  cria,  tarda  cinco  meses. 
La  de  tierra  templada  poco  mas  de  tres 
meses,  y  en  tierra  caliente  dos  meses 
y  medio,  pero  mucho  mas  delgada. 
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Diversas*  formaÉ  dé  nidos^  eonforme  é 
h$  situaciones  de  cada  lugar.,  y  como 
se  fabrican» 

Donde  hay   Palmares   de  que  ha* 
gen  petates:    otros  del    tronco  del  pal* 
mar,  sacan  las  hojas  de  que  hacen  lo$ 
andaderos,  y   la  ponen     al    sol    á  que 
saque,    y    después   la  frotan  hasta  pa- 
cerla a-arralada  como    medrífiaque,    f 
ge    cortan    pedazos     de    seis   dedos  ea 
cuadritoss    otros  se   hacen    también   d$ 
fijas    grandes     de    Encino.    Estos  cua- 
¿ritos,  como  laá  ojas   dichas,  se  amar* 
rao  en    forma  de  una  boisita*   Otros  d$ 
los    Magueyes     que     dan    los   encinos. 
Otros     de  Paste    achocolatado  que    dá 
también   el   encino,  de  la   qual  se  for* 
man    nidos,     como   los   que    hacen    lo* 
pájaros.       8*  C. 


Por  D.  Ignacio  Beteta* 
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PERIÓDICO 

BE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

DE  GUATEMALA. 

Bel  día  15  de  Agosto  de  18  i  g. 

DISCURSO 

Sobre  el    Problema    de  si     corresponde 

4   los  Párrocos  y   Curas  de  los  Pueblos 

el  instruir   á  los   Labradores    en   los 

buenos   Elementos  de  la  Economía 

Campestre.  (1) 

XJLLguoos     Maestros     bastante    ilus- 
trados    en     materia    de     Política    haa 


(i)  Entre  los  varios  papeles  prepa- 
rados p  r  la  comisión  de  este  Periódico, 
para  su  publicación,  áeb&  tener  toda  pre- 
ferencia el  presente  discurso  que  se  Ja  ha 
remitido  por  el  Illmo.  Sr*  Arzobispo  Di- 
rector, 


í,; 
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demostrado,  fundados  en  una  larga 
experiencia,  que  las  leyes  mas  pru- 
dentes, y  los  mejores  establecimientos 
llegan  con  el  tiempo  á  perder  todo  su 
Vigor;  que  no  pueden  preservar  á  un 
Estado  de  la  decadencia,  y  por  ultimo 
de  su  total  ruina,  siempre  que  una 
economía  general  prudentemente  admi- 
nistrada, no  asegure  la  subsistencia 
del  pueblo,  y  lo  ponga  en  disposición 
de  hacerse  rico  y  poderoso,  mediante 
la  buena  Agricultura,  el  exercicio  cons- 
tante de  todas  las  artes  útiles,  y  un 
comercio    activo. 

Persuadidos  de  esta  verd  d,  todos 
aquellos  que  abrigan  en  su  seno  una 
alma  virtuosa,  se  han  aplicado  á  esta- 
blecer Academias  y  Sociedades,  com- 
pu2stas  de  personas  instruidas  y  ani- 
madas de  amor  patriótico,  con  la  mira 
de  propagar  todo  genero  de  conoci- 
mientos    útiles   que   puedan   contribuir 

rector,  á  efecto  de  que  se  propaguen  los 
principios  económico  -políticos  y  morales 
que  contiene,  y  produzcan  el  buen  efecto 
que  su  ilustrada   generosidad  apetece. 


& 


fil  fomento  de  las  ciencias  Economizas, 
y    particularmente     de    la  Agricultura; 
como    también    á   animar  á  los   inves- 
tigadores  y  observadores   de  Ja   natu- 
raleza  á  emplear   todo  su  estudio,  sin 
perdonar    fatiga  en    un   asunto  tan  lau- 
dable   como   importante.     No  tardaron 
los    Principes   mas  ilustrados    en    crear 
y  proteger    las  referidas  Sociedades  y 
estudios;  y  derramando  á   macos  llenas 
los  dones   de   su   liberalidad  en    favor 
de   las  unas  y    de  los  otros,  han  ofre- 
cido y  ofrecen   continuamente  un  tes- 
timonio   cierto   de     que  asi   como   son 
los  Padres   de   la  patria    y  de  sus  va- 
sallos,   son  del   mismo   modo    los    pri- 
meros   Filósofos,  en  un    siglo   en    que 
resplandece,  y  brilla  la  luz  de  la  ver- 
dadera Filosofía. 

E$te  ha  sido  el  origen  de  la 
asombrosa  y  rápida  propagación  de  los 
conocimientos  útiles;  de  la  inmensa 
multitud  de  escritos  y  libros  sobre  to- 
dos los  ramos  del  arte  campestre;  del 
repetido  numero  de  pruebas,  experi- 
encias,   tentativas,   proyectos,    y  siste- 
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mas  para  extender  con  acierto  el  ma* 
naotial  seguro  de  la  prospeddad  civil: 
tanto,  que  en  consecuencia  de  estas 
útiles  fatigas,  y  de  estos  nobles  y 
generosos  esmeros,  parece  que  ios  La- 
bradores capaces  habían  de  gozar  da 
un  destino  felicisimo,  y  se  habían  de 
hallar  universalmente  cubi.nos  los 
campos  de  toda  especie  de  produccio- 
nes ventajosas;  y  de  tai  íBodo  fecundos, 
que  acreditasen  ser  capaz  la  industria 
de  hacer  visibles  las  maravillas,  que 
soñaron   los   Poetas  del  siglo  d?  uto. 

Pero  desloes  de  una  supo&ido^ 
tan  justa  ¿qué  ascaibro  no  causara  el 
ver  envuelta  la  mayor  parte  de  ios 
Labradores  en  una  crasa  ignorancia,  y 
retratada  en  las  tierras  que  cultivan  ia 
triste  imagen  de  la  mUeria  que  ios 
rodé.?  Esto  no  es  culpa  de  la  natura- 
leza siempre  benéfica,  porque  no  priva 
á  aquellas  tierras  de  las  semillas  mas 
preciosas  de  sus  tesoros:  pero  falta  k 
los  Labradores  el  conocimiento  nece- 
sario para  hacer  que  fructifiquen  abun- 
dantemente, aprovechándose  ellos,  ayu* 
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dando  a  la  patria  y  á  los  propietarios 
de  las  fierras,  y  saliendo  por  este  me- 
dio de  su  infeliz  estado;  de  aquel  es- 
tado, que  privándoles  hasta  de  la  pro- 
pensión innata  en  el  hombre  á  saber 
é  instruirse,  ios  hace  obrar  como  ma'- 
quina*,  sin  diferenciarse  de  los  animales, 
que  sug?ran  al   trabajo. 

El    Fenómeno   es  ciertisimo,  pues 
hay   países  en    Europa    donde  te  haca 
Visible;    y  de  aqoi    se    infiere   necesa- 
riamente,  que    los    Labradores    de    los 
pueblos  donde  se   advierte,    no    solo  no 
leen    los    libros     doctos   que   cada    dia 
salen  i  luz  sobre  este,    ú  otro   ramo  de 
Agricultura,    sino   que    ni  han  oído  ci- 
tarlos;   que    se   hallan    en    las  tinieblas 
de   la   ignorancia,  porque  no  les  llegan 
las  luces,   que    varias  doctas  Sociedades 
Geórgicas  procuran  esparcir,  dirigidas  al 
misino   objeto;   y  que    no   tienen  ni  aun 
remota     tórrelas    de    las    intenciones,  y 
desvelos  de  sus  Priocipes,   para  que  m  *- 
jurando  el   arte   que  profesan,  se  m  j  >re 
su  condición,  jautamente  con  la  de  todas 
las  oirás  clases  del  Estado. 
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En  efecto  ¿cómo  podrá  uno  da 
estos  pueblos  coaocer  las  mencionadas 
obras  Agronómicas,  (ó  tratados  de  Agri- 
cultura) como  ilustrarse,  y  cooperar 
respectivamente  á  Jas  próvidas  inten- 
ciones de  su  Soberano,  si  está  aban- 
donado á  sus  preocupaciones,  y  entre- 
gado totalmente  en  manos  de  su  propia 
rudeza? 

Para  sacarlo  de  una  condición  tan 
fatal,  y  ponerlo  en  disposición  de  ser 
útil  todo  lo  posible  asi,  y  al  resto  del 
cuerpo  político,  del  qual  constituye  la 
maj?or  parte,  necesita  de  educación  y 
enseñanza.  ¿  Pero  quien  se  ha  de  em- 
plear en  ella?  Los  docto**?  Las  Socie- 
dades Agronómicas?  Los  dueños  de  la* 
tierras?  Pudieran,  pero  quizá  no  ten- 
dría efecto  la  instrucción;  porque  ven- 
dría á  ser  lo  miMTie,  que  si  algunos  que 
estuviesen  sobre  la  cumbre  de  una 
elevada  montaña  pretendiesen  mostrar 
la  subida  á  ella  i  otros  que  se  hallases 
á  la  falda  del  monte,  pero  rodeados 
de  espesas  nieb^s.  A  tanta  distancia, 
no  solo  no  perwibirián  la  voz  de  quica 


ii9 
los  llamaba,  por  mucho  que  la  esfor- 
zase, mas  ni  distinguirían  sus  señas. 
Era  menester  uoa  fuerza  capaz  de 
ahuyentar  la  niebla  de  Ja  Atmosfera, 
6  la  virtud  de  aquellos  instrumentos 
que  aumentan  considerablemente  el  so- 
nido de  las  palabras,  los  quales  usan 
Jos  navegantes  quando  el  mar  está  em- 
bravecido, ó  ellos  muy  distantes  entre 
sí,  para  responderse  mutuamente  á  sus 
preguntas,  avisarse  el  camino  que  de- 
ben seguir  para  evitar  los  escollos, 
é  para  arribar  felizmente  al  puerto. 

SOCIEDAD 

BOTÁNICA 

Descripción  hecha  en  esta  Capital 
áe  la  yerba  conocida  en  la  Provincia 
de  Yucatán  con  el  nombre  de  Ghuch, 
y  con  el  de  Mozotillo  en  la  de  Nica- 
gua.  (j) 


(i)  Remitida    al   Señor   Censor  de    la 
Sociedad    por   el    Sr.  Intendente   de    León 
í>.  Juan    Bautista    Guai,    noticiando:    que 
en    Yucatán    ha  servido   esta  yerba  de  re- 
medio 
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Esta  Plantíta,  común  es  todas  las? 
tierras  calientes,  que  ios  Vucatecos  lia* 
man  Chucha  los  Leoneses  Mozotillo,  y 
los  Botanices  Verbena  Lampazo,  pro-* 
duee  el  tallo  quadrado,  y  hueco:  las 
ramas  opuestas:  las  ojas  también  opu- 
estas de  figura  abobada,  aserradas  por 
el  margen,  y  coa  pedúnculos  largos: 
las  flores  en  espigas  floxas,  que  termi* 
íiao  las  ramas,  constan  de  un  cáliz  casi 
redondo  inflado:  la  coróla  es  de  ua 
petaio  con  e¡  tubo  encorbado,  el  bor- 
de plajeo  hendido  en  cinco  lacinias,  $ 
segrm-o^os:  quatro  estambres  muy  cor- 
medio  seguro  para  curar  fístulas,  lavando 
¿Sos,  ó  tres  veces  al  dia  la  parte  enferma 
con  el  cocimiento  tibio  de  ella;  y  que 
también  suelen  poner  el  polbo  de  ia  hoja 
en  la  boca  de  la  fístula;  aunque  no  es 
muy  necesario.  Que  el  enfermo  durante; 
la  curación  se  ha  de  abstener  de  picantes, 
salados*  licores  espirituosos  y  todo  marisco. 
zzE\  Teniente  de  Fragata  D  N.  Alcalá 
contó  al  mismo  Sr.  Intendente,  que  con 
este  medicamento  sane  él  en  Yucatán  dé 
una  fístula,  de  que  no  pudo  curarlo  en 
España  el  Célebre  Canibel/á  pesar  de  las 
operaciones    que    sufrió. 
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tos,  de  los  quales  los  dios  sen  oías  lar— 
go.v,  y  todos  tienen  las  anteras  encor- 
vadas: el  germen  es  de  quatro  lados, 
con  el  estilo  filiforme,  y  el  trigina 
obtuso;  este  mismo  germen  se  convi- 
erte en  un  fruto,  ó  semilla  erizada  de 
quatro  caras,  envuelta  en  el  mismo 
cáliz. 

Por  razón  de  pegarse  á  la  ropa 
esta  semilla  le  dan  á  la  planta  los  Leo- 
neses el    nombre  de    Mozotilío. 

Todos  los  A.  A.  convienen,  en 
que  esra  es  una  de  las  muchas  espe- 
cies conocidas  de  Verbena,  y  la  áán 
el  nombre  trivial  de  LappuJacea 
por  hacer  la  semUla  sem^ote  á  ia  de 
la  Bardana,  ó  Lampazo,  Ninguno  le 
determina  Ja  virtud  de  curar  Jas  fisru- 
Ls,  ni  aun  Ja  reciben  entre  ¿as  Ufi-.i- 
DaJes.  Pero  esto  no  se  opone  para  que 
ella  posa  esta  apreciable  pnpMad, 
que  habrán  observado  ¡os  Yucatecos, 
asi  como  por  solo  tradición,  aun  los 
Pu  bles  m  s  rústicos  corocéo  plantas 
virtuosísimas,  cuyos  usos  ignoran  ?os 
Sabios  y  Oficinista*.  —  Marino  So- 
logaiscoa. 
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Gomas. 

El  mucílago,  ó  cuerpo  nrncoso 
tan  fácil  de  reconocer  por  su  viscosi- 
dad ,  consistencia  espesa  y  pegajosa, 
é  insipede'z,  se  encuentra  en  otras  par- 
tes vegetales  :  es  uno  de  los  materiales 
inmediatos  mas  esparcidos  en  general, 
y  que  el  trabajo  de  la  vegetación  pa- 
rece formar  con  la  mayor  facilidad  y 
frecuencia:  se  le  reconoce  en  todos  los 
órganos  de  las  plantas,  quando  al  tri- 
turarlas se  notan  sus  moléculas  adhe- 
rentes  unas  á  otras  y  como  pulposas, 
quando  todos  los  cuerpos  que  se  le 
arriman  se  pegan  á  él,  y  quando  á  esta 
propriedad  se  agregan  una  insipidez 
mas  ó  menos  notable  y  una  qualiiad 
inodora. 

A  mas  de  hallarse  en  las  raí- 
ces y  semillas  mencionadas,  y  en  ge- 
neral en  Jas  de  las  pianías  nuevas , 
ó  tiernas  y  en  las  de  aquellas  que 
no  son  leñosas  por  naturaleza,  ó  qus 
lo  llegan  a  ser  muy  tarde;  existe  en 
los  tallos  ,  y  sobre  todo  b  jo  la  epi- 
dermis, enere   las    ultimas   capas    cur- 
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ticales  ,    que  humedece,   y   por    entre 
las     quales     muchas     vezes     se    abre 
paso,     como     se    ve     frecuentemente 
en   los  arboles   frutales,  principalmente 
en  los  de  hueso.  Se  encuentra  también  en 
las  hojas  de  un  gran  numero  de  vegetales 
casi  en   todas   las  épocas   de    la    vege- 
tación ,  y  en  todas  á   los    principios  de 
m   aparición    y  desarrollo.  Isidoro  Soto» 
LNDUSTIRÍA. 
Informe  de  la   comisión  de  Loza» 
La     comisión     encargada    de    la 
afinación  de    la  Loza  del  pais,   al  dar 
á   la  Sociedad  cuenta     de    sus   opera- 
ciones ,   no   la   lisonjeará    con     adelan- 
tamientos   fantásticos,   ni    en    realidad 
puede  gloriarse    al  cabo   de  tres  años, 
de   otra   cosa    que   de  haber  presentado 
algunas   muestras   que  prueban  su  cons- 
tante   empeño    en    corresponder    á    la 
confianza  de  este   cuerpo  .patriótico  ;  y 
manifestar,    no     menos    la     po^iDiüdad 
de  que    nuestros    A  fa  re  ros      nos    pro- 
porcionen   loza,   que    siendo  de  un  de- 
cente   servicio,  y  á    un   precio  cómodo 
nos     escuse    pagar    el  exérvitante  de 
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la    ioglesa ,    ó    amortizar  la  plata  en 
las  vagillas* 

Nuestros  primeros  pasos  faeroa 
investigar  por  estos  contornos  las  tier- 
ras y  piedras  mas  a  proposito  para 
emplearse  en  la  lozería  fina.  Na  nos 
fue  difícil  acopiar  variedad  de  ellas  t 
por  que  las  profundas  barrancas  en 
que  esta  cortado  este  suelo  ,  descu- 
bren desde]  luego  ,  ó  por  capas, ó  por 
lechos  ,  ó  por  materias  rodada?,  quao- 
to  encierran  las  entrañas  de  él ,  y  pa- 
recen como  un  archivo  abierto  á  los 
ojjs  del  naturalista.  Mas  teniendo  en- 
tre las  manos  tanta  variedad  de 
tierras  y  piedras  arcillosas,  silce- 
cas,  calizas,,  yesosas,  volcánicas  mas- 
ó  menos  puras  ,  ornas  ó  menos  mez- 
cladas ,  ó  convidadas,  la  misma  abun- 
da   servia   á  confundirnos  (i)  y  nos- hn- 

(!)  Krtre  las  varías  especies  de  Quar- 
zos  semitrssparentes  ,  hemos  encontrado 
tinn  de  un  blanco  lechoso,  su  fractura 
vidriosa.  Puede  servir  ,  como  la  arena 
mas  pura  ,  en  la  composición  de  la  loza» 
Los   espatos,   y  talcos  tampoco  son  raros* 


*  Wt,     lili- 


friéramos  confundido  mas,  sí  hubiera-, 
mos  qurido  calificarlas  menuda  oieate 
uoa,  á  u<ia,  siguiendo  las' clasificado-» 
na*   da    h$  Naturalistas  ^  y   Químicos  y 

Entre  los    primeros  tenemos  uno,  cuya  pe- 
sadez  es    bastante   notabie.    Es  cristaliza* 
do  confusamente    y    tiene   un  color  de  Ce- 
ra*  Hace    bastante   efervescencia    con    el 
acido   vítríco  ;    y  bien  sea   el  tunosten  de 
los   Suecos,    el    petunts  de     Margraaf,     ó 
tía    mero  espato    eaázo,    él  es    un    mate- 
rial  de  que  se   puede   sacar  mucho  parti- 
do en  la    vitrificación.  Para    calificar    es- 
tas, y  otras  especies  de  piedras  ,  no  tene- 
mos otros  medios,  que   los    que  presentan 
los  caracteres    de  ellas  mas    palpables  :  y 
*n    un     suelo     en    donde     la  naturaleza 
ha   acopiado    tantas    materias    metálicas  , 
y    está    obrando    continuamente    con     el 
fuego    de    los    volcanes ,  no  és  extraño  que 
se   hallen    piedras    tan    diversamente    con- 
vlnadas  ,  ó  mezcladas,    que  aun    los    Quí- 
micos   versados  se   verían   en  trabajos  pa- 
ra   clasificarlas.    Por  todas    partes    se   ven 
sembradas  lavas    vidriosas,    y  una  de  ellas 
es  el  chay,    de  que    se    sirven  los    indios 
como  de  lanceta.  El  alumbre    nativo,  cu- 
ya  base  es   la   arcilla    mas  pura,  también 
lo   recojen   los    mismos  á   costa   de  poca 
diligencia. 
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fcan  desacordes  en  sus  sistemas ,  y  tan 
distantes  ,  aun  de  hablarnos  desde  sus 
Gabinetes  ,  un  idioma  común,  inteligi- 
ble para  el  Americano  ,  como  para  el 
Europeo.   S.    C. 

MUESTRA     DE  GRATITUD. 

Luego  que  falleció  (1)  en  esta 
Capital  el  P.  Jubilado  Dr.  Fr.  José 
Antonio  de  Liendo  Goicoechea,  Socio 
fundador,  se  congregó  la  Sociedad  en 
junta  preparatoria  ,  y  dictó  el  siguien- 
te  acuerdo. 

(2)  Penetrada  esta  junta  del  amar- 
go dolor,  que  en  la  perdida  de  los 
bienhechores,  inspiran  la  amistad  y 
el  agradecimiento,  reduce  esta  sesiona 
disponer  la  ultima  prueba  de  amor 
que  ha  de  tributar  la  Sociedad  a  las 
cenizas  de  su  difunto  individuo  Fr. 
José  Antonio  de  Liendo  y  Goicoechea. 
La  memoria  de  este  varón  ilustre  será 
inmortal  á  la  Sociedad,  á  la  Capí* 
tal     y    sus   Provincias ,  por  que   todo 


(1)  El  día  2  de  Julio   de    1814* 

(2)  Acta  Numero  98  de   4  del    mismo 
Julio. 


el  reyno  és  deudor  .á  su  talento  y  víi> 
íudes.   Los  servicios   que     hizo    á   este 
Cuetpo  fueron  tales,  y   tan  califi  a 'os, 
que    es    uno   entre    los    quatro(i)que 
hasta   aquí    han     obtenido  qu?    se  ha- 
ga de  ellos   honrosa    mención  en  el  Li- 
bro Dorado:    demostración  ía  mayor,  y 
mas   sublime  con  que    marca   la   Socie* 
dad   el   mérito    de  los   Sugetos  ,  que  se 
distinguen  en    servicio    de  la  Patria.- — 
Recorrida  pur   los   vocales    la  lar- 
ga  serie   de  su   merecimiento,  acorda- 
ron :Qae   por    los  alumnos    nías  dies- 
tros   de   la  Academia   de  Pintura  (2)  se 

(i)  El  Sr.  D.  Jacobo  de  Villa  Urrutia, 
fundador,  y  primer  Director  de  la  So- 
ciedad :  D,  José  Mociño ,  Director  de 
la  Real  expedición  Botánica:  el  Sr.  Dr. 
D,  Antonio  García  Redondo,  Socio  fun- 
dador ,  y  primer  Censor  :  y  el  P.  Jubi- 
lado Dr.  Fr.  José  Antonio  Goicoechea,  So- 
cio fundador,  y  uno  de  los  tres  primeros 
Consiliarios. 

(2)    Establecida   en  una  de  las  Salas  de 
la   Sociedad,   al  cuidado    de  una  comisión 
de  seis  Socios,   y  bajo    la    Dirección  del» 
Profesor   D.  Juan  José  Rosales. 


I* 


f-'&¿£.  -"5^«»yWP^ 


■:.■■:!!  1 
1 

V 

} 

i 

1  : 

fi  i 

i 

'  i 

1  ■ 

:)t: 

1 

*    lilitll  ' 

* 

"•■•*S  ,s': 

w 

flp  1,1 

128 

s^qoe  un  reírato  del  Padre  Goicoe* 
ch  3  para  qu2  se  coloque  en  la  Sala 
pnocipal  de  juntas.  Que  el  día  7  del 
inmediato  Agosto  se  diga  en  su  honor 
un  discurso  Aeademi  o  por  el  Señar 
Socip  D.  José  del  Valle  ,  en  quien  por 
aclamaron  recayó  el  nombramiento:  que 
ej  Sr,  Director  dé  principio  al  acto 
anunciando  el  triste  motivo  que  reúne 
aquel  día  á  los  Socios  con  ios  demás 
amigos  del  P.  Goicoecbea.  Que  des- 
pus  lea  el  Secretario  la  mención  hon* 
losa,  y  la  acta  de  10  de  Noviembre 
de  i  796,  para  que  instruido  el  concur- 
so de  ía  economia  con  que  la  Socie- 
dad se  propuso  distribuir  este  honor, 
juzgue  el  lugar  que  en  el  concepto 
publico  debs  gozar,  el  que  llega  á  ob- 
tenerla y  que  en  seguidas  se  pronuncie 
el    elogio  dispuesto.    (1)   5.  C 

(1)  La  escases  de  fondos,  no  ha  per-» 
mitido  imprimir  por  separado  este  acto 
fúnebre  :  ahora  vamos  á  darlo  en  los  nú- 
meros de  este  periódico  ,  con  la  idea  de 
transmitir  á  la  posteridad  la  memoria  del 
3?»    Goicoecbea. 

Por  fieteta. 
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PERIÓDICO 

DE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 
DE  GUATEMALA. 

*EL    DÍA     I.°  DE      SETÍEMBRE  DE    l8lg. 


SOCIEDAD. 

Continuación   del   discurso  sobre   el 
problema. 
Los   instrumentos ,    6   por    mejor 
decir    Jos    órganos    mas    naturales  para 
instruir   á    los   Labradores    en  el  mejor 
gobierno    de   h    economía    rustica,    son 
sus  mismos    Párrocos    y  Curas.    A   sus 
consejos,     persuasiones    y    documentos, 
ceda    Ja    gente   del   campo   por  uo  po- 
deroso    respeto,    y    una    secreta    confi- 
anza, que   Inspira    hasta  en  los    ánimos 
nías   duros   y    groseros    la   santidad  del 
carácter  que  los   adorna,  y   el  sagrado 
-minutario    que    exercen. 
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Es  indudable,  que  si  los  Párro- 
cos y  Curas  estuviesen  encargados  por 
autoridad  Real  de  semejante  educación 
y  enseñanza,  tendría  mucha  mas  fu* 
erza;  en  especial  tratándose  de  con- 
tribuir por  este  medio  á  un  designio 
que  mira  esencialmente  á  la  utilidad 
común.  La  calidad  de  buenos,  y  lea- 
les vasallos  que  los  distingue,  los  ha- 
ría mirar  como  sagrada  una  orde- 
nanza" tan  sabia;  y  obligados  como 
están  por  la  voz  del  Espíritu  Santo 
á  inculcar  á  los  pueblos  la  obediencia, 
que  deben  tener  á  Ja  voluntad  de  los 
Principes,  y  que  resistir  á  estos  es 
lo  mismo  que  resistir  á  la  voluntad 
de  Dios,  no  dexarían  de  dar  á  los 
demás  un  exsmplo  muy  resplandeciente 
de  la  expresada  obediencia. 

Esta   ordenanza   se  ha  establecido 
kí  "Vi  ya    en   algunos  Estados  de  Europa,  en 

los   qual.es"    ha     producido,    y    produce 
Üjríjj  |¡i  actualmente    muy    provechosos  efectos. 

|¡|  Quien    desea    estos   á  todos   sus   seme- 

jantes,   quisiera     que     fuese    universal 
,íá    ordenanza:    es    decir,  que    adoptan- 
/    dola«  y    fortificándola  todos  los   Sobe- 


»3» 
ranos  con  su  sagrada  autoridad  legis- 
lativa, asegurasen  su  perpetua  obser- 
vancia. ¡Qué  dichoso  sería  el  momento 
de  su  promulgación!  Mientras  llega, 
procuraré  probar.  —  ¡¡ 

Lo  primero:  Que  aun  indepen- 
diente de  qualquiera  ley  Real,  no  solo 
no  desdice  de  los  Eclesiásticos,  y  en 
particular  de  los  Párrocos  y  Curas  el 
instruir  á    los    Labradores   en   su  arte,  í 

sino   que   están    precisados    i  ello    por 
el    ministerio     sagrado     que    exercen. 
Apoyaré  mis  razones    sobre   esta    ma- 
teria   en  la  autoridad   de  las   Divinas  ¡ 
Escrituras;  y    conocida    la   excelencia 
del   origen    del   mencionado   arte,  ale- 
garé   algunos    ejemplares    de  Eclesi- 
ásticos de  gran     fama   por  su    piedad                       ¡ 
y   doctrina,    que    se     ocuparon    en   el                        i  4 
inocente  empleo  de    la  Agricultura,  y                        J 
que    hechos  Maestros    de  ella,  con   la                        í 
vos   y  con  los   escritos,    han  produci- 
do considerables   utilidades     al   genero 
humano.                                                                           i 

Lo    segundot     Haré   ver,   que  los 
pueblos     antiguos     mas     coitos  y   mas  í; 

bien   poblados,    llegaron  al   alto  grado 
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de  poder  que  noa  enentañ  ios  bisto** 
fiadores*  pirque  la  instrucción  en  loi 
puntos  de  !a  labranza,  autorizada  si* 
empre  por  los  Sacerdotes,  hacía  parte 
de  bs  sistemas  de  Religión,  adopta* 
dos  por  ellos*  Lo  mismo  sucede  al 
presenta  en  una  Nación  floridísima,  y 
famosa  por  sus  art^s,  por  todo  genero 
de  industria*  y  por  el  dilataio  espacio 
que  ocupa  sobre  la  superficie  de  la 
tierra,  cubierto  de  Ciudad,  s,  Castillos^ 
Aldeas  ,  y  Campos  pobladisimos  y 
fieos. 

Lo  tercero:  Insinuaré  los  mediot 
con  que  deben  coatribuir  las  Socieda* 
des  Económicas,  ó  qualquier  Ciuda« 
daño  hábil,  á  los  Párrocos  y  Cura* 
de  las  Aldeas  para  lograr  del  modo 
mas  conveniente  la  apetecida  iostruc? 
clon,  y  hacer  de  esta  suerte  un  ser- 
vido moy  considerable  á  su  Patria; 
de  quales  deberán  valerse  para  ani« 
mar  á  les  Labradores  á  que  obren  en 
conformidad  de  las  reglas  que  ¡es  fue* 
ren  Bfdas;  y  con  las  qaale*  han  de 
concurrir  los  Príncipes  para  excita? 
ea  los   mismos    Labradores    uaa  eoui* 
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íáHon    que    los     obligue,    é   ímpeía  4 

teñalarse   en    su   arte.  5.  C. 
SOCIEDAD 


INDUSTRIA 

Contintia  el    informe  de  la   comisión 
de  Losa 
A   nuestro   intento  sencillo  bastaba 
saber   elegir  la  arcilla  mas  para  y    mas 
blanca,    y    la  arena  que  poseyese  cam- 
bien  las    mismas  calidades.  Es  bien  sa- 
bido   que   estas    dos  materias,   sor»     fas 
que    entran     en     la     composición     del 
genero  de  obra   de  que  tratamos,     que 
lio    son   otras   tampoco  las  que  conocen 
los    Chinos   con  los   nombres  de  Kaolín 
f-Pecunt  se  y  dio  i  conocer  Mr.   Reau- 
iriur  en    Franela   eo  el  año   de    1727, 
3si    las  que   emplearon    desde  luego  ios 
Saxones    para   su    famosa   porcelana,    y 
que   toda   la  diferencia  esencial  de  una 
pieza   de  esta   con   la   de    uo    vidriado 
grosero,   consiste   en   la  mayor  ó  menor 
pareja    de  las    arcillas,  ó  arenas  que  se 
€&pkan.   De  la    mezcla  de    estas  dos 
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substancias,  en  las  devidas  proporciones* 

resulta  una  pasta  que  tiene*  ductilidad 
para  recibir  toda  suerte  de  fornaasi  y 
que  cocida  al  fuego  adquiere  dureza^ 
y  densidad,  y  algunas  veces  una  semi- 
vitrifieacioa,  ó  transparencia.  Estos  ele-» 
njentos  del  aríe  parecen  fáciles  de  com». 
prender;  (i)pero  no  es  tan  fácil  acertar 
á  primera  vista  con  las  tierras  y  piedra* 
que  se  deben  elegir  para  la  obra  que 
se  propone,  siendo  preciso  perder  mu* 
cho  tiempo  en  ensayos,  y  manipula- 
ciones. Es  cabalmente  lo  mismo  que 
hemos  experimentado  los  déla  comisión. 
La  tierra  cogida  en  las  barrancas  inme- 
diatas al  pueblo  de  Pínula,  tiene  todos 
los  caracteres   de   una  buena  arcilla:  es 

(i)  No  es  necesario  que  nuestros 
Alfareros  se  atormenten  en  inquirir  en  que 
consiste  que  unas  substancias  que  por  si, 
y  separadamente  no  son  dúctiles,  ni  fusi- 
bles adquieren  estas  propiedades  con  la 
mezcla,  ni  como  obran  las  sales  ayudando 
a  la  fusión,  ni  si  en  las  arcillas  es  un 
accido  particular,  é  intimamente  conbina- 
do  el  que  produce  la  adherencia  y  unión 

de 
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blanca,  suave  y  lígosa,  pudiendo  muy 
bien  reputarse  como  una  especie  de 
manga,  por  que  tiene  alguna  mezcla  de 
tierra  caliza:  pero  no  se  deja  manejar  en 
la  rueda  y  por  este  motivo  nuestros 
alfareros  la  amasan  con  un  barro  ne- 
grusco,  que  sacan  de  estas  inmediaciones; 
con  lo  qual  ya  pierde  aquella  tus 
sobresalientes  calidades,  y  resulta  sola- 
mente una  pasta  grosera,  que  por  otro 
respecto  es  útil  para  los  utensilios  de 
cocina,  pues  resiste  firmemente  á  la 
acción  del  fuego,  y  alternativa  del  frió. 
Otro  defecto  se  le  ha  encontrado  á  la  ti- 
erra de  Pinula,  y  es  que  por  muy  blanca 

dé  sus  moléculas;  asi  como  tampoco  ne- 
cesitan saber  en  que  proporción  se  hallan 
la  velocidad,  y  el  circulo  que  describe 
su  rueda  de  alfarería  movida  por  el  pie, 
respecto  de  la  que  les  sirve  para  trabajar 
la  mata,  Si  les  hablásemos  de  fuerzas  cen- 
trifugas, y  centrípetas,  ó  en  otros  térmi- 
nos científicos,  nos  expondríamos  sin 
fundamento  á  pasar  plaza  de  charlatanes, 
y  es  una  vanidad  ridicula  usar  con  los 
artesanos  el  mismo  lenguaje  que  se  apren- 
de en  los   estudios   literarios. 
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que  se  esceja  y  por  imr.lio  que  se 
purifique  dedeyeodola  en  agua,  nun- 
ca se  llega  á  desp  jirla  de  las  partes 
ferupioo^as  de  que  se  halla  beteada, 
y  á  causa  de  éílas  sale  del  cocido 
con  un  color  rojo,  por  suave  que  sea 
ei  calor  del  Horno.  Con  este  mismo 
inconveniente  hemos  tropezado  en  otras ; 
varias  tierras  que  por  otra  parte  nos 
parecían    excelentes    al   intento.     S.  C* 

Continiía   la   muestra  de  gratitud  á  Ick' 
memoria     del  P*   Gokoechea. 


La  Sociedad  pera  dar  si  acto  la 
solemnidad  que  correspondía  á  su  ob- 
jeto, convidó  por  el  Director  y  Se* 
cretario   ai   Excmo.  Sr.  Vice  Protector* 
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al  limo.    Sr.  Arzobispo,     Socio    hono- 
rario,  y   al   R.    P.  Guardian   y  Comu* -¿ 
nidad    de   S.    Francisco:    i   los    vecinos- ? 
por   Villete,  y   los  Socios  fueron  citados 
con  boleta  expresa. 

Llegado   el   dia    7    de  Agosto    se 
j,!  íi!1  vio   adornada   la    Sala    principal    de  lar- 

Sociedad   con    decoro    y    sencillez:    GQr%á 
u¡  locada   la   tfiaie  del 'P.  Goicoechea  k 

I 


f3?' 
W&ététiblk    del   Sr.   VilIs'Ürrótia;  y  en* 
ifredio    de  un  concurso  rjuméfoso  y  res-'; 

petable,   el    Director    dixo: 

^Illíijo.  Señor,  y  SS.  —  Ua  Cuer- 
po, que  se  compone  de  amigos  ,  que 
esta  consagrado  á  la  amistad  dé  to* 
do$  los  hombres  ,  y  que  su  instituto 
ct  reunidos  para  hacer  descender  fm 
étíos  Jos  efectos  divinos  de  esta  vir- 
tud hija  del  cielo,  es  preciso  que  -sea 
agradecido;  por  que  la  gratitud  y  el 
reconocimiento  son  como  ios  eJeme jotos 
de  la  amistad.  Es  preciso  que  la  .me- 
moria de  los  beneficios  recibidos  la 
conserve  para  siempre,  y  que  liega 
durar  el  tierno  recuerdo  del  bienhe- 
chor mucho  mas  allá  de  los  días  d@v 
fu  existencia. 

wEste  es,  SS;  el  objeto  con  que 
hoy  nos  hemos  reunido  en  esta  Sala. 
Venimos  á  llorar  en  ella  como  en  el 
lugar  mss  proprio  de  este  llanto,  la 
perdida  incomparable  de  aquel  genio 
benéfico  ,  que  después  de  haber  llena- 
do en  todas  partes  los  deberes  del  Ciu- 
dadano ,  del  Sabio,  del  amigo  de  la 
|>£triaj  aquí  cerró  sus  dias  %rec|aílel¿' 
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haciéndola,    hasta  su  ultima  senectud, 

los  servicios   mas   brillantes  y  califica**-' 

1  luí    'ii'  ■  *'       )■'".' 

i  *  jlliiii  dos.  Venimos  á  recordar  la    dulce  me- 

».:  ¡  mona  de   nuestro   Socio  fundador,  nu- 

estro censor  y  nuestro  buen  amigo  Fr. 
José  Antonio  de  Liando  y  Goicoechea. 
.áquei  que  reformó  nuestros  estudios; 
el  primero  que  por  entra  mil  contra- 
je I|l  dicciones  y  desprecios  descubrió  la  senda 
que  nos  guia  al  templo  de  la,  ilustra- 
ción. Aquel,  que  con  planta  firme  ho- 
lló §1  trono  de  la  opinión  y  del  sis* 
I  temas  que  libertó  al  entendimiento  de 
"  ;  nuestra  jubentud  de  la  dura  esclavitud 
en  qtte  yacía  aherrojado ,  y  plantó  las 
semillas  del   buen   gusto,  de    la  lite— 

'Nr  ■!  ratura,    y  de  las  ciencias ,  que  ahora 

¡j  íf'üji  nos  producen  ya  ¡os  frutos  mas  opimos. 

El  que  restituyó  á  la  oratoria  sagrada 
la  purera  de  sa  origen  primitivo,  y 
que  luchando  á  brazo  partido  con  el 
gerundio  dominante,  logró  purgar  la  Cá- 
tedra de  la  verdad  de  las  manchas 
con  que  la  habia    empañado    la   igno- 

!|¡  al  rancia.  El   Socio  benemérito  que  en  las 

¿  É|  dos   épocas   de  la  Sociedad  la  consagró 

del    todo  sus  talentos  :   que  fue  el  pri-' 
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mero  en  todas  sus  empresas  ,y  trabajos; 
y  que  jamas  perdió  ocasión  de  justi- 
ficarla un  cariño  tierno  y  afectuoso  en 
la  vasta  amplitud   del    instituto. 

wLos  recuerdos  que  ahora  vamos 
hacer  de  estas  virtudes,  son  las  flo- 
res mas  fragantes  que  podemos  derra- 
mar sobre  la  tumba  lúgubre  del  P.  Gof- 
coechea*  Nuestras  lagrimas  ardientes 
han  corrido  ya  sobre  élia  en  toda  su 
abundancia  ,  y  mientras  que  haya  filo- 
sofía en  Guatemala:  mientras  que  las 
letras  sean  el  hechizo  encantador  deí 
corazón  humano  ,  nunca  faltarán  agra- 
decidos que  la  honren  y  humedezcan 
de  continuo.  La  provincia  toda ,  la  Ca- 
pital y  sus  corporaciones  jamas  podrán 
negar  este  tributo  del  mas  justo  y  dulce 
reconocimiento  á  las  cenisas  respe- 
tables del  Maestro  de  las  ciencias; 
pero  la  Sociedad  patriótica  mas  obli- 
gada que  ninguno  ,  ora  por  que  re- 
cibe en  sí,  y  reconoce  por  suyos  los 
bienes  hechos  i  todos  ,  ora  por  que 
fue  como  ultimo  deposito  de  su  saber 
y  sus  virtudes,  se  adelanta  a'  eterni- 
zar con  este  día  la  memoria   cubierta 
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de  respláriáor'dél    andino  Gbido"echeafT 
tributándole   en   este   acto,  coa  las  efu- 
siones de   nuestro  corazón  enternecido, 
los  obsequios  digoos  de   la    mas  pura 
gratitud. 

riPov  esto  sus  Socios  congregados 
en  esta  Sala ,  como  los  dicípuí^s  Ho- 
yosos de  Platón  sobre  el  celebrado  pro- 
montorio de  Sunio,  donde  oyeron  tan- 
tas  veces  á  su  Maestro,  que  qual  el 
HÍUiHi  Padre  de   los    dioses   sobre    la  co-mbra 

nevada   de!    Olympo,  les    revelaba   los'' 

mm  arcanos  de  fa  virtud    y  de  Jas  ciencias; 

t^;-  nosotros  en  este'   lugar  mismo,  íreatra 
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de    su  zelo,    y  en   que   tantos   primo- 
res  y  secretos   aprendimos   de   nuestro 
i  lli  sabio  Socio  %  vamos  i  consagrarle  'en  esta 

I  *.: '  mansión  pacifica  del   patriotismo,   ento- 

nando en  ella  el  hymoo  fúnebre,  que 
ha  de  transmitir  á  la5  edad  futura  ei  mé- 
rito ¡minoría!  de  este  ilustre  Guate- 
malteco. Hemos  colocado  su  busto  al 
lado  del  gran  Villa  Urrútia, 'trabajado 
•■I  í¡||¡  |>or  los  jóvenes  alumnos   de-  nuestra- es* 

flíjfií  S¡|'  cuela  de   pistura,  para  que  la   genera- 

ción siguiente    venga  á  ofrecer  a c te  el, 
«orno   en   las  aras  átl  numen  tutelar  di 


t 


A     ¥ 


I 
> 


H    "H.  . 


Jos  estudio*,  h$  votos  y  &omeii.ageg  q®$ 
la  filosofía  sabrá  tributar  é  su  rege,* 
aerador,  -al..- valiente  que  rompió  las  li- 
gaduras que  ataban  ?ai.  entendimiento, 
«1  amigo  cordiaijsimo  de  todos  íos:  hom- 
bres, al  Socio  fundador,  a!  humilde 
franciscano  Fr.  José  Antonio  de  Lieadp 
y  Goicoechea," 

Continúa    el  artículo  de  Nopales, 

Dicho   pasle   de  Encino,    se  esf  i* 
¿nde  en  i.4? manos   de   rueda   de  carreta, 

y  la  golpean  con  el  codo  para  que  se 
•esíieoda,  y  se  cortará  esta  tela,  conrcp 
vá    dicho  en    cuadraros    para   hacer  los 

•jaldos  en  que  se  hecha  la  sera  lila  de 
¿grana  .para  ponerla  en  el  Nopal,  siendo 
el  fin  principal  que  la  grana  semilla, 
■se  ponga  eo    una  cosa  trasparente,  para 

-que  los  hijos  puedan  salir  áe  los  oí- 
dos con  facilidad,  y  en  este  presupu- 
esto puede  cada  uno  inventar  hacer 
dichos  nidos,  de  lo  que  pareaca  nvd$ 
■adaptable   con    menos   costos. 

Puesta     la   Nopalera     eo    estada* 
tu  todo  ú   mes  4&  Septiembre   y  Ge* 
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tubre,  que  es  quañdo  se  asemilla  la 
grana,  bien  limpia  de  todo  animal 
dañero;  se  proporciona  la  semilla  de 
grana,  de  la  mejor  sazón  y  sana»,  y 
que  aponte,  ó  empiece  á  partir;  bien 
sea  de  tierra  fria,  templada,  ó  caliente, 
pero  si  que  esté  criada  á  el  Sol,  y 
que  no  sea  de  sombrío,  ni  tampoco 
da  cañada. 

En  cada  uno  de  los  referidos 
nidos,  se  ponen  doce  ó  quince  granos 
de  semilla,  y  amarradas  las  bocas  con 
uaas  tiritas  de  totomosle  ó  palma, 
que  se  remojará  para  el  efecto,  Ani^ 
dadas  ya  en  esta  forma,  una,  dos,  ¿ 
tres  arrobas  ( previniendo  que  al  dia^ 
diez,  ©  doce  mozos,  no  pueden  anidar 
mas  de  una  arroba  )  se  lleva  dicha 
semilla  en  un  chiquíhuite  á  la  Na  pa- 
lera, y  se  pone  en  los  Nopales  dichas 
bolsitas  de  nidos;  se  ponen,  ó  repar- 
ten eo  ¡as  coyunturas  del  Nopal,  dando 
principio  por  las  mas  bajas,  siguiendo 
las  del  medio,  y  procurando  vayan 
biza  dispuestas  y  distribuidas,  de  modo 
que  ni  se  cargue  mucho  de  hijos,  ni 
que   vayan  á  quedarse     con   pocos  las 
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pencas  del  Nopal.  Este  es  el  moda 
y  forma  en  que  se  hacen  las  siem- 
bras, 6  asemilladuras  de  grana  en  esta 
Provincia. 

Hecha  esta  operación  como  vá 
dicho,  se  pondrá  todo  cuidado  en  ver, 
si  hay  Pinti¡lo,  Gicarita^  b  Cochinito, 
f  si  hubiere  estos  dañeros  en  abun- 
dancia, se  ponen  los  operarios  nece- 
sarios, los  que  llevarán  unas  espinas 
de  la  calidad  que  las  hubiere,  en  un 
cañuto  de  carrizo,  y  según  que  ven 
fcl  dañero,  lo  prenden,  lo  clavan  en 
una  penca  de  Nopal,  que  con  este  fia 
llevan  en  la  mano,  que  ponen  en  hi- 
lera 6  en  lineas,  como  renglones  para 
entregarlas  al  amo  al  medio  día, y  por 
su  tarea  se  viene  en  conocimiento  si 
abundan  los  dañeros,  y  de  consiguien- 
te los  que  hacen  mas  tareas.  Sí  no  hay 
dañeros,  no  se  ponen  mas  '  operarios, 
que  uno,  ó  dos,  y  según  3a  porción, 
que  se  asemilló;  y  que  todo  el  dia  lo 
distribuyan  dentro  de  la  Nopalera,  re» 
Conociendo'  los  'Surcos,  para  kbaníét 
los  nidos,  que  tira  el  Ayre,  para  po~ 
Herios   en   el  Nopal,   por  que  si  que- 
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.Jaran  en  el  suelo,  no  se  aprovechar*» 
¡ífk*  J?s  faijitos. 

Este  cuidado  dura  diez  y  ocho 
dias,  los  mismos  días  que  deben  esta? 
?  los.  nidos  en  el  Nopal;  pues  aunque 
tn  este  tiempo  se  perciba  que  aun 
salen  alguoos  hijitos,  de  nada  sirven, 
por  que  por  esperiencia  son  ya  mas 
dañeros,  que  hijos  de  grana.  Se  quitan 
r  dichos  nidos,  se  deshacen,  y  se  sacude 
Ja  grafía^  que  llaman,  Grana  Saoatillq^ 
6  Pasle\  y  es  la  que  después  de  la 
Madre,  tiene  mas  estimación;  aunque 
tanto  aquí,  como  en  Vera- Cruz,  y  aua 
en  Europa,  le  han  dado  primer  lugar, 
á  mi  ver  sin  merecerlo;  y  es  la  razón, 
por  que  el  sacatillo,  no  es  otra  cosa 
que  una  cascara  de  la  misma  grana% 
que  con  sos  hijitos  arrojó  de  sí  Ja 
mejor  porción  de  la  substancia,  y  es 
la  causa  que  de  quatro  libras,  quatro 
6  seis  onzas  de  esta  grana,  que  se  puso 
en  ¡os  nidos,  quede  en  una  libra  de 
sacatillo,  quando  de  la  Madre,  matadas 
tres  libras,  queda  en  una   libra»   S.  C* 
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PERIÓDICO 

DE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

DE  GUATEMALA. 
tff&L  día    i¿  de    Setiembre  de  i8i¿# 


TEMBLORES. 


El  20  de  Agosto  á  prima  noche 
se  sintió  en  esta  Capital  uno  que 
comenzó  con  movimiento  de  trepida- 
ción, y  siguió  con  movimientos  regu- 
lares por  algún  espacio:  no  causó  aquí 
ruina,  pero  causó  00  poca  en  varios 
parages  de  las  Provincias  internas. 
Este  asóte  tan  frecuente  en  el  Reveo 
de  Guatemala,  es  sin  duda  una  délas 
principales  causas  de  que  no  haya 
prosperado  como  defaia,  y  por  lo  mis* 
mo  excita  el  deseo  de  buscar  el  remedio 
de   tanto  mal.    ¡  Qué  feiia  sería   este 
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Rejmo  si  se  hallase  el  verdadero  preser- 
vativo de  los  temb'cm!  ¿Podrá  encon- 
tfrfté?  ¿  Lograremos  preservar  muestras 
Ciudades  de  las  ruina*?  ¡  Ha  I  Las 
fatigas  todas,  todos  ios  trabajes,  Jos 
mayores  gastos,  todo  es  poco  si  se 
llegase  i  conseguir  el  fia.  w  Eütré 
99  todos  los  fenómenos  que  presenta 
Vi  la  naturaleza,  ninguno  hay,  dice 
ví  Brisson,  cuyos  efectos  sean  mas  ter- 
v>  ribies,  y  se  estiendan  mas  que  los 
V)  de  los  Terremotos,  Por  ellos  expe- 
v>  rimenta  la  faz  de  nuestro  globo  los 
v>  mayares  trastornos,  y  las  mas  fu- 
99  néstas  revoluciones;  por  ellos  solo 
99  presenta  i  la  vista  del  Fisico  en 
>  ,«  99  una   infinidad  de   lugares,  un   asom- 

99  brr.so  montón  de  ruinas  y  de  áes^ 
99  iftMsós;  el  Mar  elevado  desde  el 
9*  tí  ndo  de  su  albeo  inmenso;  Ciudades 
•ñ  derribadas,  montes  hendidos,  tras* 
99  ¡sdados,  arruinados;  Provincias  en- 
99  teras  sumergidas,  inmensos  distritos 
99  arrancados  oel  continente,  dilatados 
99  paises  sepultados  bajo  de  las  aguas; 
99  otros  descubiertos  y  en  seco;  Islas 
99  que    de   repente   haa    salido   áe  ías 
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99  entrañas   de  los    mares;  ríos  que  han 
99  mudado   su  curso    &c." 

Nuestro    Reyno,    feliz  en  medio 
de  las   mismas   desgracias,  de  su  con- 
quista  á  esta    parte    no  ha  experimen- 
tado aquellos    horribilísimos    trastornos 
que  hicieron   decir  a  Séneca:    navega- 
mos ,  sobre  Ciudades     que    nuestros  as- 
cendientes    vieron ,  y   de    quienes     las 
historias    han   trasladado  hasta  nuestro 
siglo  la   memoria   y   el    conocimiento,  y 
ú  otro  Sabio:    que    andábamos  sobre  los 
cadáveres     de     las     Ciudades   mismas. 
Si,   no   ha   habido  aqui   Herculanos   y 
Pompeyas,  Ciudades   sepultadas    en  las 
entrañas     de     la   tierra,    y  debaxo  de 
rios  de   Labas   volcánicas.    Dixe  de  la 
conquista   acá,   por  que  á  mas   de   las 
tioiebías  en  la    historia    de  los    tiem- 
pos  que   la  precedieron,   se  ven  hasta 
este  continente  varias  cosas,  que  dejan 
presumir  con   razón,   hubo  fuertes  tras- 
tornos en   los  tiempos  de  Ja  gentilidad. 
Pero    sease   de  esto  lo  que  se  quiera, 
lo  que  no  tiene    duda  es    que  no  esta- 
mos   exentos   de  iguales    desgracias,  y 
que  la  cordillera    de    volcanes   que   k 
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la  parte  del  Sur  amuralla  el  Rey  no, 
al  paso  que  todo  nos  lo  puede  hacer 
temer,  debe  inspiramos  un  ahinco  in- 
fioito  para   buscar  algún  preservativo, 

si  le  hay.  # 

Quando    considero    la     ímpresioa 
tan  fuerte   que  hace  en    los  ánimos  el 
terremoto,     me     parece    desmedida     la 
ansia,  increíble  el   cooato,  para  buscar 
íf  f  el  remedio.     ¿Será    posibie     hallarle? 

•i  $j  M  Bertolon    de  San  Lázaro,    en    las  ob- 

servaciones   sobre     Física,    Artes,     é 
■■yf  Historia  Natural,   trató,  no  ya   la  po- 

sibilidad,   sino    la     existencia  del    tal 
preservativo.   Después  que   éste    Sabio 
toca  como    de    paso  la  sentencia  de  que 
ÚM\  ¡os  temmotos  son     unos    movimientos 

¡I1  eléctricos,  y    que  su   verdadera  causa 

es  el    romperse  el    equilibrio    entre   a 
materia    eléctrica     que     reyna     en     a 
'    •    ,;  atmosfera,  y    la  que  es     propia   de  la 

masa    de    la  tierra,  propone  como  pre- 
4  ¿,  servativo   la    construcción   de  unas  bar- 

|  ■;  ¡f  ¡  ras  Eléctricas,   qae     sepultadas    en    el 

terreno   que  quiere    preservarse,  den  un 
i'l  «L  ;  paso  franco,  y  expedito  al  fluido  _elec- 

M     „.     *  trico  que  quiere  ponerse  en  equiUDrw, 
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y  que  a  la  resistencia  que  encuentra 
opone  todos   los    esfuerzos  que  causan 
el  tremendo   fenómeno   del     terremoto. 
Invocó  este  sabio  en  su   favor   la    ex- 
p-riencia,   y  esta  le  presentó  unos  efec- 
tos,  no   solo    según    piensa    decisivos, 
sino  hermosos,    no    solo   a'    los   ojos   de 
un    Físico,    si    también   á  los  de  qua- 
lesquiera,    que   se  acercase  á   un  apa- 
rato eléctrico ,    quando    desde  él,  como 
desde    una    cátedra,   da    las     lecciones 
fi)as    enérgicas     la     experiencia;    pero 
oigámosle   á   el  mismo  quando  nos  des- 
crive   sus  operaciones. 

ví  A  fia,  dice,  de  poner  esta  ver* 
w  dad  fuera  ie  toda  duda,  empleé  la 
y>  experiencia  para  hacerla  palpable. 
59  Como  para  dar  á  conocer  sensible- 
&)  mente  la  eficacia  de  los  anti-rayos, 
55  se  hizo  uso  de  uoa  casa,  que  se 
59  preservó  del  rayo  eléctrico,  estando 
59  el  guarda-rayo  colocado  en  su  íugar, 
55  y  quedó  destruida  y  hecha  pedazos 
59  luego  que  se  quitó  de  su  sitio  el 
59  guarda- rayo  (  como  puede  veerse  ea 
55  la  pag.a  28  de  mi  memoria  sobre 
m  el  rayo  ascendiente,  ó  en  la  pag.*  a 
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99  de  las  memorias  de  la  Academia  ié 
55  Montpellier  del  año  de  1776  );  del 
99  mismo  modo  imaginé  una  experi- 
99  encía  análoga  á  los  temblores  dé 
w  tierra.  Varias  casas  pequeñas  de 
99  cartón,  apartadas  unas  de  otras,  re- 
99  presentan  una  Ciuiad:  un  quadro 
95  mágico  bien  grande,  y  fuertemente 
99  cargadores  el  hogar  eléctrico;  y  luego 
r  99  que   se  descarga     el   rayo,    sí   con- 

•^Jjffí'h  99  mueven,  y   trastornan    violentamente 

99  las  casas.  Una  figura  de  montaña* 
99  .olocada  al  lado  de  esta  pequeña  Ciudad, 
99  da  la  idea  de  un  Volcan,  y  un  gran 
99  hueco  dispuesto  en  su  interior,  con- 
99  tiene  diversos  cuerpos  ligeros  y  mate- 
M  ||  99  rías  inflamables.  Poniendo  en  exerci- 

99  ció  la  maquina  eléctrica,  se  vé  la 
99  imagen  de  las  erupciones  de  un  vol- 
99  can,  en  la  repulsión  de  los  cuerpos 
99  ligeros,  que  suben  á  la  cima  y  son 
99  arrojados  k  corta  distancia ;  y  el 
99  fuego  que  sale  por  aquella  boca, 
99  acaba  de  manifestar  una  perfecta 
99  semejanza  entre  este  montecillo  igne 
99  vome  ,  y  el  Vesuvio,  y  el  Bthna. 
99  Luego  que  el    anti  raje,   y   el  anti-* 
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arvolcan  se  colocan  en  su  sitio,  ya  no 
39  resultan  los  fenómenos  de  que  acabo 
39  de  hablar,  Ja  ciudad  se  conserva , 
y»  no  hay  conmoción,  y  el  pequeño 
w  volcan  se  mantiene  tranquilo. 

Ni    puede  suceder,   diré  yo,    otra 
cosa.  A  poca   idea     que   se    tenga     de 
este  ramo    de  Física   á    que    llamamos 
electricidad,    se    sabe,  y    se    sabe    con 
evidencia,  que  quaodo     el     fluido  eléc- 
trico tiene  conductores  de  meta!,  sigua 
por   ellos    su   carrera,  ni  los  abandona, 
sin  ser    antes    abandonado    por    ellos. 
La  construcción    del    Para  rayo  en    la 
maquina,    presenta    un    conductor   me- 
tálico, donde   se  recibe  la  explosión;  con- 
ductor   que     no    se   interrumpe,  y   que 
se  continua    hasta     conducir   ei    fluido 
á  la  superficie   exterior     de   la   botella 
de   Leydem.    Puesto  por  tanto  el  Para- 
rayo,    diremos,    en   la    Ciudad  fingida, 
nada   escapa  del  fluido  eléctrico  al  pían 
de  ella,  y  por  lo  mismo  no  puede  cau- 
sar conmoción. 

Es  otra  ley  constante  en  la  Elec- 
tricidad, que  el  cuerpo  electrizado  es 
repelido,   que  continúa  por  el  camino 
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de  su  repulsión  hasta  tanto  que  depo- 
ne I3  electricidad.  Está  tambieo  fuera 
de  toda  duda,  que  el  fluido  eléctrico  e?, 
6  contiene  un  verdadero  fuego.  Por 
estos  principios  deben  reventar  los  vol- 
canes de  nuestro  experimento,  deben 
arrrjar  con  violencia  los  cuerpos  lige- 
ros, deben  Inflamar  los  preparados  para 
la  inflamación. 

Quaodo  se  pone  lo  que  el  autor 
llama  aoíítemblor,  par  la  ley  que  ya  he- 
mos explicado  sobre  los  conductores 
metálicos,  todo  el  fluido  eléctrico  escapa 
por  é!  y  deja  ea  quietud  el  plan  de 
la  Ciudad  que  se  formó  para  el  expe- 
rimento. 

Esta  experiencia  es  la  que  incli- 
na a  Berro  loo  á  pensar,  que  si  á  la 
tierra  se  le  ponen  conductores  meta- 
lieos  de  !a  electricidad  que  contiene 
én  su  sano  5  escapando  por  ellos  la  que 
intenta  salir  para  conservar  el  equili- 
brio ,  no  resultarán  las  conmociones,  y 
por  io  mismo  ni  ¡as  ruinas.  ¿Que  de- 
bemos pensar  de  este  proyecto  ?  ¿Que 
juicio  debemos  formar  del  tal  preser- 
vativo? Esto  es  lo  que  debemos  exami- 
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liar.  £  Provienen  los  temblores  del  fluido 
eléctrico  ?  Esto  es  lo  primero  que  de- 
be discutirse  :  esto  lo  que  con  mayor 
empeño  debe  veatilarse.  ¡Ojala  los  sa-- 
bios  se  dignen  dirigirnos  sobre  el  par- 
ticular sus  reflexiones  !  No  es  esta 
uoa  qüestion  inútil  ,  no  de  aquellas 
que  solo  sirven  para  ilustrar  el  en- 
tendimiento: son  preciosos  é  interesan-' 
tes  ¡os  corolarios  que  deben  deducirse, 
establecido,  6  refutado  completamente 
aquel  principio.  Entro  por  esto  con 
gusto    en   la   materia. 

Bien  cooosco  que  este  papel  no 
es  para  todos ;  que  en  él  se  usará 
de  voces  nada  conocidas  k  los  que  no 
Bajan  tratado  de  electricidad  .  Pero 
quaodo  se  úícq  que  uo  Periódico  debe 
ser  para  todos,  esto  se  deba  entender 
proporcionalmente.  Mientras  sq  trata 
por  exemp!o  de  loza,  poco  tendrá'  <5 
siada  que  h  sirva  al  Físico  4  tenga  pues 
paciencia  el  lozero  mientras  se  habla 
de  electricidad.  A  mas  de  esto,  si  el 
presente  discurso  nos  condujese  á  ha- 
llar el  preservativo  que  buscamos,  lo- 
aos, todos  quedarían   beneficiados.   Su 
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fatuidad  es  general,  y  por  lo  mismo 
me  persuado  que  nuestros  sabios  no 
dudarán  remitir  á  ía  Juata  del  Perió- 
dico sus  reflexiones.  Elas  ilustrarán 
la  materia:  ellas  nos  aproximarán  qu* 
anto  quepa  á  la  verdad ;  puede  ser 
nos  proporcionen  el  momento  feliz  de 
encontrar  lo  que  buscamos;  6  ma- 
nifestándonos tal  vez  lo  imposible  de 
conseguir  la  empresa,  nos  redimirán  de 
ias  fatigas ,  h  impedirán  el  que  per- 
damos tiempo  en  bascar  ó  absoluta- 
mente, ó  á  lo  m¿nas  por  este  ca- 
mino el  preservativo.  No  es  posible 
que  unos  sugetos  llenos  de  patriotis- 
mo se  mantengan  en  ioaccion  y  macho 
menos  si  atienden  á  mis  voces  quando 
con  el  mismo  Bartolón  les  digo  :  v»  Que 
29  entre  las  calamidades  destructoras  , 
99  creo  que  no  hay  otra  que  inspire 
99  mas  profundamente  el  terror,  y  el 
99  espanto  que  los  temblores  de  tierra. 
99  El  su^loen  que  habitamos  no  esenton- 
59  ees  parage  seguro:  las  casas,  adió  or- 
99  diñado  contra  las  torm Mitas  y  tem- 
99  pestades  ,  son  todavía  mas  temiblm 
99  que  el  mal  mismo  ;  y  aun  el  sena  de 


v>  la  tierra,  que  podra  ser  un  abrigo  pro- 
59  tector  contra  el  rajo ,  dt  ja  de  ser 
59  abrigo  quando,  experimentando  nuestro 
59  glovo  convulsiones  y  destrozos,  pa- 
59  rece  que  todo  se  desquicia.  Pálidos, 
59  y  azorados  sus  desdichados  habitantes, 
59  abandonan  sus  casas,  y  sin  saber  á 
59  donde  encaminarse ,  se  alejan  preci- 
59  pitadamente  de  su  patria  ,  que  por 
55  todas  partes  solo  les  presenta  la  muerte, 
59  y  otros  mil  objetos  de  horror,  y  i 
59  cada  paso  que  dan  creen  que  se  abre 
59  el  abismo  para    tragarlos. 

59  Hay  almas  intrépidas  que  des* 
55  precian  Jas  tempestades  y  los  peligros, 
55  y  otras  ,  que  manteniéndose  traoqoi- 
59  Jas  en  medio  de  las  tormentas,  ven 
59  ú  sangre  fría  que  el  rayo  surca  los  ay- 
59  res,  y  qne  el  trueco,  ese  meteoro 
59  tan  terrible  ,  resuena  sobre  sus  ca- 
59  bezas  ;  pero  jamas  se  han  visto  per* 
59  sonas  que  se  atreviesen  ,  no  digo  yo 
59  á  menospreciar  los  horribles  sacudí - 
59  mientos  impresos  á  la  tierra ,  sino  so- 
59  lamente  á  dejar  de  huir  de  los  pa- 
59  ragÉS  en  que  se  experimoita  tan  fu- 
59  nesto   theatro.  Sobre*. ogides   todos  de 
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•n  asombro  á  las  primeras  señales  de  fa&- 
to  espantosa  calamidad ,  ni  tienen  fuer- 
v>  za  ,  ni  presteza  bastante  para  acele- 
59  rar  su   fuga    precipitada. " 

Ved  sabios  de  que  males  podréis 
libertar  con  vuestros  discursos  á  vuestros 
semejantes,  y  lo  que  es  mas  a  vosotros 
mismos.  Quaodfo  se  trata  de  benifieiar  al 
genero  humano,  no  es  digno  del  honroso 
titulo  de  hombre,  el  que  pudiando  con- 
tribuir á  un  tan  divino  fia,  se  man- 
tiene en  la  pereza  é  inacción.  Manos 
pues  á  la  obra  i  ayudadme  todos  k 
buscar  la  verdadera  causa  de  los  ter- 
remotos ;  mientras  no  conozcamos  esta^ 
es  desatino  buscar  los  preservativos. 

Continúa  la  comisión  de  Loza* 
La  que  usan  los  Indios  del  Pue- 
blo de  Chioauta  para  las  vasijas  que 
nos  traen  al  mercado,  aparece  de  un 
blanco  regular,  pero  á  poco  que  se  le 
aumente  el  fuego  en  los  hornos  comu- 
nes, ya  toma  un  color  roxizo,  se  en- 
cuentran tierras  muy  blancas  aun  entre 
H  clase  de  los  exquistos-  y  la  de  los 
TrifioU$¿  qual  lo  es  el  que    nos   vendes 
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los  Indios  en  abundancia  con  el  nom- 
bre  de   tizate   p$ra    bruñir    las  platas  ; 
pero    son     materias    secas    y    sin    liga 
para  la  alfareríazzAl  cabo  hemos  venido 
á   fizarnos  por  ahora  en   una  tierra  que 
es  la    mas  pura  que  hemos  hallado  entre 
las   arcillas,  y  la    mas   libre   de    partes 
metálicas   tan  diseminadas  en  este  suelo. 
De    ella    hemos    sacado    una  pasta  bas- 
tante  blanca  y  fina   como    la  ha    visto 
la    Sociedad  en  las  muestras  presentadas: 
—Se  baüa  bajo  la  fonRa  de  piedra  blanda 
y  suave,   sembrada  de  lantejuelas   mica- 
ceas  y  tiene   al  parecer   los    caracteres 
con    que  alguncs    autores    designan     el 
Kaolín  de  la  China: — Si  se  dejase  tra- 
bajar    sola,    sería    quanto     pudiéramos 
apetecer  ,    p^ro   es     preciso     mezclarla 
con    una     porción    respectiva    de   arena 
6  de  otra     tierra  di^tiota   en    que     no 
deja    de    perder    parte     de     sus  supe- 
riores    calidades,  zzCasi   en  el     mismo 
lugar    donde  se    halla     Ja    cantera    de 
aquella,  hay  una  tierra  mas  blanda  de  no 
blanco  maravilloso,  rmíy  javioosa  y  que 
pertenece  á  la    especie  de  ias    esteatitas^ 
pero  es  mucho  mas  intratable  al  trabajo 
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de  la  rueda.  Ni  una  ni  otra  hacen 
efervescencia  coa  los  ácidos  nítrico  y 
vitrioiíco. 

Convidamos  desde  luego  á  las  per- 
sonas curiosas  y  de  genio  emprendedor, 
á  que  adelanten  las  investigaciones  sobre 
estas  exccieutes  árenlas,  y  vean  si  coa 
la  mezcla  de  otras  materias  conveni- 
entes, aciertan  á  darlas  uoa  semi-vitri^ 
,  i,;;  ficacion    y  transparencia,     con    lo    que 

proporcionarán  á  Guatemala  la  glo- 
ria de  poseer  su  genero  de  porcela- 
na,  (i) 


§|ÉI  (i)  Cerca   de    dos    mil   experimentos, 

dicen   los   célebres    Químicos   Macquer   y 
Beaume,   que  hicieron,    y    el  primero  con- 
S|¡  tinuó  por   mas    de   10    años    sus   trabajos 

para  encontrar  la  tierra,  ó  el  Kaolín 
con  que  dio  á  la  porcelana  francesa  de 
la  Fabrica  Real  de  Sevre  la  perfección 
que  la  distingue,  y  que  no  habían  po- 
dido alcanzar  otros  muchos  Profesores 
después  de  medio  siglo  de  tareas.  Esta 
•"   f  ir;  constancia    es    digna    de     ser   imitada,   y 

Y,í  ¿|"""  la  merece  sin    duda    una    obra    tan   bella 

como   la   porcelana,    quando  reúne   en  sí 
/'¡       ,,!  las    bellas     qualidades    exteriores    é  inte- 

riores 


*59 

Nosotros  mientras  tanto    nos  con* 
testaremos   con   haver  dado  á   nuestra 
loza   una  composición    roas    fina,  y  se- 
guir dirigiendo    los  pasos  del  alfarero. 
No  es  poca    fortuna    haver  encontrado 
iin  artesano  de  esta  clase,  que  se  presta 
con    docilidad    á    desengañarse  de   las 
practicas  inveteradas,   y  á  aventurarse  á 
nuevos    procedimientos,  sun  quando   se 
suponga   que  le  franqueamos    para  ello 
todo  lo   necesario.  (2)   Véanse  las  ad- 
vertencias que  nos  han   ocurrido  hacer 
en   el  curso  de   nuestros   ensayes,  y  en 
el    pobre    teatro    de     nuestra     escuela 
Lithlogica. 


riores  que  ia  distinguen  del  vidrio  por 
su  dureza,  y  de  las  demás  lozas  por  su 
finura  y  transparencia.  No  deben  confun- 
dirse per  lo  mismo  con  la  porcelana  las 
obras  que  entendemos  por  vidrio  qua- 
xado,  y  el  que  se  contenta  con  haber 
sacado  este  de  la  fusión  de  las  materias 
vitrificabas,  está  muy  distante  aun  de 
llegar  hasta   la    Porcelana. 

(2)   Este    mismo     artesano    ha   fabri- 
cado, según    las  ideas    que   se   le  han  su- 
gerido 
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Viruelas:  Los  que  hasta  el  dia 
las  hao  padecido  en  esta  Capital  ea 
la  presente  epidemia,  son  154  de  am- 
bos sexos,  ia  mayor  parte  forasteros: 
De  ellos  han  muerto  60:  han  salido  cu- 
rados 77,  j  existen  en  los'  Lazaretos  17* 


gerido,  unos  hornitos  manuales,  y  tan 
económicos  como  cómodos  para  algunos 
usos  domésticos,  Unos  sirven  para  asar 
las  viandas;  otros  para  hervir  chocolate, 
é  cosa  semejante,  y  otros  para  calentar 
las  planchas;  ahorran  algún  tanto  en  el 
gasto  del  carbón  por  medio  del  calor 
reconcentrado  en  ellos;  evitan  los  acciden- 
tes á  que  esta  expuesto  el  manejo  del 
fuego  descubierto;  y  son  de  bastante 
duración  mediaste  la  buena  calidad  del  barra 
por  cuyas  ventajas  bien  merecen  el  mo 
derado  precio  á  que  los  vende  el  Fabril 
cante. 
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Por   Beteta* 
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PERIÓDICO 

DE  LA  SOCIEDAD   ECONÓMICA 

DE  GUATEMALA. 
mh    x>n    i.°  dé    Octubre   de  i8i¿a 

CONTINUACIÓN 

al  articulo  de   temblores. 

Cuando  se  traía  de  examinar  ona 
'qüestioo  de  rigorosa  Física^  como 
lo  eys  esta,  no  se  debe  dar  uo  paso 
sin  consultar  á  la  experiencia;  pero 
los  experimentos  son  como  los  textos 
de  los  Autores*,  que  cada  uno  se  esfu- 
erza en  hacerlos  que  hablen  eo  favor 
de  aquel  sistema  que  se  tiene  adop- 
tado. Procedimiento  no  solo  ilegil,  smd 
que  perjudica  demasiado  á  ios  ver- 
ederos    progresos     de  .  ia    literatura. 
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La  ingenuidad,   es  el    carácter   verda- 
dero   de  un  Filosofo:    los  experimentos 
que  admiten   sólidas    y   diversas   expli- 
caciones  no  pueden  por  sí  solos  decidir 
una   duda.    ¿Que  importa  que  el  hecbo 
sea  corísiann,  si  no  se  conoce  con  cer- 
teza  la    causa  del  fenómeno    que  se  no» 
presenta?      Si     fundadamente     unos    le 
dan   una,   otros  otra,     no  teñiremos  en 
el  caso  sino  una    probabilHao;    la   que 
jamás  basta    para  decUir    con  evidencia 
una   qüístion.    Quando   el    resultado    (te 
las  experiencias   es   el  mismo:   Quando 
la    roas   rigorosa  y    escrupulosa    ooser- 
vacioo    las     halla     siempre     uniformes, 
siempre  constantes,  se    establecen    un^s 
proposicion?s     que     justisimamente     se 
ven  como     principios,  y   son    fecundas 
semillas   de   que    nacen  los  asertos,  que 
juntos     forman     la   teoría     de    aquella 
materia.   De  aquí  resulta,    que  qu&ndo 
en   muchísimas  cosas  de    la  naturaleza, 
ignoramos  las  de   muchas     substancia; 
iToobstante    los  conocimientos   que  tiene 
de  ellas  el  Físico,    son    firmes,   son  só- 
lidos   quando    están     exactamente    de- 
ducidos    de    las     verdades     k    que  hS; 


i  fj  3 
llamado  principios.  Ssa  enhorabuena 
que  ignoremos  que  cosa  sea  esto,  á 
que  llamamos  fluido  eléctrico:  oo  co- 
nozcamos con  certera,  como  efectiva- 
mente no  conocemos,  que  sea  él  en 
sí  mismo;  tenemos  sürjcientisirnamente 
descubiertas  de  él  varias  propiedades, 
que  al  paso  que  son  inconcusas  nos 
elevan  cerno  por  ía  mano  en  el  tran* 
*ito  que  tenemos  que  hacer  por  una 
región  de  espesas    tinieblas. 

í/o  es   en  la  realidad    para   noso- 
tros   las    entrañas    profundas   de    Ja  ti- 
erra,  y  entre    tanto    tenemos    que   pe* 
fcetrártís,     si     queremos     examinar    el 
principio  y  progreso  de  ios    temblores. 
E^te  fenómeno  horrorosísimo  commueve 
grandes    masas,     los    movimientos    que 
imprime   son  diversos,  trastorna  en  gran 
parte    nuestro     globo,     hace     aparecer 
nuevos    terrenos;    se    vé     acompañado 
muchas  veces    de  horribles    estruendos, 
y   si  estos   algunas    veces    le  preceden' 
en  otras  le    acompañan:    hay     también 
algunos    en   que    tan    solo    van  en    su 
seguimiento.    La  violencia     con   que   se 
propaga  el  movimiento,  no  solo  -sobre-. 
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puja  las  iíeas  qué    tenemos  de  él,  sin» 
que  se  tendría    por    fabuloso,    si  no  lo 
hubiésemos  expsrim;ntado.  Las  diversas 
sendas     que    sigue  ,    el  commover    eo 
ocasiones,  por   exsmplo,  una    faxa  que 
se   estiende  de   Oriente  a  Poniente,  sin 
qw  entre  tanto  experimenten  la  commo- 
sion  las  laterales   de    Norte   y    Sur  és 
cosa  bastan*  mente  digna  de     reflexio- 
nes.   Los  ríos    de  fuego,    los  de    agua, 
las  rafas   de  viento,  que  suele   producir 
este    azote    del    genero   humano,  el    ver 
que  algunas    partes  del  glovo   están  casi 
exentas  de  él,  quando  otras   le  sufren  y 
con  frecuencia:  todo,  todo   se  debe  teoer 
^   la   vista  quando    se  busca   la    causa 
de    los  temblores.  Lo   será    aquella  que 
sea   capaz  de    actuarle  para    que    pro- 
duzca  todos  estos   efectos.    ¿Lo   será  el 
fuego?   Asi  lo   han  creído  muchos  filó- 
sofos:  veamos    con    imparcialidad     sus 
fundamentos.  m 

Que  sale  fuego  de  la  tierra  !o 
manifiesrari  los  volcanes:  que  el  fuego 
haya  exercido  sos  funciones  en  la  misma 
tierra  lo  prueban  los  materiales  que 
arrejan,  y  entre  ellos    los  que    llama* 


»ios   Lavas-vofcanfc^.    Es   cierta     que 
los    físicos    atm    no  están   concordes    ém 
explicar  el  modo  de  contioeocia  del  fue* 
go  en   nuestro    mundo  subterráneo;  pero 
es  igualmente  cierto  que  todos  convie- 
nen en  que  le  hay,  ya  sea  que  e&i<ta  bajo 
d  aspecto    de  ua  fuego    formal*  ó  que  se 
excite  por  la  Anieátariop  ó  por  los  cho- 
ques: Qüestion  que  de  presente  nada  ros 
importa  y  que  en  qualquiera  sentencia  nos 
di  ja   con  uo  fuego  vivo,  enérgico,  capaz 
m   reducir  la  agua   á    vopores,  y  enra- 
recer el    aire:   resultando  de  esto  á  mas 
del  fuego,  dos  patencias   suficientes  para 
commover    fuertemente    nuestro    glbvoi 
en   cuyo   caso  tenemos   que  el  fuego  es 
el  primer  agente,  no  solo  por  si,  si  tam- 
bién en  quanto   dispone  y  actúa    al  aire 
y   al   agua    para     dar    impuíso  á    las 
grandes     masas   que   commueven.    Casi 
todos   llaman  en    su  auxilio  para  com- 
probante de  que    el    fuego   subterráneo 
basta    para     explicar   el    origen   de   los 
temblores,     el    experimento  hecho    por 
Lemeru    Dispuso   este    una    grao    masa 
de    dos   porciones   iguales   de  limaduras 
de.  fierro  y   azufre    molido,  la  que  hu- 
medecida    coa    la    agua5   la     enterré; 
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pasadas  algunas  horas  comecuó  1  Mn*¿ 
ch&rse  y  levantarse  la  tierra,  abrid 
voca,  expelió  llamaradas  y  humo  de 
azufre.  Esta  experiencia  se  recibió  con 
tal  aplauso,  que  asi  no  bay  quien  no  la 
cire  como  un  documento  constante  del 
modo  con  que  se  forman  los  temblores» 
Fué  refutada  por  Robelle^  según  nos 
refiere  Brison^  y  la  refutauon  consiste 
en  que  hemeri  usó  en  su  experimento 
de  un  verdadero  fimo,  y  no  de  un 
fierro  mineralizado,  quando  en  las  en- 
trañas de  la  tierra  solo  se  encu- 
entra de  este  modo,  ó  bajo  ia  forma* 
de  Ocre,  y  si  alguna  vez  se  hallan 
puro,  es  quando  ¡os  fuegos  subterra- 
neos    le    bao.  e  erren  do. 

Si  Lemen  hubiese  querido  pro- 
bar qu#  la  unión  de  fuego,  agua  y 
azufre,  es  la  causa  de  que  se  enci- 
enda el  fuego  subterráneo,  ó  que  aque- 
lla mistura  es  como  la  fuente  de  los 
temblores,  la  impugnación  de  Roheíle 
tendría  sis  duda  toda  la  fuerza  de  que 
ls  juzga  armada  Brisan^  pero  si  aquel 
experimento  solo  quiere  inferir  lo  que 
puede   suceder  por    ia  analogía,  no  m& 
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parece  despreciable  el  experimento  de 
Lemeri.  Los  Físicos  que  han  negado 
haya  un  fuego  formal  en  las  en- 
trañas de  Ja  tierra,  han  ocurrido  para 
explicarnos  el  que  vemos,  á  la  mistura 
y  fermentación  de  aquellas  materias, 
que  no  se  mistan  sin  ioflamarse,  y 
que  asi  como  han  merecido  la  aten- 
ción de  los  Quimicos,  deben  fixar  la 
de  los  filosofo».  S.  C. 


Cantinea  la  comisión  de  Loza. 

Después  del  cuidado  preciso  para 
limpiar  la  tierra  de  todas  las  sucieda- 
des y  partes  colorantes,  molerla  y  redu- 
cirla á  polvo  fino,  hemos  procurado 
desleiría  en  agua,  con  lo  que  se  logra 
precipitar  las  partes  groseras,  y  que  la 
agua  cargada  del  polvo  fioo,  vaciada 
en  otra  vasija,  por  medio  de  un  cedazo 
6  colador  vaya  depositándolo  en  su 
fondo.  Igual  operación  se  debe  hacer 
con  la  arena.  Mezclando  en  seguida  el 
sedimento  de  esta  con  el  de  la  tierra, 
conviene  dejar  algún  tiempo  en  reposo 
la  masa,  para  que  la  naturaleza  por 
la  acción  del  a^re,  del  agua,  y  del  calos 


*'3ÓyÜ 


s 


'■■:<-! 


&  "-Vi i 


y   por  fójf&Hi  medios  que   nos  son  ocnU" 
ié$i    la  haga    exp-rimentar  una  especie 
de  féi^fenfócion  ó  putrefacción,  eo  virtud 

de  ia  qtíll  las  moléculas  de  la  pasta 
temen  libremente  aquella  posición  que 
fornica  í%   aaherenciat 

Entra    luego    el    trabajo    de    esta 
materia   bi.-n  amasada*  eo  el  torno,  para 
darla   las  férémi    que   se  quieren;  y  en 
este    punto    no    es  poco   lo  que  tenemos 
que  desear    hasta   que   los    operarios  se 
acostumbren  á    dar   todo  el  pulido  nece- 
sario á  sus  obras,  y  á  reparar  coo  esmero 
las  deformidades   que    chocan  i  la  vista. 
Les    faita   no    menos    la   destreza    para 
las  piezas  qae  Úéhiá  vaciarse  en  moide$  \ 
y. se  bailan    igualmente    trabajosos  para 
saber  colocadas  en  las  estufa;  de  ma-  i 
Beta   oue  estén    como    pendientes   en  el 
ajre   para  que  no   se    abollen  unas  con  ! 
otras,  *  y    oí  aun    queden   señaladas   las  > 
puntas  'de  los    caballetes  ó  espigas  sobre 
qá'é  se  ít'o>tienen.^zIi3s  estufas  convie- 
ne fl&'é  sean  casi  de  un   barro  tan    biaoco 
y   puro   como   el    de    la   loza,     por    que 
de  otra  suerte  no  pu-de  d  )aí  de  comu  i-  ■ 
carié  á  eka  los  colores  mu^kos  de  qu¿<*> 


aquellas  se  hallen  Impregnadas.  =  Ei 
los  hornos  hacen  mucho  su  figura,  eí 
grueso  6  revestimiento  de  sus  paredes, 
la  Üsüra  de  lo  interior  de  ellas*  y  Jas 
distribuciones  de  sus  respiraderos,  para 
que  el  calor  obre  con  igualdad,  no  sea 
disipado  en  la  atmosfera  exterior  y  sa 
eviten  los  corrientes  del  ayre  que  cau- 
san tatitos  estragos  en  las  piezas.  =  E! 
combustible  de  que  usan  aqui  para  el 
primer  cocido  6  jaguete^  es  la  rama  de 
eocioo  que  llaman  comunmente  Jicay: 
es  á  proposito,  por  que  dá  una  llama 
viva  y  suave,  bastante  para  que  las  pie- 
zas reeivan  solo  la  consistencia  y  dure- 
aa  que  necesitan  para  entrar  en  la 
operación  del  vidriado.  No  debemos  decir 
lo  mismo  de  la  lena  de  Pino,  deque 
se  valen  para  el  segundo  cocido.  Como 
que  despide  un  humo  resinoso,  lo  perju- 
dica este  muchísimo  á  las  piezas  de 
laza,  y  son  por  lo  mismo  preferibles  las 
leñas  del  Coalagüe  y  Quafinioull^  6  la 
del  Llaman  6  en  fin  de  otros  iefínítos 
arboles  de  que  tanto  abundan  estas 
¿iontaáas.  rr  La  dirección  •  del  fuego 
de  los  hornos  es  un  punto  del  mayor  cui- 


1 7© 

dado,  pues  que  es     necesario    saberla 
aplicar   por    grado?;    saber   qual    es    el 
bastante  para   el    primer  cocido,  y  basta 
que  punto  se  debe  apurar  para  el  segun- 
do, en  que  se  funda  el  vidriado,  y  cono- 
cer  igualmente   quales  son    las     pieza» 
que  por   la    calidad   de   las  tierras,  ne- 
cesitan mas  ó  menos  calor  para    cocerse 
<5  vitrificarse.  De  los  descuidos  ó   erro- 
res en  esta  parte,  resulta  que  una»  pie- 
gas  salgan,  como  dicen,  pasmadas,  mi- 
entras otras    se  hallan  pasadas  con    el 
exceso  del  calor,    ó  toman    un     color 
desagradable,   mediante  la  fusión  com- 
pleta  de  sus  partículas  metálicas.  Estos 
inconvenientes,  no  se  evitarán  mientras 
los  Alfareros  hagan  entrar    en  una  hor- 
nada   piezas   de   barro  fino    juntamente 
con  las  del   ordinario;  quaocty  es     ten 
distinto  el  grado  de  calor    que    piden 
unas  y  otras,  y  quando  es  preciso  el  ma- 
yor examen  y  úicernimiento  para  llegarla 
a  conocer* 


Gomas. 
Muchas  veces  se  halla   el  muci* 


kgo  intimamente  mezclado,  y  aun  coa* 
Tinado   con     algunos    otros     principio» 
inmediatos  de  vegetales,  sobre  todo  con 
el   acucar  y   los  ácidos,   como  se  vé  en 
el    mayor  numero  de  frutos,  cuyo  jugo 
puede    extraerse   fácilmente,  y  á    veces 
con   la  fe'cula  amilácea   ó  almidón,  con 
el    aceite  fijo,  con  las   resinas  ó   goma- 
resioas.  Quando   eftá  aislado,  forma  con 
frecuencia  una  verdadera  plectora  en  va- 
rios órganos   de  los   vegetales,   y  parti- 
cularmente   entre     las    laminas    exter- 
nas    de  las  caxas     corticales    bajo  las 
epidermis,  sobre   todo  acia   los    sobacos 
de  las  ramas   de   los  peciolos  y  pedún- 
culos   de  las    flores   ó    frutos:    y    por 
estos  puntos  en  que  se  hallan  un   gran 
numero  de   interrupciones  y  grietas  en 
la    continuidad  de   la  epidermis,  es  por 
donde    sale   generalmente   el  mucilago, 
fuera  de   los   arboles    que  le   contienen 
en  gran  cantidad. 

Quando  Ja  superabundancia  de! 
jugo  mucilaginoso  ensancha  fuertemen- 
te los  vasos  de  los  arboles,  pues  en 
las  plantas  herbáceas  no  se  ñora  e«te 
fenómeno,  ie  rompen  estos   vascs^y   el 
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mucilago,  mas  6  menos  espeso,  viscosa 
y  pegajoso,  sale  en  forma  de  gotas 
que  se  secan  pronto  al  ayie.  Enton- 
ces la  superficie  de  estos  arboles,  y 
con  particularidad  los  puntos  de  inserción 
de  las  ramas,  ramos,  peciolos,  hojas, 
pedúnculos,  frutos  y  hendiduras,  que 
se  forman  á  veces  sobre  estos,  se  cu- 
breo  de  estas  gotas  de  raucilago,  qae 
acumulándose  poco  á  poco  y  secándose 
a!  ayre,  dan  origen  k  aquellas  lagrimas 
6  cuerpos  trasparentes,  redondeados, 
irregulares,  y  á  veces  á  aquellas  prolon- 
gaciones, ó  especie  de  laminas  y  dotas 
lisas  ó  estriadas,  blancas,  amarillentas, 
yoxkas  ó  pardas,  y  también  opacas,,  que 
se  recogen  y  conocen  con  el  nombre 
de  gomas. 

Continha  el  articulo   de  Grana. 


Los  nidos  para  quitarlos  del  Ñopa!, 
se  procura  bajarlos  de  el,  de  cinco  i 
ocho  de  la  mañana  con  la  fresca,  para 
que  arrimado  á  el  nido  venga  el  Pin- 
tillo*  por  que  en  calentando  el  dia  se 
*¿ue   bactk    daño,  y  se    esparrama  ea 
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el  N'opal.  Acabados    de   quitar  entran 

Jos  operarios  eo  Ja  Nopalera,  y  por 
la  tarea  que  hacen  hasta  medio  día, 
como  se  díjo^  vé  el  dueño  si  hay  ó 
»o  dañeros,  para  poner  mas  ó  menos 
operarios,  que  corrientemente  ganan  ei 
jornal   de    uno   y    medio    real  al  dia. 

Á  los  treinta  y  ciooo  días  de  que 
se  asemilló  la  grana%  empieza  á  mudar 
tn  tierra  templada;  en  tierra  fria,  á 
los  cinquenta  y  dos^  y  eo  ía  caliente 
á  los  veinte:  Muda^  liaman  á  una  pe- 
lusa á  modo  de  saquito  de  que  estaba 
vestida,  que  larga,  y  queda  oegra  mi« 
entras  que  se  ie  va  formando  nu$vo 
saco.  En  este  estado  ya,  se  ponen  dos 
nichos  prácticos  á  cada  arroba  <áe  se- 
milla, para  que  diariamente  hagan  el 
espulgue  granix  por  granix^  para  ir 
cogiendo  con  punta  de  espina  los  da- 
ñaros, que  son  infinitos,  como  el  que 
llaman  el  Piogito*  Ábugita^  Zazatero^ 
Zurton^  gusano  de  tela^  que  todos  estos 
produce  diariamente  la  rnuda^  y  crecen 
de  tal  suerte  en  tres  ó  quatro  días, 
que  su  tamaño  admira.  Estos  insectos 
ios  produce   la 'misma  grana,  .por  qm 
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muchos  de  los  hijos,  que  nacen  no 
son  grana,  abundando  mas  ó  menos, 
según  las  temperies  que  hay,  mientras 
está  en  el  Nopal  la  grana;  particular- 
mente quándo  abundan  las  aguas,  qué 
mueren  los  hijos,  é  igualmente  qué 
con  los  nublados  espesos  y  acalorados. 
Al  contrario,  si  el  tiempo  enfria,  hay 
poco  daño,  y  si  en  la  fuerza  de  mu- 
dar la  grana,  que  es  á  los  quarenta 
y  cinco  dias,  hay  agua  fuerte,  tira 
mucha  del  Nopal  y  la  mata.  A  esto 
llaman  chamusca,  por  que  ia  que  no 
cae,  queda  seca.  A  los  sesenta  dias 
de  echados  los  nidos,  empieza  la  se- 
gunda muda,  y  carga  otro  saqoito 
blanco  mas  grande  que  el  primt  ro. 
De  este  saquko  á  los  doce  dias  sale 
una  palomita  blanca  con  dos  entenas 
largas  en  la  cabeza,  y  dos  pl  omitas 
en  la  cola;  y  muchos  criadores  creen 
que  este  anhnalito  es  el  padre  de  la  gra- 
na, por  que  se  observa  que  la  pisa, 
pero  coasta  de  esperiencia  también, 
que  sin  este  palomito  pase  la  grana. 
En  esta  segunda  muda,  hay  los  mis- 
mos dañero*  que  en  la  primera,  aunque- 
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so  con    tanta    abundancia,    ni   hacej} 
el  daño   que   á    los  principios. 

En   este   estado   ia  grana,    si  hay 
nublados  gruesos,  como  de  agua,  y  que 
1  ueva,  hace    daño  como  en  la  primera 
muda,  y    por  que  no  cogió    sitio  nue- 
vo del  que  tenia,    ya  ia  que  lo  cogió, 
y  le  cayó   la  agua  fuerte    la   mata,   y 
la    tira;    dejándola    empedernida  á   la 
que   se  queda     en     el  Nopal,   y   á    lo 
que  liamao   chamusca;  y  si  este  contra- 
tiempo   le    vino  en    estado    que    esté 
preñada,   y   en    términos    de  parir,    se 
cae  sola  del  Nopal,  y  se   revientan  los 
granos,   como    si  estuvieran    podridos, 
y  en   lugar  del   color  carmín,  produce 
negro:    y     esta    enfermedad    se   llama 
chorreo,  que    averiguado,    viene    á   ser 
tabardillo. 

Se  ha  hecho  experiencia  que  qui- 
tados de  ia  penca  los  granos  enfer- 
mos, ha  parado  el  chorreo,  y  no  qui- 
tándose los  cunde.  Para  esta  operación, 
se  necesitan  mozos  inteligentes,  que 
conozcan  los  granos  que  están  enfermos* 
Se  usa  también  el  darl?  saumerio  h  la 
Nopalera,  poniendo   á   las  orillas  lum- 
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ferada*  de  cante  de  Chibo,  pepitas  de 
chile,  brea,  ú  otro  ingrediente  que  sea 
calido;  también  con  escobetas  de  cola 
de  Zorrillo,  se  le  dan  unas  pasadas  á 
toda  la  grana  suavemente,  y  con  estos 
arbitrios,  se  coasigue  cese  la  epidemia, 
que  es  la  que  destruye  la  graoa» 
Empezando  Ja  grana  á  parir,  se  ob- 
serva, que  si  está  muy  cargada  la 
Napolera  de  grana  Madre,  se  le  va 
quitando  con  violencia,  i  fin  de  que 
deje  pocos  hijos.  Ái  contrarío,  si  está 
escasa  de  madres,  se  deja  que  para, 
hasta  que  pueblen  las  pencas  de  hijo*, 
con  lo  que  se  conseguirá  que  el  iNopal 
que  se  cargó,  tenga  mas  robustez  para 
multiplicarlas,  y  que  se  crie  corpulenta; 
por  que  cargándose  mucho,  se  extrae 
ei  jugo  si  Nopal,  y  queda  muy  del- 
gada la  grana  ,  ó  se  convierte  en 
polvo    y  granilla. 


Por  Beteta* 
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PERIÓDICO 

PE  LA  SOCIEDAD   ECONÓMICA 

DE  GUATEMALA. 
%ED    pi a    15.  de   Octubre   de  i  8 15. 

CONTINUACIÓN    AL   ARTÍCULO 

ES     TKMBLORES. 

■ 

53eodo  como  es  constante  en  buena 
ISsica,    que  entre   lo*    quatro  modos    de' 
calentar,  y    aua  io*eouiar   algunas    vé- 
oslos cuerpos,  es  uno  la   fermentación, 
a^rk  ocioso   a  umuiar    experiencias  que 
líos  maniatasen  poder  en  cenarse  fuego' 
en    las  entrañas   de   la   tierra   por   nie- 
dio    de    ella.  El  que  a  peíezea  verlas  las 
bollará  fácilmente    en     los    Autores    de 
foiea   experimenta!,  ó    en   Jos    de    Chi- 
mica,  ó  bien  quando    tratan  de!    fuego, 
$qaapdo   cracaa   d<=?  la,  fermentación.*' 
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Si  el  fuego  en  buena  filosofía  se  halla 
en   todos  los   cuerpos,  bien  que  atado, 
y   en  ti  estado  de  floxisto;  sino  se  re- 
quiere mas  para  incendiarios  que  poner 
en  libertad  aquél  elemento,  y  para  esto 
hay  muchísimas  causasen  la  misma  tier- 
ra:    no   nos    es    preciso   admitir    unos 
depósitos  de  formalísimo  fuego,  ni    para 
exp'icar  las  aguas  termales,  ni  para  dar  la 
razón     de     las  erupciones      volcánica* 
¿Pro   para   qué  entrar    por   ahora  en 
cursilones     que     ni    podemos    omitirlas 
después,    ni   de    presente    es    necesario 
resolverlas?   ¿Tenemos   fuegos  subterrá- 
neos ?  Pues,  en    ellos   se   nos  enrarece 
el    aire.  Llegando  el   fuego   k    aproxi- 
marse á    las  aguas  que  ciertísímamente 
hay  baxo  de  la  tierra,  nos  hallaremos  con 
tina    infinidad   de  vapores.   Pero  ni  aun 
es  menester  esto;    pues    con   solo    que 
el  fuego  obre  en    lugares  bastante  hú- 
medos, tendremos    gran    cantidad    da 
aquellos. 

El  fuego  impedido  es  preciso 
conmueva  las  masas  que  le  atajan, 
y  que  procure  abrirse  con  violencia  el 
paso.  Sí    en   esta    operación  toca    en 
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Apositos  de  azufre,  toma  desmedido  in- 
cremento, y  de     resulta   causa    mayor 
cspansioo  en   el   aire    y  en  los  vapores. 
El  aire   enrarecido   por   el   fuego    nos 
explica    demasiado     la   actividad  en  la 
pólvora;  y  quantos  sean  sus    esfuerzos 
para   vencer  los    obstáculos  que    encu- 
entra en   su  dilatación,   dos     lo   indica 
tal  qual    la  inflamación   de   una   mina, 
bastante   á   hacer    volar  edificios    mas 
fuertes,    y    conmover  en  cootorno   por 
notable  distancia    grandes  masas.  Mus- 
ehemhroek   ha  manifestado   {Comentario 
$obre  las  experiencias    de  la  academia 
del  Cimonte)  que  el  vapor  caliente  hace 
mayor    esfuerzo  para  dilatarse   que  la 
pólvora    misma.   Y    si  creemos  á    M. 
Amontons   diremos,  que  quando  el  aire 
contenido  en  la  pólvora  al  inflamarse  ocu- 
pa   cuatro   mil    veces  mayor    espacio, 
que  el   que  ocupa    antes,   la   agua  re- 
ducida   á  vapores     ocupa    un     espacio 
catorce  mil    veces    mayor  que    el   que 
tenia  en  su  natural  estado.  Historia    de 
la   Real     Ácadem.   de  las    ciencias  de 
París  año  de  1707. 

El  cohete  de  pólvora   comparado 
con  el  que  se  hace  de  vapores  iafis* 
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mados,  oos  aproximará  a  conocer  en  gran 
pártelo  dich®,  descubriéndonos  maj-or 
violencia    en  uno  que  en  otro. 

Quando  considero  estos  tres  agentes: 
quando  me  los  pinto  en  el  estado  da 
su  mayor  actividad,  no  puedo  menos 
de  dar  rendidas  gracias  al  Señor  por 
el  beneficio  que  híso  á  nuestro  glovó 
con  la  creación  de  los  volcanes:  y  el 
que  nos  hace  todos  los  dias,  quando 
por  medio  de  ellos  desocupa  lo  inte- 
rior de  nuestro  glovo  de  unos  enemi- 
gos, que  si  llegasen  á  ponerse  eo  toda 
su  actividad  y  sin  tener  desahogo,  eran 
pías  que  suficientes  para  destrozarle  y 
destruirle^  envolviéndonos  a  nosotros 
mismos    en    su    ruina. 

Suputaros  estos  datos,  ya  podemos 
(dicen  los  Patronos  de  esta  sentencia) 
explicar  los  terremotos  y  sus  efectos» 
Quando  ser  timos  la  conmoción  de  la 
tierra,  el  fuego  se  ha  incendiado:  el 
aire  enrarecido:  los  vapores  se  haq 
dilatado.  Si  la  conmoción  tomó  su 
principio  b&xo  de  nuestros  pies,  ei  im- 
pulso del  fuego     acia     amva,   el   da 


**ti*&t&mm*Ms* 


181 


Ja  tierra    acia     su    centro,  es    preciso 
causea    el    movimiento  de    trepidación: 
equel    movimiento    por  el   qual    seo  ti-* 
mos  que  baxa    y    sube   el    suelo    que 
pisamos:  movimiento,  que    si   prevale- 
ciese    contra     el    de   li    gravedad    de 
nuestro  suelo,  volada  las  ciudades,  dis- 
pararla   los    cimientos   mas    profundos: 
no  de   otra  suerte  que  como  se  disparan 
los  de    un  castillo  baxo   del    quai    se 
incendió   una    mina.  E¡   agente  de  este 
movimiento   conmueve  Jos    costados,  y 
así   se  propaga   el  temblor,  no  ya  coa 
movimiento   de   trepidación.   Si  quando 
en   un   punto  se    incendia   el  fuego,  se 
incendia    también  en   otro    6  en  otros, 
los  diversos    impulsos     deben    precisa- 
meóte    producir   los    movimientos    tan 
'extraordinarios,  que    solemos     advertir 
en  las  piezas  que  están  colgadas,  y  ente- 
ramente aisladas;  por  exemplo,  u:¡a  lam- 
para.   Si    los   Agentes  prevalecen  con- 
tra  la   uaioo   de    nuestro  glovo,   abren 
eo  él     gretas,    por  ellas  arrojan  mate* 
ríales  que   tal  ves  no  estao  inflamados 
del  todo,  los    que     vienen  acompañados 
del   fuego.    En    tazón    de    fueraa    d$ 
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agentes,  y  debilidad  del  terreno  que 
¿tacan,  es  el  tamaño  de  las  gretas; 
havieodolss  muchas  veces  de  tal  tnag« 
'í>iiud,  qoe  pueden  quedar  sepultadas 
eo  ellas  las  ciudades;  y  buscando  las  aguas 
de  nuestro  continente  los  declives,  pueden 
sobn  ellas  mismas  formarse  vastos  lagos. 
La  evacuación  de  materias,  que  suele 
por  causa  de  los  temblores  hacer  no- 
estro  giovo,  dejan  eo  muchas  partes 
grandes  cabernasí  estas?,  perdiendo  eo 
otros  temblores,  ó  sin  dios  por  la  acción 
de  tes  aguas  el  íerreao  que  Jas  cu- 
brió á  nuestros  ojos,  eos  harán  pronto 
descubrir  notables  lagunas.  Rotos  los  di- 
ques de  estas,  y  aun  de!  mar,  mudarán 
ías  aguas  de  situación,  y  ocultando  k 
ftuestra  vista  terrenos  coooddos  antes, 
nos  presentarán  otros  que  no  conocie- 
ron nuestros  Abuelos.  Los  materiales 
arrojados  pueden  formar,  ya  nuevos 
montes,  ya  nuevas  Islas.  Del  trastorno 
eo  parte  de  nuestro  glovo,  proviene  el 
desaparecer  unas  fuentes,  aparecer  otras, 
mudar  algunos  ríos  su  curso,  ocultarse 
otros  del  todo  á  nuestra  vista.  De 
hundirse  la   tierra  se  sigue  el  desapare* 
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eer     en     todo    <S     en   parte     algunos 
ijiootes.    Y    no   son    menester   explica- 
ciones    muy  prolijas  para  entender,  por 
que  en    el    caso   los  edificios    se  rajan, 
«e    desploman,    y    muchas  veces  vienen 
del  todo   á    tierra.  Si  en  el  acto  de  un 
terremoto    se  eleva  en  partes    el    fondo 
del  mar,  las    aguas    por   su  peso  deb^n 
buscar  los    declives,  salir  por  lo  mismo 
de  madre,   y    volviendo    con    violeocia 
á   ocupar  el    logar  que    las  correspon- 
día,  cuando  ya    la  ti;rra     haya    hecho 
descenso,  deben  arrastrar   lo   que  encu- 
entren    en     su    camino.    Los    vapores 
enrarecidos  agitan  el  aire,  y  uno  y  otro 
forman  los  ruidos  que  preceden  6  acom- 
pañan,  6  siguen  al  temblor.  Y  quaodo 
el   fuego  que   caúsala   commocion  to  ;a 
en    masas    de  azufre,  no   puede    menos 
que  desparramar   olor  de  él  en  el  con- 
tinente.   Como     el    faego    busca     por 
donde   salir   de   su  prisión,  y    los   vol- 
canes le    proporcionan    esto,   de     equi 
proviene  estén  mas  expuestos  los  pa  rsgs 
Vecinos  á  ellos  á  los  terremotos,  ó  á  qus 
alli  sean   mas  activos  los  movimientos. 
&   C. 
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Abeja  Americana. 
Difícilmente  se  creerá  Ja  ditrersidai 
de  especies  que  hay  de  estas,  y  írtenos 
creíble  á?,  lo  poco  que  se  ha  aplicado 
la  reflexión  sobre  un  animal  siempre 
precioso,  y  cu  jo  trabajo  nunca  deja  de 
ser  óííl  ai  hombre;  lleva  neo  estos  á 
los  otros  ía  preferencia  de  no  causar 
gastos  para  su  subsistencia,  ni  mayor 
trabajo  para  su  conservación.  Las 
Abejas  americanas  tienen  á  mas  la  no- 
ble preminencia  de  carecer  casi  todas 
de  aguijón;,  y  aunque  es  cierto,  qué 
muy  provocadas  suele  tina  á  otra  aco- 
meter, no  tienen  otra  arma  ofensiva, 
que  una  tenacilla  en  la  boca,  que  no 
hace  senciente  impresión  en  ía  cutis- 
de!  hombre,  y  que  apenas  se  deja  sen- 
tir quando  se  'prende  eo  los  parparos*! 
Toda  Abeja  da  miel  y  cera;  paro  e ti- 
las Americanas  diferencian,  éegán  di- 
ferencian ¡as  mismas  especies  de  ellas. 
Hablaré  tan  solo  de  quiero,  ya  per' 
que  son  las  mas  comanes,  ya  por 
que  son  las  qoe,  por  üo  particular 
gusto,  he  observado  por  algunos  aríjs, 
haciéndolas     vivir   conmigo,  y  vunaa 
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ñohs  Corno   huésped   itopo'rfuüó  h    toda 
hora.  Todas   ellas    hacen    sus    panales 
en  ¡os    montes,  aprovechando  para  ello 
la   ocasión  de  encontrar  palos    huecos. 
Todas  en    lo  interior  dei  tronco  forman* 
con    la     cera    la  havitacioa     para  las 
Simientes,  y  para  que  estas  lleguen  al  es- 
tado   de  ser    unos   insectos    completo?, 
que    substituyan   la   falta,  y    repongan 
fcon   ventajas    las  que  perecen.  Forman 
á   continuación  en    contorno   de  la  pri- 
mera, Ja    que   les    sirve    para    su    des- 
'canso   y  tras  ella  hacen   dos  almacenes, 
en    que    guardan    la    miel.     De    estas 
Abejas   hay   unas   casi   del  tamaño  del 
Zancudo  regular,  y  muy    aproximadas 
h    estos  en  la  figura,  y    de   un     color 
v¿rméjo;  sus  panales  son  muy  pequeños; 
la  miel  la  guardan  en  unos  cubos  de  cera 
de   la   figura  de   los  husbos    de  gallina; 
pero   el    tamaño   en  estas  de  que  hablo, 
iio   pasa  del  de    un  huebito  de  paxaro; 
la  cera  en    ellas    es  mas    blanca,    que 
la    de  todas    las  otra.%  y   forman  unas 
celdillas  que  quedan    diafanas.  Sobre  la 
punta   del  un    huebito  arrancan  el  se- 
gundo,  frabiicaado   igualmente  otros  k 
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los  costados:  formado -un  deposito,  le 
dejan  un  hoyito  eo  !a  parte  superior, 
y  asi  queda  de  la  figura  de  un  huebo 
de  Gallina,  á  quien  hubiésemos  qui* 
#tado  la  puntas  mantieoese  asi  mientras 
le  llenan  de  miel:  hacen  después  ml 
punta,  y  de  ella  misma  comienzan  el 
arranque  del  segundo  huebo.  Esta  abe- 
jita  pone  en  el  hoyo  del  tronco  por 
donde  entra  y  sale,  un  tubo  de  cera, 
que  sobresale  del  tronco  una  pulgada: 
la  circunferencia  del  tubo  es  tan  pe- 
queña, que  solo  dá  el  paso  con  a!gu» 
desahogo  al  insectilio:  tiene  la  trans- 
parencia de  modo,  que  puesto  uno  de- 
bajo del  tubo,  vé  entrar  y  salir  por  él 
el  insecto.  Esta  abejita  tiene  la  pro- 
piedad de  que  bien  temprano  por  la 
tarde,  comienza  á  cerrar  con  cera  la 
boca  superior  del  tubo,  que  podemos 
llamar  la  puerta  del  Zaguán;  en  cuya 
operación  consume  no  poco  tiemp ■•■>; 
preparándose  un  nuevo  trabajo  para 
la  mañana  siguiente ,  en  que  tiene 
que  quitar  la  cera  que  ha  puesto  por 
la  tarde.  Por  esta  operación  tal  vez  es 
por  la  que  la  llaman  la  Donóéltita.  Su 
miel  es  aguada,  clara  como  el  agua,  agri* 
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iificei  es  tan  pequeño  su  panal  que 
para  poder  hacer  algunos  ensayes  coa 
k  miel  y  la  cera,  sería  preciso  tener 
gran  número  de  colmenas:  pienso  que 
la  cera  beneficiada  sería  la  mejor,  por 
que  es  bastante  aproximada  á  la  blan- 
cura la  de  la  colmena.   S.  C. 

Continita  el  articulo  de  Grana* 


Para  el  desmadre  lleva  cada  ope- 
rario una  estaca  de  carrizo  como  cíe 
media  vara,  la  una  punta  hecha  espá- 
tula, y  la  otra  aguzada,  y  un  medio 
calabazo,  6  tecomate,  el  qual  carrizo  se 
arrima  á  la  penca  del  Ñopa!,  y  con  la 
espátula  derriba  el  grano,  y  con  la  pun- 
ta saca  el  gusano,  ó  tela  que  suele 
quedar.  Esta  grana,  que  llaman  Ma~ 
are  se  cosecha  en  fin  de  Diciembre, 
Enero  ó  Febrero,  según  los  meses  en 
que  se  echaron  los  nidos.  Esta  s  milla 
Madrease  compra  regularmente  en  Di- 
ciembre á  dos  pesos  libra,  en  Enero 
h  catorce  reales,  y  en  Febrero  á  ocho 
reales  ,  poco  mas  ó  menos,  aunque  al- 
gunos   años  á  mas ;  según  la  abundan- 
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cía  del  fruto,  f  numero  ¿fe  enadore* 
y  del  mas,  ó  menos  valor  que  tenga 
el  fruto. 

La  grana  asemillada  es  Septiembre* 
y  Octubre,  regularmente  vienen  Ma- 
dres para  asemillar  áe  una  engordados 
en  los  citados  meses  de  Enero,  Peb« 
y  Marzo,  que  llaman  una  cosecha,  que 
hacen  eo  los  valles*  y  en  las  «erra-. 
mas.  Comunmente  la  echan  coa  tapesco* 
t¡ne  hacen  de  Acahuale,,  carrizo,  ú  otros 
equivalentes  para  que  ia  agua  no  per* 
judique,  con  lo  que  se  logra  una  rega- 
lar cosecha.  Lo  qoe  produce  cada  li- 
bra no  tiene  cuenta  fixa  ;  por  qoe  penda 
de  muchas  circunstancias,  y  de  los  mas, 
6  menos  contratiempos.  Se  ha  visto 
qua^do  se  logra,  que  una  libra de  Ma- 
dre produzca  de  8  á  ia  libras  (esto 
es  de  las  que  se  asemilla  para  una  eo--- 
gordadura  )  no  sucede  así  con  k  que 
se  asemilla  en  Septiembre  y  Octubre, 
que  el  año  mas  félia  bo  <5a  nws  que 
cinco  por  una,  y  esto  se  atribuye  a  las 
eguas  que  aún  caeú  eo  estos  meses; 
y  sigúeos  anos  con  abundancia,  en  ter-f; 
ininos  :que  cogiendo  á  la -grana  pariendo, 
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se  muere,  igualmente  que  los    hijiíos^ 
y  nada    produce,   como    se     han    visto, 
años,  que  asemillando  diez   y  ochp  arro* 
bas  de  Madrts  ep  Septiembre,  o  o  s*I°* 
graroo   quatro    arrobas    de    padres,  ett 
Enero  5  y    habiéndolas    puesto   en  otro. 
Nopal    las  quatro  arrobas  para  una  en* 
gordadura,    se   levantaron   en  Abril  cw 
enio    qustro  arrobas   \?erdesP  AI  me»  de. 
que   se  hizo   ei    desmadre,  y  echada  ¡a, 
grana   á    uoa  eqgordadura' ;  está  la  ma- 
yor parte   fuera  de  muda,  como    la  qim 
tuvo  en  Octubre,  y  Noviembre;    aunque- 
con  la   diferleocia  de  que  esta  es  con  mas, 
vioieaeia,  por  lo  templado   del  tiempo; 
por  cuy.)   motivo,   á   esta   se   íe    dá  .  ej 
beneficio  de   la    escoveta,    en  lugar  det 
espulgue,   que  se   hace  del    dañero  en, 
Octubre.  Esta  escoveta,    como  se   ú¡¡on 
se  hace  coa  unas    colltas  de   venado,  6 
zorrillo,  y  m  pisa  coa  la  mayor  suavidad 
ú  todas  las  pencas,  con  lo  que  se  logra  el 
derribarle    el    dañero,  y  quitarle  él  ssa- 
cacillo  coa  el  saquíto   que  deja   Ja  gra-r 
Da,    cuya    operación  dejada  de  hacer  se' 
quedaría    la   grana  muy    menuda, 

Mm  ®ím&  operacioa  $¿   Ijace.  qu- 
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ando  sale   de  segunda  muda,  para  po- 
ner operarios,  según  que  abunde  el  gu- 
sano de   tela,  que  es  el    que  se  le  pe- 
ga debajo   á  la   grana,  pasándose   por 
bajo   de  la  tela,  sin  que  pueda  ser  visto* 
por  que  cria  una  tela  como  algodón,  que 
llaman  Tlazole ,  con  lo  que  mátala  gra* 
isa,  ía  deja  pegada  en  la  misma    tela  ,    y 
el  se  pasa   por  dentro    de   dicha    tela  i* 
para   acabar   con  la    grana ;    y  después 
se  afianza   de   una  babita   que  texe  ce-* 
mo  hilo  del    capullo,  y     pasa    á    otra 
penca,   con  lo   que  en   pocos  dias  des- 
truye   una  porción   de    grana. 

Empezando  á  parir  la  grana  ,  que 
llaman  raspa^  6  segunda,  se  deja  15 
6  20  días  para  que  sazone,  con  aten* 
cion  al  tiempo  que  tiene  la  ultima* 
Con  este  conocimiento  se  logrará,  que 
auoque  la  grana  se  haya  criado  me? 
tmda  por  la  mucha  abundancia  que 
huvo  en  el  Nopal,  ó  por  qae  las  cala- 
res lo  desecaron,  se  macisa,  nutre  * 
y    saca   peso. 

Reconocido  el  que  está  ya  en  sazón, 
y  según  la  porción  de  Nopal  y  grana, 
qus  tenga,  se  ponen  operarios ,  con  una 
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petaquilla  cada  uno,  que  tenga  uoa  vara 
de  largo  y  tres  quartas  de  ancho,  y 
«n  raspador  de  penca  de  Maguey  mon- 
tes, quebrajadas  las  pencas  hasta  abajo, 
para  que  quede  suavt,  como  escarme- 
nador, y  van  raspando  la  grana,  pen- 
ca por  penca,  Jas  que  van  cortando 
©tros  niazos,  que  van  destrozando  por 
delante  el  Nopal  á  cuchillo,  y  sobre 
petates,  y  por  este  método  concluye  la 
que  llaman  de  una  cosecha,  ó  engorda- 
dura.  S.  C- 

Vacuna. 

Sofocada  la  peste  de  viruelas  en 
el  partido  de  Suchitepequez  y  concluida 
la  vacunación,  remitió  eJ  Alcalde  Ma- 
yor interino  D.  Juan  Antonio  Lepes, 
m  estado,  cuyo  extracto  ha  pasado  da 
Meo  de  la  Junta  Central  de  vacuna 
de  este  Rey  no  su  Secretario  el  Dr.  D. 
Alexandro  Díaz  Cabeza  de  Vaca,  con 
el  objeto  de  que  insertándose  en  eí 
periódico,  se  haga  pública  la  actividad 
y  eficacia  del  Alcaide  Mayor,  y  §@ 
desengañen  Jos  que  aun  dudan  de  h& 
admirables  efecto*  £e  Ja  Vacaua* 
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#  fe- 
Resulta   pues  da    dicho  esíract^ 
que  en  los    17  Pueblos   que  forman  el 
Partido  1   se     vacunaron    desde    1 1    de 
Septiembre  de  181  4,  hasta  *o  de  Jarcio 
del  presante  sña  99.7;  se  revacunaron 
8069;   padecieron    las  viruelas  53  veci- 
nos y    15  forasteros,  y  murieron   23  de 
aquellos  y  cinco  de  esto*:  con  adverten- 
cia, que   registrado  el    Pueblo  de     Saa 
Felipe   por   4.a  vez,  no  se  encontrara» 
¿as   epidémicos  que  los  once  que  stña- 
lan  en  el  estado;  pero  después   se  sup$ 
que  de    las    familias  que  bajaron  ins- 
tadas del  Pueblo  de  Zunü,  murieron  mas 
de  40  individuos,  sin  que  el  Padre  Cura 
jíi  el  Alcalde    Mafor    tuvieran     ningua 
aviso,  á  pesar  de'  ias  estrechas  orden  a 
qoe  si   dieron;  y  que  lo  mismo  sucedió 
I  los  de  el   propio '  Zuñii,  en  el  paraje 
nombrado  Santo     Tomas,  situado   á   ti 
felda  de   la  Sierra. 


Por  Seteta. 
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Nübj.   13 

PERIÓDICO 

DB  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

DE  GUATEMALA. 
DKD  día  i.  de  Noviembre   de  181$, 


CONTINUACIÓN    AL    ARTÍCULO 

PE     TEMBLORES. 

Pareceme  he  pintado   con  sus  pro- 
pios  colores  el   sistema     adoptado   casi 
generalmente  sobre  Temblores,  sus  cau- 
sas, sus    efectos.    Tiempo   es  m  de  exa- 
minar el    modo    de    pensar  de   aquellos 
que  creen    provenir   de   Ja   electricidad, 
Y  ciertamente  el   experimento    de  £er- 
tohn   de   5,  Lazaro{  puesto  al  foL  i49 
de   nuestro  Periódico;   ae   que    no  solo 
he   hablado,  sino  que  hize  ver,   fundado 
en  los  principios   inconcusos   del    eiec* 
tricwmo,-  que  no  podía  resultar  otra  cosa 
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que  ia  que  resultó :  me  parece  tan  fuerte* 
tan    decisivo    que  lle^a    por   todas  par- 
tes ventajas  al    famoso   experimento  de 
Lemeri  (  puesto  al  fol.    1  65.  de    nuestro 
Periódico  )    con  que   tanto  han  contado 
los   físicos,   que   le  ven    como    uno    de 
los   mas  fuertes  apoyos   de  su    opinión* 
Si  electrizada  ía  tierra  tiembla ,  si  traes* 
torea   ia    pequeña     Ciudad   que     se  ha 
formado,    si  rebieotan  y  hacen   su  eruc* 
cion    los    peqoeouelos    volcanes    que    se 
la  pusieron,   ¿por   que     se   dudará  qua 
una    cantidad    de    fluido    eléctrico    taa 
grande  como  la   que  contiene    ia  tierra* 
pueda   producir   en    ella  por  mayor    lo 
que   el  poco    fluido  que  acumulamos  en 
nuestros,  aparatos    produce   por   menor? 
La  pequeña   chispa    eléctrica     que   nos 
hizo   tener   un    rayo  pequeño,  nos  llevó 
feliz  b  infaliblemente  á  la    consecuencia 
preciosa   de   que    el  rayo ,  ése  meteoro 
tan    terrible,    no    e'ra    otra   cosa   que  el 
mismo   fluido  eléctrico,  no  ya  pequeño, 
no  en    corta  cantidad  ,  sino   grande    y 
en  cantidad   notable.    Consecuencia,  de 
coya  exactitud    hemos  quedado  eviden- 
temente certificados,  no  solo  por  el  inmoifr 
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tal  descubrimiento  de   ios   Para-rayos  , 
sino  por  las  observaciones  continuas  que 
presenta   Ja   misma    maquina    eléctrica, 
dirigiéndonos   estas  (y   siempre  exacta- 
mente )  sobre  Ja    construcción   completa 
de   aquellas  barras   metálicas,  g  Y  no  te- 
nemos el  antecedente  mismo  quaodo  tra- 
tamos   de   temblores.?  S'u    Si. 
*     .    Pero  sería    un    engaño    pensar    no 
había   otro   documento  en   el   particular 
que    el    que  resulta  del    celebérrimo  ex- 
perimento de    Bertolon.     Los    tenemos, 
y  tantos    que     se     pueden    sin     temor 
asentar    las    tres   proposiciones  siguien- 
tes s     i  i  Basta  el  fluido     eléctrico  para 
causar  los  temblores  y  todos  sus  efectos.  2.a 
¿Vo  es  posible  explicarlos   todos  sin  ocur- 
rir   a    la   electricidad.  3.a  La  teoría  del 
otro  sistema  padece  dificultadas    inmen- 
sas,  insuperables  e  invencibles,  g  Pero  po- 
dremos   manifestar   esto  ¿>io    aue  prece- 
dan   los   antecedentes    tomados    de  este 
orno  de  física,   ú  que   llamamos     eiec- 
tncismo  ?    ¿  Podremos    explicar  estos  an- 
tecedentes   sin  una   tal   qual    idea  de  la 
electricidad   en    si    misma?    ¿El     dia- 
lecto que   está  introducido  en  la  física, 
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se  entenderá  por  los  que  uo  hayan  be* 
cho  estudio  de  él,  sin  algunas  notas  me-* 
nudas,  impertinentes ,  molestas  á  los  que 
entienden  este  Mioma  ?  ¿Pero  nos  será 
licito  omitirlas,  dejando  por  lo  mismo 
sin  inteligencia  del  discurso  á  los  que, 
aunque  hayan  estudiado  otros  ramos 
de  física  no  haa  saludado  tal  vez  éste? 
No.  No. 

Si  fuese  licito  resolver  cuestiones 
de   física   por   autoridad,  nos  contenta- 
ríamos   coa     transcribir   las     siguientes 
palabras    de  Brisan  :  Este  celebre  Fkico 
despees  de  haber   expuesto    como  causa 
de    los    temblores    el   fuego,  el  aire,  los 
vapores,    dice  :     99  Pero  g  no    son    mas 
•ñ  bien  estas  pretendidas  causas  los  efec* 
•A  tos    de  la  verdadera    que  produce  es* 
99  tos    terribles    fenómenos  ?   ¿  No    sera 
99  mas   bien    la   electricidad  esta  verda- 
y>  dera    causa?   Ya    muchos  Físicos   co- 
is mknzan  á  creerlo  ;  y  con  gusto  adopto 
v>  su  parecer.  La    electricidad    reina,  á 
w  io    menos  con   mucha  frecuencia    ea 
w  el  aire  que  nos    rodea   y    la   super- 
99  ficie   de    nuestro     glovo;    digo,  á   lo 
99  menos  con  mucha   frecuencia,     pue* 
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w  me    inclino  á  creer  que    reíos  contí- 
9*  nuamente  ;  pero  que  suele  ser  demasia- 
se do  debíJ  para     que     percibamos     sus 
m  efectos.   Y  ¿por  que  no  reír  ara  igual- 
.99  mente  en  ej  interior   de  la  tierra  ?  La 
n  universalidad  de  la  materia  eléctrica 
99  debe    inclinarnos  á  creerlo  i  en  efecto, 
99  esta  materia ,   causa    fecunda   de    ios 
99  fenómenos   mas   asombrosos,    en  todas 
49  partes     se    halla     dispuesta     siempre 
99  i  moverse ,  y  á  moverá  otros  cuarpos, 
99  é^be    mirarse ,  con  mas  razón  que  la 
99  materia   sutil  de    Descartes,   como  el 
59  Agente    universal    de    la   Naturaleza. 
39  Esta    materia   animada    (  por    causas 
99  que  nos   sería  difícil  determinar  )  del 
99  movimiento  que  le  conviene  para  cons- 
99  tituir  la    virtud    eléctrica  ,   no     solo 
9*  se  inflama    y    produce    con  su  i-nfía- 
99  macion   todos  los    efectos  de  que  he- 
-99  mos  hablado    arriba ,   sino  que  por    si 
m  misma,   por  su  propia  acción ,   y  con 
99  independencia   de  su  inflamación,  es- 
99  tremece,   y  en    un   instante    casi    i  a- 
-99  divisible ,  masas  enormes  y    de   pro* 
99  digiosa -ascención  i  efecto    que  jarn-js 
**  podría  producir  una  inflamación  .su* 
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w  cesiva,  por  rápida  qua  se  supusiese 
59  ¿N"o  estenáló  el  Terremoto,  que  en  i-#° 
w  de    Noviembre   de     17455     arruinó   á 

5?  Lisboa,  00  extendió  ,  vuelvo  á  decir, 
w  sus  efectos  á  distancias  inmensas  ?  A 
b  una  misma  hora,  en  un  mismo  instante 
w  se  mintió  ei  temblor  en  America, -y 
w  ¡os  navios  que  se  hallaron  en  alta 
'&)  mar  en  la  linea  de  su  dirección,  ex- 
99  perimentaroa  una  coa  noción  sem$~ 
9*  jante  á  la  que  hubieran  padecido  si 
w  hubiesen  chocado  contra  un  peñasco* 
^  ¿No  recibieron  estos  Navios  la  coa* 
99  moción  eléctrica  ?  §  Podrá  producir 
59  un  efecto  de  tanta  esteneion  una 
•n  masa  de  materias  combustibles  en* 
w candidas,  por  grande  que  se  suponga? 
Este  párrafo  hermoso  del  Brtson 
ya  eos  apunta  algunos  de  los  funda- 
mentos que  á  él  y  á  otros  Físicos  han 
movido  para  pensar  en  el  día  como 
piensan.  Pero  no  son  ellos  solos  los  que 
roe  conduxeron  á  el  mismo  modo  de 
pensar.  Desde  que  ahora  años  lei  ca- 
sualmente la  Memoria  de  Bertolon  so- 
bre el  particular,  excitó  esta  en  oliva- 
rlas ideas,  y  me  produxo  un  vivo  deseo 
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4e  meditar  sobre  su  pensamiento,  con- 
sultando mis  meditaciones,  ya  con  ¡as 
pocas  luces  que  tenia  de  electricidad, 
ya  con  un  solemne  aparato  eléctrico 
que  por  muchos  años  he  tenido  y  ma- 
nejado. No  logré  ni  logro  tener  á  la 
vista  finco  alguno  que  apure,  y  de- 
sembueiva  la  materia  con  la  esteosion 
y  solidez  que  apetezco  verla  tratada; 
pero  las  consecuencias  á  mi  ver  exac- 
tas, que  deduzco  de  exactísimos  prin- 
cipios eléctricos,  me  parecen  mas  que 
suficientes  para  pensar  como  ellos  pi- 
ensan al  asignar  la  causa  de  los  terre- 
motos, y  presumir  han  sido  conduci- 
dos de  los  mismos  ó  de  muy  semejan- 
tes fundamentos.  Abrámonos  paso  á  los 
discursos,  anticipando  aquellas  ideas  sin 
las  quales,  ni  se  percibirán  estos ,  ni 
se  podrá  por  lo  mismo  percibir  su  solidez 
6  debilidad  ;  y  supuesto  que  és  Ja  elec- 
tricidad la  fuente  de  donde  deben  na- 
cer los  pensamientos  todos,  sea  lo  pri- 
mero sentar  aquellas  nociones  ún  las 
quales  carecerían  los  discursos  de  la 
debida  claridad,  S.  C¿ 
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.Contínha    el  arúeuío   de-íá  A  fajé 

Americana. 
La    Sérenita     es    una    especie  dé 

Abeja.*  so  figura  es  muy  aproximada 
á  la  de  Ja  mosca  ccm-ufc;  la  cera  que "' 
fobtica  muy  negra,  ios  depósitos  de  miel 
de  la  misma  figure;  pero  dupla  de 
la  de  las  anteriores*  La  miel  es  agua-* 
da,  tiene  acido,  es  ciarse  La  Serenitd 
no  pone  tubo  en  la  puerta,  en  ella 
Se  mantienen  siempre  muchas,  co- 
p)ó  de  guardia*  Tiene  la  partícula «  " 
iidad  de  que  a  mas  de  la  cera  y 
miel*  se  Iss  halia  en  ¡a  Colmena  üdúá 
volcaocillos  de  brea  bien  ligosa,  con  la 
que  embadurna»  siempre  ia  puerta  de 
so  Coimeo.a,  sin  que  entrando  y  sa- 
liendo cotttioüáfflente,  se  las  peguen 
los  píes  ó  ¡M  alas.4  este  embadurnada 
ge  reseca,  y  lo  renuevan?  y  quando  se 
ven  acomendas  de  otras  abejas,  que  las 
quieren  despojar  de  su  tronco,  libran 
tu  defensa  en  no  pronto  embadurnado 
de  liga  fresca  que  dan  á  la  puerta* 
Ni  estas,)  ni  las  antecedentes  defienden^ 
ó  resisten  ei  que  las  jquite  el  hombre 
¡a  miel    ó    la    cera. 
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fíl    Co%0    es   otra   abeja,  casi  d@ 
!á   figura  de  ia  antecedente  ,  aunque  ua 
poco    mayor    y   mas   negra:  su    panal 
íülü   ciertamenteí    eíi    so     fabrica    mis« 
tan   Ja  cera,  ó  do   se  valen  de  ella,  por 
que  mas  parece  una  composición  de  barro 
y  pelusas  de  palcí  Su  miel  ingratamente 
acida.     Todo    contribuye    á   que    vista 
como  se   vé  con  desprecio,  no  se  hayan 
aplicado    a  traherías    á  ízs  cosas,  y  por 
lo  mhmo  $$   de  Jas  abijas  meóos  cono- 
cidas:   ro   formen   el    ranal   dentro    de 
palo,  si  oo  pegado   á    é!,  y  su  figura  se 
aproxima  i    tío  glovo.  Esta   abeja  acó* 
tnete,  y  aunque   su   tenaza  no  e's  fuerte, 
ni   tampoco  tiene  aguijón,  hace  una  cos- 
quilla  ingratísima,   y    la  hace    por    Jo 
mayor   con   Jos   pies:   esto   acompañado 
Con  uo  desapacible  zumbido,    hace  que 
Be   hoya    de    ellas,    y  que    no    se    k$ 
invada  coa   facilidad. 

Continua  el  articulo  de  Loza* 

Pasamos  por  último  al  barniz  de 
la.  loza,  y  aqui  ya  nuestros  trabajos 
parecen    insuperables.  No     basta    qu@ 
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sepamos  que  aquel  se  compone  con  ím 
cales  de  plomo  y  estaño,  y  con  una  can* 
íidad  suficiente  de  polvo  de  arena 
ó  quarzo.rz  La  cal  de  estaño,  que  es 
1  ;|;  la   que    produce    el    blanco,    interpon!- 

;„: í  endose   sin   fundirse    entre  las   materias 

|í|¡ii¡  :  vltrificables,    debe   estar   á  lo  menos  en 

proporción  de   una   tercera     parte     con 
IH(|¡!| !  *a    ca'    ^e    p'o^o,  seguo  !as  recetas  mas 

||l';!':  |¡¡;;  ■  comunes   escritas  en  los  libros,  y  la  libra- 

de  estalo  ha  llegado  á  valer  en  estos 
días  hasta  10  reales  de  nuestra  mone- 
da. Nada,  pues,  adelantamos  coa  lograr 
dar  á  nuestras  piezas  de  loza  fina  una 
cubierta  bastante  blanca,  si  no  ha  de 
lll  ser   á  un   precio,   cuya   comodidad  he* 

mos   consultado  asi  en    beneficio   de  los 
pKJfel  compradores  como  de     nuestros    pobres 

iflL  artesanos.  rrQoantas     tentativas    hemos 

V  practicado  para   substituir   á  la    cal    de 

estaño,  el  talco  y  otras  substancias  sa- 
literreas,  nos  han  salido  vanas  hasta 
ahora:  De  una  de  ellas  sinembargo, 
nos  resulto  sm  pensar,  en  las  piezas 
un  color  roxo  naranjado,  que  no  es  de 
V^,„  desechar. 

^ijt!  Igualmente   vanos  nos  han  salid© 
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los   experimentos  al  querer   ad@pcar    el 
arbitrio  con  que  se   supone   que  los    in- 
gleses  dan    el   hermoso  barniz  blanco  k 
su  loza,  y  es  reducido  á  esparcir  al  través 
de    la  llama    del    horno  porción  de  sai 
marina   y    salitre»  No    solo   hemos   re- 
petido   inútilmente   e?ta  prueba    en  nu- 
estro     hornito     pequeño     construido   al 
intento,    sino  que    habiéndonos  avanza- 
do á  echar  parte  délas  mismas  sales  ea 
lias  estufas,  creyendo   que    los     efectos 
del  vapsr  salino     serian    mas    seguros, 
lo  que   sacamos     fué  el  que    las  piezas 
barnizadas     saliesen     descascaradas     y 
per  Jidas.  No  es  en  verdad  extraña  el  que 
sucedan  estos  chascos,  quaodo  se  quieren 
reducir    á  practica    los   métodos  que  en- 
señan   los  escritores,    y     especialmente 
ea    una  materia    que    las    Naciones    la 
han    hecho   objeto  de  comercio  y  por    lo 
mismo   se   guardan    bien  de   comunicar 
á    otra     sus      descubrimientos,  zz  Por 
fortuna  vemos  ya  que  México  tiene  fa- 
brica  de  losa,  que  en  nada  se  distingue 
de    la    Inglesa.    Hagamos  por  conseguir 
el  que  nos   descubra   generosamente    sus 
*  procedimientos,  m  lo  qual  se  versa  ua 
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ínteres  general  de  la  Nación,  y  en  oadfe 
«e  perjudica  el  de  aquel  frabrieante,  y 
nos  ahorraremos  de  un  golpe,  mucho* 
pasos  inciertos  y  desatinados.  :z  Conti- 
nuamos no  obstante  probando  como  dar 
á  nuestras  obras  de  loza  los  colores  jas- 
peados, que  puedan  encubrir  la  falta  de 
blancura,  y  hasta  en  este  punto  tenemos 
trabajos,  porque  no  poseemos  otros  co* 
lores  minerales,  que  los  que  prestan 
el  hierro,  el  cobre  y  el  plomo.  El  azul 
del  cobalto  es  rarísimo  y  caro.  Al 
hacer  esta  declaración  ingenua  á  te- 
Sociedad,  lexos  de  avergonzarnos  de 
ella,  deseamos  que  sirva  de  estímulo 
á  otros  para  que  nos  ayuden  en  esta 
empresa;  ó  bien  adelantando  nuestras- 
operaciones,  ó  bien  descubriendo  tierral 
y  piedras  mas  ventajosas  para  la  loara 
fina,  ya  que  no  tenemos  que  desear 
.en  quanto  á  la  ordinaria,  y  en  quanto 
á  la    bondad   de  nuestros  crisoles. 

Continua  el  articulo  de  grana. 

Diariamente  se  mata  la  que  se 
raspa,  según  se  dirá  abajo.  Se  pone 
en  petates,  y  se  saca  al  sol,  hasta  que 
seca$  y  después    se  pasa   por    tres    ar- 
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uero$5  «I  tino  de  augeros,  abiertos  qu* 
llaman  saca-bodoques,  como  para  aiy 
uear  garbanzo,  á  que  saiga  toda  Ja  grana 
y  que  solo  quede  encima  la  tela,  y 
tlazole.  Después  se  pasa  por  otro  de 
augeros  delgados  de  granula,  para  <jue 
salga  la  mas  delgada,  para  volver  á  pasar 
k  grana,  y  que  salga  la  muy  menu- 
da. Otro  amero  mas  delgado  de  polvo 
para  que  solo  salga  este|  y  quedará 
acondicionada. 

Esta  es  la  grana,  que  por  mu- 
cha abundancia  con  que  cargó,  Je  faltó 
jugo  al  Nopal,  y  quedó  chica,  pero 
es  tan  superior  en  el  tinte,  como  la 
gruesa,  y  siempre  se  ha  considerado 
por  dos  partes  menos,  del  valor  de  la 
grana  en  el  tinte.  Por  exeixipío,  si  esta 
vale  á  3  pesos,  aquella  vale  á  uno. 

Diversos  modos  de  matar  Ja  grana. 

La  blanca  se  mata  en  Temascal^ 
tendiéndola  adentro  en  petates,  del  grue* 
so  de  quatro  dedos,  y  á  cada  hora 
*e  le  da  buelta  poniendo  la  de  abajo 
arriva,  hasta  que  seque,  y  sacarla 
luego,  y  se   vera',  que  de  tres  libran 
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le  grana  Madre  verde,  saleo  quince 
onzas,  y  de  la  cosecha  raspa  catorce 
énzas.  Se  mata  también  ea  tompeate 
en  porción  de  diez  libras,  y  se  le  echa 
agua  hirviendo  encima,  y  con  una  es-: 
patela  de  Quiote,  palo  ú  otra  cosa,  se 
revuelve  por  un  breve  rato,  y  se  es- 
corre á  que  salga  el  agua,  y  se 
pone  estendida  ai  sol;  tarda  en  secar 
quat.ro .días,  y  tiene  mas  merma  por 
lo  qne  se  desangra:  recogiendo  la  agua 
qoe-  destila,  con  el  asiento  hacen 
Carmín» 

La  matan  sofocada,  que  por  fácil 
es  el  mejor  modo,  y  de  ninguu  costo; 
aunque  no  sale  blanca.  Se  hace  poni- 
endo en  tompeate  de  dos  arrobas,  y  se 
tiene  ocho  ó  diez  horas  y  despees  sei 
pone  al  sol:  tarda  en  secar  quatro  ó 
cinco  días,  y  produce  lo  mismo  que 
en  temascal.  La  matan  en  un  apaste^ 
ó  lebrillo  en  cantidad  de  media  arro- 
ba, y  le  echan  agua  hirviendo,  la  re-s 
vuelven  por  un  rato,  y  le  escurren, 
la  agua,  y  la  tienden  al  sol.  Se  mata 
en  horno  de  pan,  llenando  tompeates 
de  media  arroba,  en    el  que  se  tendrán, 
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8  6  10  horas,  se  pone  al  sol,  y  tar* 
da  en  secar  dos  ó  tres  dias:  El  punto 
de  calor  que  ha  de  tener  el  horno,  es 
qae  sude  la  mano  metiéndola  adentro 
y  que  no  queme,  por  que  quemando, 
quema  á    la  grana. 

La  grana  prieta  la  matan , 
echando  cantidad  de  grana  en  poca  agua 
hirviendo,  y  se  revuelve  hasta  que  se 
incorpore  toda  la  agua,  y  después  se 
estiende  en  el  so),  y  se  están  desha- 
ciendo los  bodoques  que  se  forman  de 
la  grana,  con  una  espátula  de  carrizo 
y  con  un  dia  de  sol,  queda  seca,  y 
de  tres  libras  verdes  quedan  en  j8. 
eozas  seca;  y  es  la  razoo,  que  ma- 
tada en  esta  forma  tiene  mas  aumento, 
por  que  se  le  incorpora  todo  el  polvo 
con   la   agua  á  la    grana. 

La  colorada,  se  mata  en  los  mis- 
mos termines;  pero  esta  se  esírega,  y  se 
refriega  para  que  tome  este  color,  y 
seca  en  menes  de  un  dia  de  sol,  y 
produce  lo  mismo  que  la  anterior,  y 
la  llaman  roseta^  y  vale  comunmente 
dos  reales  menos  en  libra,  que  la  blao* 
S3  y    prieta ,    por  soio    esto;  mas  a® 
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por  que  desmerezca  en  lo  substancia! 
de  su  tinte,  ni  que  en  él  rinda  menos» 
Se  ha  hecho  experiencia,  que  echada  en 
agua,  en  el  instante  produce  on  car- 
mín muy  robusto  y  activo;  y  haviendb 
hecho  igual  experimento  con  unas  f 
otras  clases,  oo  se  encuentra  mérito  para 
que  desmerezca  en  el  precio;  pero  es 
]o  cierto,  que  tanto  en  la  Provincia 
gomo  en  Europa;  se  le  da  menos 
{Estimación. 

Figura  de  los  Ahugeros  de  los  Arrieros* 
El  primero  es  el  Dasbodocador  su 

tamaño.     * \J 

El   segundo  de  Granula*  .  .  .  .O 

El  tercero   de  Polvo.  .  ....  O 

Esta  Instrucción  está  formada  f>or 
0.  Fausto  Corres^  vecino  de  Oaxaca,  h 
solicitud  del  Ulmo,  Sr,  Arzobispo  Don 
Fr*  Ramón  Casaus  y  Torres^  nuestro  Dig* 
msimo  Director, 
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Num.   14 

PERIÓDICO 

PE  LA  SOCIEDAD   ECONÓMICA 

DE  GUATEMALA. 
bel  día  i¿.  de  .Noviembre   de  i8i¿« 

CONTINUACIÓN  AL  ARTÍCULO 

DE     TEMBLORES. 

JL^S  inconcuso  que  mochos  cuerpos 
frotados  atrahen  cuerpecilios  pequeños, 
que  se  les  presentan  á  proporcionadas 
distancias.  Habiéndose  observado  esto 
nías  de  trescientos  años  antes  de  la  Era 
cristiana  en  el  Ámbar  amarillo^  á  quien 
Jos  Griegos  llaman  Electron,  dieron 
el  nombre  de  electricidad  á  la  tal 
atracción.  Por  muchos  siglos  no  tuvie- 
ron de  ella  otra  idea,  ni  se  reduxeroa 
i   otra    cosa   los     conocimientos  en  el 
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particular,  que  k  la  formación  de  na 
catálogo  de  los  cuerpos  en  quienes  se 
dejaba  sentir  la  propriedad  dicha.  Siendo 
uno  de  los  contenidos  en  él  el  vidrio, 
parece  que  el  Físico  Hauxbee  fué  el 
primero  que  empezó  á  usar  tubos  de 
este,  que  frotaba  con  un  papel  para 
veriíiear  la  atracción.  El  catálogo  de 
cuerpos  que  hicieron,  resultó  de  dos 
clases,  eo  ía  una  colocaron  los  que 
frotados  atraillan  cuerpecillos,  y  les 
llamaron  Idio  eléctricos  ;  en  la  otra 
aquellos  que  aunque  les  frotasen  no  se 
prestaban  á  producir  la  atracción,  y  les 
llamaron  aneléctricos.  Repetidas  expe- 
riencias manifestaron,  que  los  tales  cu- 
erpos aneléctricos,  que  no  contrahian 
la  tai  virtud  6  no  Ja  explicaban  á 
impulsos  de  la  frotación,  si  la  tenían, 
si  se  aproximaban  suficientemente  á  los 
idio -eléctricos,  diremos,  ya  electrizados* 
Parece  que  la  Divina  Providencia  se 
complace  en  descubrir  (  aun  coma 
solemos  decir  casualmente  )  algunas 
cosas  á  los  que  toman  empeño  en  el 
estadio  de  las  materias.     Xa  una  ob« 
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servacion  exactísima,  habla  asignad© 
á  M.  Dufay,  oo  solo  que  los  cuerpos 
idio-ele ctricos  frotados  se  actuaban  para 
la  atracción  de  cuerpos  ligeros,  no  solo 
que  en  Jos  aneléctricos  no  sucedía  io 
mismo,  no  solo  el  que  estos  se  ac- 
tuaban por  Ja  comunicación  con  jos 
otros;  sino  el  que  ios  idio- eléctricos 
sin  frotarse,  impedían  el  transito  de 
aquella  virtud,  que  conocían  con  el 
nombre  de  electricidad.  Convencido  de 
estos     principios    procuró   aislarse   (a) 

(a)  Aislado  llamamos,  quando  se  trata 
de   electricidad   del   cuerpo    aneléctrico,  á 
el  que     estk     de    tai    suerte    colocado,  ó 
situado    sobre    los    ídío  eléctricos,  6   por 
medio   de  ellos   que  se   corte   la    comuni- 
cación  de  un  cuerpo  aneléctrico,  coa  otros 
de  la   misma   clase;    y   ahkr   no   es   otra 
cosa   que   colocar   uü  cuerpo  sobre  vidrio, 
ó  lana,  ó   resinas   &c.    Y  damos    también 
¿ste  nombre   á  el    cuerpo    que    se   cuelga. 
con  cordones  de  ssda,  ó  formados  d  e  hilos 
idio- eléctricos,  ó  preparados  de  modo  que 
siempre    deban    reducirse    á   la    clase    de 
tales,  esto  es,  de  aquellos   que  al  paso  que 
se  electrizan  por  frotación,  no  reciben  esta 
?irtud  por  comunicación. 
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•y  en  esta  ¿foliación  frotaba  con  papel 
i¡n  tubo  de  ricino,  que  debía  por  lo 
ya    dicho,    electrizarse   y    electrizar  el 

cuerpo  aislado  de  fvl.  Dwfay.  Diver- 
tíase este  gran  Físico  en  levantar  6 
acribar  cuerpos  ligaros  que  ios  compa- 
ñeros le  presentaban  baxo  de  Ja  palma 
de  la  mano,  y  i  proporcionada  distancia 
de  eUá;  Una  feliz  casualidad  hizo  que 
al  presentada  una  cjuela  de  metal  de 
las  que  forman  nuestros  Bat fojas,  esca- 
pándose esta,)  fuese  atrahida  por  una  de 
las  piernas  del  aislado,  se  pegase  á 
ella,  y  que  al  quitarla  ulo  de  los 
circunstantes  sintiese  é  hiciese  sentir 
i  M.  Dufáy  un  piqueta  Sorprendidos 
ambos  úeí  inesperado  efecto,  se  trató 
de  repetir  la  operación:  atrajo  la  cu- 
riosidad á  varios  que  se  hadaban  ea 
aquella  tertulia:  se  pusieron  al  con- 
torno, (  como  sucede  en  estos  casos  de 
nuestro  Físico)  y  resultando  de  esto  una 
regular  obscuridad,  ai  resultar  de  nue- 
\o  el  piquete,  se  dejó  percibir  la  chis- 
pa que  acompaña  á  la  ¿tasación  dicha. 
Corno  todo  el  efecto  de  la  atrae* 
clon    ce  cuerpos    provecía  de  la   fio- 
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tacion   del  vHrío,   y  esta   no   podía  ser 
de  mayor  entidad     frotándose  un   tubo, 
idearon    de    hacerla    mas    vigorosa  ,    « 
menos  interrumpida:  y  al  efecto  comen- 
zaron   3    valerse    del   arbitrio  de   situar 
vidrios  por  el    propio    método    y  ord¿a 
eo  que   nuestros    carpinteros  colocan  y 
mueven    las    piezas   que     intentan    tor- 
near.   Al  vidrio  puesto  en    rotación  apli- 
caban   Jas   palmas  de    las    manos    para 
frotarle,  y  después  subsdtuyeron  á  ellas 
unas  a'mohadilias    para  el  mismo  efecto. 
Ya  se  había  conocido  con  evidencia  que 
los   cuerpos  aneléctrico?,  aunque    comu- 
nicados con  los  Uio  eléctricos  ya   elec- 
trizados, contrahian    Ja   virtud   de   atra- 
her;    pero    que   esta    no  se    dejaba  sen- 
tir, si    por     medio     de    comunicaciones 
se    llegaba  á   tenerla    mediata   ó    inme- 
diatamente   con    la    tierra;    y    qüe   solo 
se  podia   evitar  esta  por    la   interposi- 
ción   de  cuerpos  Idio-électrkoá  que   in- 
terceptasen  la    comunicación  dicha.  Con 
estos    conocimientos    trataron  de   formar 
lo   que   llamamos   aparato  eléctrico;  (b) 
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(b)    No  se  intenta  dar  una  idea  menuda, 
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tíi  él  dan  tma  vigotmñ  frótseioosí 
vidrio:  por  medio  de  ¿lia  se  deja  per* 
cibir   en    las  superficies   del    cristal    al 

que  pase  por  junto  á  estas  el  revés 
de  la  niaoo,  una  sensación  ideática  k 
la  que  se  experimenta  quaodo  tocamos 
una   tela   de  Araña.  Sí  eo  esto   colgar 


exacta  y  quanta  sea  precisa  para  formar 
xxn  aparato  exactísimo,  ó  poder  conocer  el 
defecto  del  que  no  lo  sea.  El  que  quiera 
esta,  consulte  la  obra  de  M.  Sigaud  de 
la  Fond  en  el  tomo  4.0  de  sus  Elemen- 
tos  de  Física,  6  en  el  tom    7.® 

La  pequeña  historia  de  la  Electri- 
cidad que  se  viene  dando,  y  las  descrip- 
ciones en  las  notas,  no  llevan  otro  objeto 
que  el  de  dar  una  tal  qual  idea  del  dia- 
lecto que  se  usa  en  ia  theoria  de  la 
electricidad;  Ipor  que  sin  el  conocimiento 
de  este,  las  demostraciones  sobre  temblores 
casi  no  se  percibirán  por  los  que  no  ha- 
yan hecho  estudio  del   electricismo. 

Aparato  Eléctrico  se  llama  a  un  vi- 
drio puesto  de  modo  que  pueda  ser  mo- 
vido á  la  redonda,  y  á  el  que  se  frota, 
ó  aplicándole  las  manos  6  unas  almohadi- 
llas. Hoy  se  usan  estos  aparatos  formán- 
dolos de  un  vidrio  plano  y  redondo,  que 
taladrado    en   el    medio,    y     asegurado   á 
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¿ios  de  un  hilo  delgado  un  cuerpo  li- 
gero, por  exemplo,  las  barbas  de  una 
pluma,  y  las  presentamos  á  distancia 
proporcionada  del  vidrio,  veremos,  que 
la  píuma  es  arrebatada  por  él.  Qual- 
quiera  de  estos  dos  fenómenos  basta 
para  indicarnos  que  está  ya  excitada 
la  electricidad  en  el  vidrio:  tratase 
ahora  de  transmitirla  á  oíros  cuerpos; 
y  sabiéndose  que  esto  no  se  consigue, 
sino  con  los  cuerpos  ane-lectricos,  de 
estos  se  forman   los    conductores;  (c)  y 

un  exe,  se  le  coloca  entre  dos  columnas: 
el  exe  al  dar  vueltas  lleva  consigo  el 
vidrio,  dándose  á  uno  y  á  otro  el  mo- 
vimiento por  el  ministerio  de  una  cigüe* 
ña:  este  vidrio  queda  puesto  entre  quatro 
almohadillas:  dos  á  cada  superficie  de  él, 
y  las  que  no  ocupan  todo  su  diámetro» 
Este  cristal  movido  á  la  redonda,  es  fro- 
tado por  ambas  superficies  por  las  al- 
mohadillas dichas  que  están  colocadas  ea 
Jas  columnas. 

(c)  Conductores  llamarnos  unos  cilin- 
dros por  lo  común  de  metal:  muchas  ve- 
zes  de  palo  plateado  ó  dorado  por  don- 
de no  solo  se  difunde  la  electricidad 
acumulada    en    el    vidrio,     sino     que     se 
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como  es  menester  no  'ísi  eoniüitTqtieti 
coo  otros  cuerpos  de  la  misma  clase* 
nos  valemos  '  de  la  seda  ó  del  vidrio, 
lana,  resinas  &c.  para  aislarlos.  Y  para 
poder  hacer  lo  mismo  con  lo  que  que- 
remos electrizar,  se  estableció  lo  que 
llaman  taburete  eléctrico,  (d)  Coa  es* 
tos  aparatos  trabajaron  ¡os  Electricis- 
tas por  muchos  tiempos,  descubriendo 
preciosísimas  cosas.  La  casualidad  des- 
cubrid otro  raro  fenómeno  en  Leideat 
año  de  1746,  á  el  celebre  Mussení- 
broek)  fenómeno  que  ha  sido  causa  de 
grandísimos  adelantamientos  en  el  ramo 
de  electricidad.  Ideó    este   físico  ú  otro 


acumula  mas.  Los  cilindros  que  se  acerca». 
al  vidrio  electrizado  deben  estar  arma- 
dos de  agudas  puteas  para  atraher  po? 
ellas  la     electricidad, 

(á)  Taburete  Eletrico  se  llama  un  Ta- 
burete, cuyos  pies  son  de  vidrio  fino  ú> 
ordinario  con  tal  que  tengan  bastante  re- 
sistencia^  y  que  pongan  el  asiento  del 
taburete  siquiera  una  quarta  elevado  del 
suelo.  Sin  este,  y  sin  que  se  aislen  los 
conductores  no  se  sensibiliza  la  electri- 
cidad. 
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del  mismo  nombrey  Medico    de    Ams* 

terdam  electrizar    una     masa    da    a^ua 
contenida    en   una  vas?ja  de  vidrio.  Hl* 
zolo    comunicando  el  agua  con  Jos  con* 
du.tores     eléctricos   por  medio   de    una 
cadena.    Tenia    en  la    mano    la    vasija 
de    cristal,    y   quando  creyó  podía    es- 
tar el   agua  suficientemente  electrizada* 
quisa    sacar  con    la    otra     una     chispa 
eléctrica,  y   al   efecto  la  aplicó  a  la  ca* 
dena    que   entraba   en    la  agua.   Sintió. 
el   gravísimo  é  ingratísimo  sacudimiento 
qué   eo  el  caso    se  siente,    y  se    llama 
con   el   nombre    de    conmoción,     b    ex- 
plosión    electriza.    Inmediatamente    se 
trató  de  formar   la    botella  que    cono-, 
cemos  con  el   nombre    de    botella     di 
Leydem,(e)    y    luego   ya  se    pensó  en 

fe)  Es  una  de  cristal,  forrada  interior- 
mente ó  con  limaduras  de  hierro  pega- 
das á  ella  por  medio  de  un  varniz,  y  este 
forro  sube  hasta  los  dos  tercios  ó  tres 
quartos  de  su  altura,  6  cuando  la  voca 
lo  permite  con  su  anchura,  forrada  hasta 
la  misma  altura  con  una  ojuela  de.  esta- 
ño, ó  con  panes  de  oro5  ó  plata  pegados 
por  ministerio   de    varniz:  por  la  parte  *$¿ 
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la   construcción  de  baterías*  (f) 

He  dado  hasea  aquí  aquellas  idea* 
de  Electricidad  que  deben  tenerse  pre* 
gentes  para  entender  el  dialecto  de  que 
fee  de  osar  eo  lo  de  adelante.  Paso  aho- 
ra á  establecer  las  proposiciones^  que 
tomadas  de  la  materia  de  electricidad 
deben   servir   de  antecedentes  de  que  se? 


tenor  está  forrada  también  la  botella  coa 
ójuela  de  estaño  pegada  con  cola  regu«- 
lar:  la  botella  está  tapada  con  corcho^ 
por  medio  del  tapón  pasa  una  barrilla 
de  metal,  que  en  la  parte  superior  tiene 
ua    glovillo  de  la  misma  materia. 

(f)  Se  dá  el  nombre  de  batería  á  varias 
botellas  de  Leydera  juntas  y  comunica- 
das por  las  superficies  esternas:  ó  bien 
por  que  todas  las  botellas  están  sentadas 
en  un  cuerpo  metálico  continuado,  ó  por 
que  por  medio  de  una  cadenilla  que  di 
vuelca  abrasándolas  á  todas,  se  las  hace. 
comunicar.  En  la  batería  también  se  pro-, 
cura  que  todas  la*  bolitas  de  los  tapones 
se  comuniquen  con  el  conductor  eléctrico» 
Esta  batería  conviene  esté  en  una  mesa 
distinta  de  aquella  en  que  esta  el  apa- 
rato Eléctrico.  Tanto  aquella  como  esta 
tienen  unas   cadenas,  que.  estando   fixas  eit 
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deduzcan  las  tres  proposiciones  que  ft§ 
propuesto  probar.  Numero  ya  los  Pár- 
rafos siguientes  para  facilitar  Jas  citas 
que  en  la  secuela  del  discurso  será  pre- 
ciso hacer  de  las  especies  que  se  ha- 
yan comprobado  en  los  párrafos  mis- 
mos. S.   C. 

Instrucción   para   sembrar   la  Rubia. 

Esta  planta  produce  sus  tallos 
largos,  quadrados,  nudosos,  duros  al 
tacto,  y  que  se  mantienen  muy  dere- 
chos; en  sus  nudos  echa  cinco  ó  seis 
hojas  de  un  verde  obscuro,  estrechas 
y  largas  que  forman  una  especie  de 
estrella,  lisas  y  dentadas  al  rededor, 
rematan  Jo   en   puntas. 

Su  raiz  sirve  para  teñir  los  hilos 
de  encarnado  firme.  La  Sociedad  habla 
antes  procurado  traer  de  España  la 
semilla;  pero  la  vez  que  lo  logró  llegó 
enteramente   muerta. 
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la  superficie  de  la  mesa,  tocan  al  suelo, 
y  es  mejor  que  estén  enterradas,  y  sean 
de  tal  longitud,  que  alcancen  á  acabarse 
donde   el  hoyo  esté   húmedo.  í¡M. 
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Sao 
Qaandta  trataba  de  mandar  abrte 
Bna  lamina  que  representase  la  planta*; 
hacer  la  descripción  de  eiia  m  esta. 
Periódico,  y  ofrecer  uíi  premio  al  qua 
la  descubriese  ea  este  reyn,o,  su  Socifjjj 
da  M¿rifael  M.  R/P.  Fr.  Dimin-rj, 
Carrascosa,  Provincial  de  Santo  Do-n 
mingo,  la  ha  regalado  tres  oosas  de 
semilla,  que  á  favor  de  las  precau-» 
dones  coa  que  la  hizo  venir  de  Es* 
parla,  ha  llegado  viva. 

Encantada  la  Sociedad  coa  est% 
hallazgo  feliz,  se  ha  propuesto  distri- 
buir los  granos  dentro  y  fuera  de  esta? 
capital  coa  la  conveniente  economía 
recomendando .  á  las  personas  que  ios 
reciban  ei  mayor  cuidado  ea  su  cul- 
tivo. 

•La  Rubia  proa  va  bien  en  toiar 
clases  de  tierra;  pero  m.jor  ea  las 
porosas,  hondas  y  húmedas:  asi  es  qna. 
para  sembrar  ía  semilla,  »se  debe  pre- 
parar una  tierra  para  y  muy  suelta. 
Eñ  ella  se  encierra  el  gr%m  é  áos' 
dedos,  ío  nías,  de  proforididad,-y  h  h 
distancia  de  tres  quartas  de  vara  uno 
de,  otro. 
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SI  se  quiere  acelerar  la  germi- 
nación de  ía  semilla,  se  refrescará  esta, 
infundiéndola  por  áhz  ó  doce  horas 
en  uoa  agua  de  estiércol  bien  pre- 
parada, echándole  uocs  graoos  de  sal 
común,  y  después  de  seca  se  sem* 
*brará. 

Antes  deque  salga  la  planta,  se  ha 
medecera  de  quando  en  quando  la  tierra; 
y  ya  nacida,  se  le  darán  los  riegos 
necesarios  con  el  correspondiente  pri- 
mor   por    la    delicadeza   de    la  planta. 

Esto  basta  por  ahora  para  diri- 
gir la  siembra  de  la  semilla*  pues  la 
Sociedad  cuidará  de  dar  instrucción 
para  los  restantes  beneficios.  Entre 
raneo  encarga  á  las  personas  á  quienes 
se  reparta,  la  den  los  oportunos  avi- 
sos de  su  logro    y  progresivo    estado. 

Gomas. 

Antes  de  concluir  el  articulo  dé 
las  gomas  con  ios  osos  que  tienen  en 
general,  diré  una  palabra  acerca  del 
fruto  de  este    arbusto. 

Todos  ios  mas  de  los  AA.  de 
Farmacia     convienen,    que    la  Atacia 
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de  las  oficinas,  es  el  zumo  del  froto 
da  la  Mimosa  NíJotica,  que  lo  espesan 
ai  calor  del  Sol,  hasta  la  consistencia 
de  extracto,  y  después  lo  comercian 
en  masas  de  diferente  magnitud  y 
figura:  deve  ser  pesado:  de  un  sabor 
acervo  ,  y  color  pardo  obscuro.  Lo 
recomiendan  como  astringente  desde 
medio  escrúpulo,  hasta  media  dragma.  (i  ) 

Dicho  fruto  que  son  unas  sili- 
cuas 6  vaynas,  en  algunas  partes  las 
usan  para  curarse  de  las  inflamacio- 
nes de  ojos:  se  toman  dos  ó  tres  si 
fson  chicas  de  dicho  fruto,  y  ponién- 
dolas quebradas  en  medio  posuelo  de- 
sagua bien  calleóte,  después  de  fria  y. 
colada  esta  Infusión,  con  ella  sa^icaa 
ias  ojos   qustro  ó  seis  veces  al  dia« 

Manifiesta  este  froto  el  principio 
astringente,  no  solo  por  e!  gusto,  pues 
su  cocimiento  mesclado  en  ciertas  pro- 
porciones, con  la  disolución  de  sulfate 
de  hierro,  ó  caparrosa'  verde,  da  color 
siegro,  lo  que  puede  ioceresar  en  el  arte 
de  Jéñír, 

(?)  Medio  escnipulo  pesa  12  granos,  y  ni3*. 
ciia  dragma  36"  d€|  marco   castellano. 
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.     Observada  y  analizada  atentamente 

la  gonia,  se  ve  que  es  un  cuerpo  muci* 
íaginoso,  disoluble  ea  el  agua,  suscepti- 
ble   de    una    especie    de    fermerjtacloa 
vinosa,  y  aun    verdadera  si  se  íe  añade 
una  porción  de  azúcar,  por  corta  que  sea. 
La  go¿na  como  muciiago  es  nutritiva  y 
los  Árabes  al  transitar  por  los  desiertos, 
usan  mucho  de  la  especie   denominada 
arábiga;    pero  aqui  debo  observar   que 
solo  unos  estómagos  robustos  y  vigorosos 
pueden  digerir   este   jugo  insulso  y  vis- 
coso,  y  convertirle  fácilmente  en  quilo. 
No  debe  usarse  sin   alguna   especie    de 
condimento,  y  sin  cierta    precaución;  y 
he  aqui   por  que  el  alimento  mas    con- 
veniente al   hombre   entre    las  materias 
vegetales,  es  una   mezcla  ó  combinación 
del  jugo  mucoso  y  del  azúcar.  (2) 

En  el  arte  de  curar,  todas  las  go- 
teas y  mucilagosrse  emplean  con  feli- 
cidad como  dulcificantes  y  laxantes 
para  calmar  la  irritación,  inflamación, 
calor  y  dolor:  se  usan  principalmente 
como  tópicos,  y  se  aplican  exteriormeoíe 

(2)  Sistema  de  conocimientos  químicos  por 
A.F.  Füpctroy  U  7,  pag,  J44,  año  8óf* 
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en  ¡os  (amores  inflamados,  dolorosos,  y 
que  manifiestan  venir  á  resolución  d 
supuración.  He  aqui  por  que  entran 
los  mucilagos  de  linaza,  de  pepitas  de 
membrillo,  malvavisco  y  cebolla  de  lirio 
en  las  cataplasmas  que  llaman  calman* 
tes,  resolutivas  y  emolientes. 

En  las  artes  se  hace  mucho  uso  de 
las  gomas  ó  mucilagos,  para  dar  consis- 
tencia á  los  íexidos  ligeros,  y  á  los  co- 
lores que  se  aplican  sobre  ellos,  y  k 
veces  también  para  pegar  ó  hacer  ad- 
herir las  superficies  de  los  cuerpos  unas 
con  otras.  Se  encolan  el  papel  y  lgs  telas* 
mediante  su  disolución,  y  se  emplean 
para  dar  cuerpo  á  los  sombreros,  cintas* 
y  tafetanes.  Las  telas  empapadas  en  agua 
de  goma,  toman  con  ella  un  lustre  y 
brillo  de  corta  duración,  pues  les  des* 
traye  prontamente  el  contacto  del  agua. 
Ella  hace  también  la  base  de  las  bolas 
que  se  gaatan  para  dar  lustre  á  zapatos 
y  botas,  y  entra  en  la  fabricación  de  la 
ttnts.  Eo  una  palabra,  las  gomas  y  mu- 
cilagos, son  muy  ütiles  en  la  economía 
•domestica,  y  en  las  fabricas.    , 


Por  Bsteta. 
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CONTINUACIÓN  AL    ARTICULO 

DE    TEMBLORES. 

éA  idea  hasta  aquí  dada  sobre  Elec- 
tricidad, faa  desembarazado  algún  tanto 
el  camino  que  debo  seguir  para  ma- 
nifestar, y  no  se  diga  para  demostrar, 
las  tres  proposiciones  que  tengo  pro- 
puestas.   La    ,.a    d¡ce.    Bma    d  flu.do 

eléctrico  para  causar  los  tembkres  y 
todos  sus  efectos.  ¡  Qué  proposición- 
tan  íacil  de  demostrarse!  Por  mas  opu- 
estos que  nos  fioxaroos  á  los  Físicos, 
cuyo  sistema  está  ya  explicado,  es 
preciso    convengan    conmigo.   Yo  voy 
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i  manifestarles  la  proposición  capital 
de  ehos  mismos.  Y  quaodo  partcia 
que  se  iba  á  entrar  en  campo  de  ba- 
talla, se  verá  una  alianza  la  mas  cor- 
dial, la  mas  verdadera.  ¿Qual  és,  les 
digo  Señores,  vuestra  solicitud?  Que 
és  lo  que  queréis  establecer?  ¿Que  el 
fuego  es  el  primer  agente  de  los  ttm*- 
blom?  ¿Si?  Pues  el  fluido  Eléctrico, 
ó  és  en  la  realidad  un  verdadero  fuego, 
6  le  contiene  de  tal  suerte  que  se 
presta  por  lo  mismo  á  las  operaciones 
de  él;  bien  que  con  tales  circunstan- 
cias que  le  hacen  mas  proporciona- 
do, que  el  que  se  llama  fuego  co- 
mún, para  producir  los  efectos  dé  que 
traíamos.  No  esperéis  en  prueba 
de  esto  razones  de  que  podáis  dudar: 
no  discursos  de  cuyos  principios  no 
estéis  ciertos,  ó  en  los  que  vaciléis 
sobre  la  legitimidad,  ó  ilegitimidad  de 
¡as  deducciones.  Acerquémonos  á  un  apa- 
rato Eléctrico:  allí  ia  experiencia  nos 
dejará  evidentemente  convencidos  de 
esra  verdad. 

i.°     Si  á  un  hombre  que  está  posi- 
tivamente   electrizado,  le  presenta  otro 
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<}ue  do  !o  esté  un  poco  de  espíritu  de 
vino,  y  k  esta  aplica  el  dedo  el  elec- 
trizado en  un  aparato  á  quien  se  ha 
puesto  la  batería,  se  deja  ver  una  fu- 
erte chispa  eléctrica,  que  inflama  el 
espíritu  de  vino.  Sucede  lo  nnámo  si 
el  espíritu  de  vino  lo  presenta  el 
electrizado,  y  aplica  el  dedo  el  que 
no  lo  está. 

s.°  Por  medio  de  un  aparato 
(cuya  descripción  sería  larga)  y  el 
que  se  dispone  tan  solo  con  el  fin  de 
que  no  pueda  huir  la  pólvora,  y  de 
que  se  le  comunique  una  chispa  enér- 
gica del  mismo  fluido,  se  vé  que  esta 
queda    incendiada     inmediatamente. 

3.0  Una  bugía  acabada  de  apa- 
gar, se  enciende  de  nuevo  por  medio 
ád  fluido  eléctrico.  ^Para  este  efecto, 
v  (  dice  Sigaud  de  la  Fond  en  el  Tomo 
59  4.0  ai  num.°  848  )  se  cuelga  una 
59  bola  de  una  varilla,  que  comunica 
w  con  los  conductores;  se  tiene  en  la 
*>  mm  una  bugía  bien  encendida,  y 
r>  se  da  á  la  mecha  el  tiempo  de  ha- 
w  cer  una  especie  de  seta;  se  elec- 
■vw  triea  el  aparato,  se  sopla   la    vela, 
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fe  y  se  presenta  Inmediatamente  el  pa- 
99  vilo,  á  corta  distancia  de  la  bolas  al 
99  mismo  tiempo  se  acerca  la  falange 
99  de  eo  medio,  de  uno  de  los  dedos 
99  de  la  otra  mano  que  se  tiene  cer- 
99  rada;  se  excita  la  chispa,  y  se  la 
*9  obliga  á  pasar  por  el  pavilo,  y  sa 
99  enciende  al  mismo  tiempo/9 

4.0  Unas  cjoeias  de  oro  ó  plata  co* 
locadas  mu®  dos  pedamos  de  vidrios 
píanos,  '  de  modo  que  sobresalga  al- 
guna parte  de  ellas  donde  pueda  re* 
cibirse  la  explosión  eléctrica,. se  funden. 
Recibida  la  misma  explosión  en  algo- 
dón escarmenado,  y  preparado  coa 
polvo  de  alguna  materia  resinosa,  se 
inflama. 

5.0  No  me  atrevería  á  decir  Id 
siguiente,  si  repetidisimas  experiencias 
hechas,  (  y  que  pueden  hacerse  )  nú 
fuesen  los  testigos  mas  auténticos  de 
la  verdad  del  hecho.  Ha  algunos  años, 
que  tratando  solo  de  divertirme  en 
consorcio  de  otros  á  la  hora  de  siesta, 
puse  en  movimiento  un  buen  disco 
eléctrico,  y  coloqué  en  el  aparato  uoa 
batería    bastante    activa.     Entreteníase 
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$no  de  !ós  concurrentes  ea  hacer  la 
que  se  llama  juego  de  pelota  en  ¡a 
jnaquina,  y  se  reduce  á  ía  aíracdoa 
y  repulsión  de  un  pedazo  de  algodón 
escarmenado:  atrae  á  e^te  e!  conductor* 
le  repele;  pero  Hegaodo  á  la  palma 
de   Ja   mano,  que  se   pone  enfrente  del  jp  *% 

punto  del  conductor,  depooe  en  ella 
el  aígodoo  la  electricidad  de  que  veoia 
imprenado,  y  vuelve  á  ser  atrahido 
violentamente  para  volver  con  la  mis- 
ma violencia  á  la  mano  que  le  espera, 
Descuidóse  el  joven,  acercó  demasiado 
Ja  mano,  de  suerte  que  en  ella  y  el 
algodón  recibió  la  explosión  eléctrica, 
de  la  que  resultó  que  el  algodón  le- 
vantó llama,  y  elevándose  por  ía  ac* 
tividad  del  fuego,  se  consumió  en  el 
aire.  Sorprendióme   la   especie:  traté  de  l|f 

gue  se   repitiese   la  operación;  parola  llíí  íi 

fuerte  conmoción,  que  habia  recibido 
el  que  la  hizo,  le  desanimó,  y  este  coa 
sus  extremos  á  los  circunstantes.  Pa- 
recióme podría  resultar  lo  mismo  des- 
cargando la  batería  por  medio  del 
■  compás   eléctrico,  (a)  en  el  que  coloqué 
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el  algodón   escarmenado:  kígelo  asi  pof 
repetidas  ocasiones:  en  todas  ellas  esta* 
ba  la  batería     sufidentisimamente    car* 
gada,   y  siempre    fué    inútil  mi  tenta- 
tiva. No  era  posible   dejir  sin  examen 
3a  ocurrido:   valíme  de    pagar   en  mu- 
chas   ocasiones    mozos    que    industri  - 
dos   hiciesen    el    experimento:   siempre 
resulté  lo    mismo    que   en  la    primera 
ocasión,  en  que  quedé  sorprendido  con 
el  efecto.   Esta  uniformidad    en  el  caso, 
con   las    reiteradas     tentativas     hechas 
con    el   compás,     y  siempre    sin   fruto, 
me  debían  empeñar,  claro  está,  eo  ob- 
servaciones  prolijas:     empeñarooífce:   y 
referirlas  ahora  con  sus  resultados,  sería 
apartarme  demasiado    del   asunto.  Sola 
diré   lo   que   de  ellas   resultó    con  res- 
pecto á  la  materia    de  que  vengo  tra* 
lando* 

6.°  Es  cosa  demostrada  que  el 
fluido  Eléctrico,  qui  sale  espontánea- 
mente  del    conductor,    lo  verifica   por 


pierras  son  curbas  cilindricas;  y  cuyas 
estremidades,  donde  corresponden  Jas  pun- 
tas, terminan  ea  dos  giovos  todo  de 
metal. 
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una  multitud  de  lineas  de  luz,  que 
Dacfendo  todas  del  punto  que  está  en 
el  conductor,  se  separan  entre  ú  mu- 
tuamente; lo  que  se  explica  en  térmi- 
nos propios,  diciendo:  que  Jas  lineas 
son  divergentes  y  forman  un  cono, 
cuya  base  queda  diametralmente  opu- 
esta al  punto  de  donde  nacen  las  li- 
neas en  el  conductor.  Es  también  ci- 
erto que  las  lineas  dichas  se  unen,  ó 
hacen   convergentes   al  formarse  la  chis-  "íl .% 

pa:  al   desprenderse   esta,   tiene  el  color 
y  figura    que    observamos  en  el   relam-  íM|  I 

pago;  pero  si  el  aparato  no  está  bas- 
tantemente proveído  de  fluido,  se  deja 
ver  la  chispa  rala,  manifestándose  com- 
pacta quando  es  abundante  Ja  Electri- 
cidad en  el  conductor;  pero  en  todo 
evento  su  color  es  el  mismo;  pero  qu- 
ando la  chispa  es  extrahida  por  el 
hombre  inmediatamente,  no  solo  se  per* 
cibe  compacta,  sino  mucho  mas  viva, 
y  de  un  color  casi  carmesí.  Se  puede 
decir,  hablando  del  fluido  Eléctrico,  lo 
mismo  que  dicen  los  Neutonianos,  ha- 
blando de  la  luz:  ella  és,  ncs  dicen, 
fcn    verdadero  fuego:   la  tenuidad  de  sus 
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partículas  tío  la  permite  hacer  ets  anc- 
estros poros  la  impresión  necesaria  parat 
que  percibamos  la  sensación  h  que  lla- 
mamos quemadura.  Unamos  los  rayos 
por  medio  de  una  lente;  la  percibire- 
mos y  tanto  mayor,  qoanto  fuere  mayor 
la  unión  que  está  en  razón  directa  de 
la  convexidad  del  vidrio:  unamos  mas 
cantidad  de  luz  en  un  buen  espejo 
listono,  nos  hallaremos  con  un  fuego 
muchbimo  mas  activo  que  el  que  co- 
nocemos vulgarmente  con  este  nombre. 
El  árbol  mas  lozano  levantará  inme- 
diatamente llama  si  le  hiere  el  foco 
del  espsjo,  y  los  metales  se  verán 
fundidos   eo   brevísimo  tiempo* 

7.0  Es  cosa  ya  perfeetislmamente 
demostrada,  y  por  lo  mismo  entre  los 
Electricistas  umversalmente  recivida, 
que  el  rayo  no  es  sino  un  feoomeno 
eléctrico,  imitamos  en  nuestros  aparatos 
tan  completamente  los  relámpagos,  los 
truenos,  ios  rayos  mismos,  sos  eíctos, 
que  podemos  con  toda  propiedad  decir: 
manejamos  los  rayos  en  ia  Máquina, 
bieo  que  eo  pequeño,  f  que  si  en  nu- 
estros aparatos  llegásemos   á   acumular. 
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tanto  fluido  quanto  se  necesita  para  m 
formación  de   ellos,  les  formaríamos  lo 
'mismo  que  los   que   tanto   espanto  i*os 
causan.    Por   manera,   que   no  tenemos 
otra     diferencia    entre    aquellos  y    los 
nuestros,    que    la  que  resulta  de  la  n>e~ 
ñor  6  mayor  cantidad  de  fluido.  Finjá- 
monos   por     un     breve     instante     c¡m 
acumulamos  un  fluido  triplo,  mayor  ám 
el    que    baste   para     la    formación    del 
rayos  la  explosión   eléctrica  trastornaría 
violeníklmamente  la   habitación,  incen- 
diarla  las    materias   inflamables  de  ella* 
fundiría  los  metales    qoe  hallase;    pfero 
cada   de   esto    sucederá  si   los   coodtic- 
tores   del  aparato,  fuesen  de  una  masa 
suficiente,  y  ¡os  hubiésemos  comunicado 
hasta    hacerlos    terminar  en    un    logar 
bastante   húmedo   del   Deposito  comiso^ 
como    todo     se    comprueba      con    los 
Para  rayos.     S.  C. 

Continua  el  articulo  de  abeja  American®* 

La   Abeja,   a  quien  llaman  Real^ 
és   la    preciosa ,  es  la   que   se     busca 
para    mantenerla   en    las  casas,    es    de  ; 
h  que  se  saca    no  .poco   fruto,  y  ^k.- 
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h  que  me  parece  se  puede  sacar  ant 
ñas.  La  construcción  de  su  panal,  e§ 
h  siguiente.  Luego  que  el  erjambre 
«e  apodera  del  palo  hueco,  si  éste  está 
de  modo  que  el  hoyo  por  donde  han  de 
entrar  y  salir,  se  encuentre  batido  de 
los  vientos,  forman  encontorno  una  media 
esfera  hueca,  quedando  la  parte  cón- 
cava al  frente  del  hoyo;  esta  media 
esfera  tiene  su  puerta,  la  que  hacen* 
según  les  acomoda,  y  desde  ella  sigue 
un  tubo  capaz,  que  va  á  terminar  en 
el  deposito  de  los  hijos:  la  construc- 
ción de  este  es  admirable:  una  mul- 
titud de  celdillas  unidas  unas  á  les 
costados  de  otras,  todas  de  figura  6 
redonda,  ó  otagona.,  cerradas  por  bajo 
en  una  postura  perpesdieular,  sin  mas 
esteasion  que  la  que  necesitan  para 
que  allí  la  simiente  forme  un  gusano* 
pase  á  ninfa,  y  termine  en  abeja* 
quando  esta  no  pasa  en  su  longitud 
de  poco  mas  de  la  tercera  parte  de 
una  pulgada,  y  con  el  ancho  propor- 
cional. Luego  que  está  la  simiente  eá 
el  Cubillo,  cubren  ía  boca  de  arriba  coa 
$£¡a  telilla    de  cera.   De    estos    tubos 


unidos   forman  un  circulo,  cuyo  diáme- 
tro  será  poco  menos  de   un    geme:  el 
circulo  está   apoyado    sobre    unos    pe- 
destales     de     cera.     Levantan     otros 
sobre   la    primera   rueda,  y  sobre  ellos 
forman  otra  menor    en    una  andana  de 
celdiilas    de   hijos:     vuelven   k   levan- 
tar  en    esta  otros     pedestales,  y  sobre 
ellos   otra  rueda  menor  que  la  segunda 
en   una   andana,  y   asi   prosiguen  has- 
ta  concluir    su    aparador   con   la  últi- 
ma rueda    muy    pequeña.    Entre  estas 
ruedas    es  donde  por  lo    común   se  vé 
el    abejón    que  llaman    Rey,  y  del  que 
hablaré    después,    Al   contorno  de  este 
aparador  ponen   una  porción  de  segmen- 
tos   de  circulo   hecho   de    cera,   y    de 
modo  que    están   puestos     perpendicu- 
¡ármente,  según    su    longitud,  dejando 
espacio   suficiente  entre    capa    y   capa 
para  poderse  ellas  alojar.  El  panal  de 
bijas   está  al    medio:    de    un     lado     y 
otro  tienen  estas   celdillas,  y  de  un  lado 
y  otro,  á  continuación    de  ellas,  tienen 
la  miel:    é$    la    estructura     del    panal 
de    miel,     la     misma    que    la    da     la 
Doncellitai    pero  coa  la   diferencie,  qim 


■i  A 

fl 


fc:  ■'' 


1 


* 


ü 


'••« 


1  Sf 


II 


8S* 

cada  huevo  de  miel  es  del  tam&na 
del  de  una  Gallina,  y  está  lieoo  del 
precioso  licorí  entre  estos  huebos  de 
miel  se  hallan  algunos  ileoos  de  una 
masa  por  lo  común  amarilla,  á  que 
llagan    Suchillo. 

Lo  ordiaario  é$  que  los  que  hallan 
en  el  monta  colmena  la  rompen, 
aprovechan  lo  que  pueden,  y  dejan 
votado  lo  demás;  pero  hay  algunos 
que  trocando  el  pala  y  tapando  los 
dos  costados  con  ua  pedazo  de  madera 
y  lodo,  cerrando  con  uo  taruguülo  antes 
la  boca  de  la  colmena  á  que  llaman 
piquera,  ¡a  venden.  Hay  algunos  qw- 
buscando  la  Abeja-  conocen  en  .el 
modo  de  vuelo  quando-.vá  cargada,  y 
siguiéndola,  si  el  terreno  le  da  Jugar, 
dan  con  ¡a  colmena.  Luego  que  se  cona-? 
pra  una  de  estas  la  cuelgan,  con  la^osy 
pero  son  precisas  dos  precauciones.  Pri- 
mera: oo  colgarla  pegada  k  la  pared,  por 
que  el  Sompopo  las  persigue  y  des*" 
truye^  y  le  es -muy  fadi  .  invadirlas 
qoapdo  la  pared  le  presenta  un  camino 
real  para  subir  a  ejias:  la^otra  expo- 
nerlas  donds  zúéa   qvignto   .puecka^r 


defendidas    de  les    vientos.  Hecho  est<% 
por   la   noche  se  les  quita  el  taraguillo- 
que    las  cierra    la   puerta.    Por  la  ma-* 
nana   del  siguiente   dia  se  vé  un  pasajs 
admirable:  la  Abeja    que   sale  del  tido 
desconoce  el   terreno;  é  inmediatamente 
Se   voltea  acia  la    colmena,  da   varios 
volidos    de    punta    á    punta    de    ella: 
practica  lo    mismo  en    el   corredor  en 
que  está     puesto  el    palo:   dá     varias 
vueltas  volando  por  la   área   del  sitio, 
y  ya    que   le  ha    reconocido  bien,    se 
larga  á  su  trabajo.  El  deseo  de    obser- 
varlas   mejor,  ideó   el  pasarlas  á  vidrio; 
pero  este    insecto,   reñido   con  la    luz 
para   sus    operaciones,  desampara  el  ni- 
do asi   dispuesto;   para    que  no  suceda, 
es    preciso  que     las    vidrieras    queden 
totalmente  cubiertas.  Un  cajojí  quadri- 
loogo,    cuya   tapa   tenga  sus  goznes,  y 
los   laterales   tengan  las   vidrieras    cu- 
biertas por     fuera    con  tablltas,  capaz 
de    quitarse    y   ponerse,  és  ¡o  mas  apro- 
posito;  pero  debe  tener   el   caxon  tam* 
bien    puestas  Jas  dos  cabezas  de    poner 
y  quitar,  y  en  el  medio  de  lo  que  le 
§lm  de   freiste  un  pequeño  hoyo    coa 
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el  diámetro  de  un  medio  real,  que  ha  de 
servir  de  piquera.  Preparado  asi  él 
eaxon*  se  espera  estén  recién  pasadas 
ks  lluvias,  habiendo  antes  de  ellas 
sacado  del  tronco  que  vino  del  monte, 
la  mié!;  pero  nunca  toda,  por  que  en 
el  caso  de  haber  muchos  dias  de 
lluvias  continuas  que  no  las  permiten 
salir,  perecen  si  no  tienen  conque 
mantenerse.  Se  espera  el  tiempo  dicho, 
por  que  es  ea  el  que  no  teniendo 
íniel,  és  mas  fácil  pasar  el  panal* 
Quitase  el  tronco  del  Jugar  en  que 
está,  y  se  parte  á  lo  largo;  lo  que 
es  muy  fácil  hacer  á  hachazos,  que 
se  le  dan  tan  solo  en  las  cabezeras, 
y  en  el  corte  que  forma  la  hacha,  se 
meten  cuñas  fuertes  que  dividen  el 
tronco.  Como  todo  el  panal  no  tiene 
otros  ligamentos  con  éí,  que  los  de  cera, 
rebientan  estos  al  abrirse  el  palo,  y 
el  panal  queda  libre.  Por  el  lugar  de 
la  tapa  que  tiene  goznes  se  pone  en 
el  medio  del  caxon.  Durante  esta  ope- 
ración todas  las  abejas  salen  huyendo, 
se  dirigen  á  el  lugar  donde  estaba  el 
troso,  y   allí    se    mantienen    volando. 


Q39 
I/uego   que  se   les    pone   el  caxon    le 
desconocen,   continúan   en  su  revoleteo 
y    quaodo  parece   se    animan  á  entrar, 
vuelven    otra    vez    a    retroceder:     per 
último  llega  á    animarse  alguna,  y  lue- 
go que  reconoce    el     depósito     de    los 
hijos,   puesta  en   la  piquera  da  el  frente 
á  las  otras,   haciendo  oficio  de    portera, 
la   que    vista  por    las  que  componen  el 
eejambre     entran    al  caxon  á  la  mayor 
violencia   todas,  todas.   Poco  ó  nada  se 
consigue   con  las  vidrieras:   ponen  con- 
tra  ellas  las   primeras    partes     de    su 
panal,  y   estas    tapan    todo  el  interior» 
Pasarlas  á  caxon    sin     vidrio     és   muy 
conveniente,   por   que    los  troncos    ea 
que  vienen,  á   mas   de  su  ingrata  vista, 
presentan    en  lo   interior  una   área  es- 
cabrosa,  dispareja,  estrechas  en  muchas 
partes,   cosas     todas    que    impiden    la 
extracción    de  la  cera  y  miel.       S.  C. 
Vacuna. 
Por  acuerdo  de  la  Junta    Central 
de  Vacuna,  ha  pasado  su  Secretario  el 
Dr.  D.  Alejandro  Díaz  Cabeza  de  Vaca, 
á  la  redacción  del  Periódico   déla  So- 
ciedad   el  siguiente  Espado  de  los  va- 
cunados de  i.a  y  2 .a  ves  en  la  capital, 
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y  otros  pueblos  de  la  Provincia  de 
Costa-Rica  de  ¡o  de  Julio  á  i.°  de 
Octubre   del   presente   año. 
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Cartago. 

972 

3070 

404a 

San  José. 

949 

3120 

4069 

Villa  Vieja. 

IOO 

160 

260 

Alasuela. 

597 

781 

1378 

Curridaha. 

275 

72 

34? 

íseasú. 

160 

90 

250 

Barba. 

300 

86 

386 

Orosú 

196 

118 

3*4 

Atirro. 

129 

76 

205 

Uj  arras. 

453 

183 

635 
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Nota.  Que  por  la  multitud  del  Pueblo  que 
©curre  á  la  vacunación,  se  quedan  muchos  sin 
apuntar,  pues  como  viven  distantes,  se  van  sin 
aguardar  a  que  se  les  ponga  en  la  lisia  de  vacunados. 
,  La  nota  .antecedente,  y  otros  varios  partes 
oficiales  que  ha  reeihido  la  Junta  Central  de  di- 
versos puntos  del  réyno,  ofrecen  la  satisfacción 
dé  ver  que  los  Pueblos,  libres  del  terror  que  han 
tenido  á  la  vacuna,,  presentan  sus  brazos  volunta- 
riamente para  --recibir  aquel  finido  admirable,  que 
con  seguridad  va  á  preservar  sus  vidas  de  los  iugív 
tales  estragos   de   la  viruela   natural. 
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PERIÓDICO 

BE  LA  SOCIEDAD   ECONÓMICA 

DE  GUATEMALA. 
»el  du  15    de  Diciembre   de  i  8 15. 


CONTINUACIÓN   AL    ARTICULO 


DE    TEMBLORES. 
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8g  J_  qual  és  este  deposito  común? 
1/0  es  la  tierra,  y  en  esto  convienen 
todos  los  Electricistas.  Petmitasema 
por  ahora  00  Postulado,  cuya  verdad 
manifestaré  después  evid>ntisniamente. 
pr  Postulado  no  es  otro  que  ¡a  propon 
sicton  misma  de  que -acabo  de  asegurar 
estar  generalmente  recibida.  La  tierra 
p  el  deposito  común  de  ¡a  electricidad, 
¿Quaota  debe  ser  ia  cantidad  de  fluN 
*o    en  ella.?-  Figuremos  ^ue    w$  gráíg 
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parte  de  él  excitado  y  unido,  110  sé 
por  que  causas,  que  buscaré  después* 
esta'  suficientemente  actuado  para  sus 
operaciones  ¿Hay  agente  bastante  para 
inflamar  las  materias  inflamables  coa- 
tenidas en  la  tierrs?  ¿Lo  hay  para  enra- 
recer el  ayre?  ¿Para  inflamar  y  dilatar 
los  vapores?  ¿Para  conmover  grandes 
masa*?  Y  conmovidas  estas,  incendia- 
das aquellas,  enrarecidas  las  otras  ¿te- 
Remos  ó  1  o  lo  bastante  para  explicar 
los  terremotos,  y  sus  efectos?  Yo  su-" 
plico  á  los  que  hago  estas  preguntas 
que  reflexionen  antes  de  responder 
á  ellas,  en  que  el  fuego  eléctrico  6 
es  el  mismo  á  que  atribuyen  ellos  los 
fenómenos,  ó  en  caso  de  tener  modi- 
ficaciones diversas,  es  teniendo  también 
las  que  reconocen  en  el  fuego  común. 
Si  este  basta,  bastará  el  otro:  si  eí 
eléctrico  xiu  alcanza,  quedará  corto  el 
otro.  ¿No  podrá  el  fuego  electiico 
enrarecer  el  aire,  dilatar  los  vapores? 
A  la  verdad  que  el  calórico,  agente  de 
estas  operaciones,  ó  es  el  mismo  fuego, 
o  inseparable  de  él.  Y  quando  el  eléc- 
trico   enciende    el     espíritu    de   vino* 
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?»..*.•)  Inflama  la  pólvora,  (*)  enci- 
ende una  bügía  (3)  hace  levantaren 
llama  el  algodón,  (4)  funde  Jos  me- 
tales (4)  y  no  es  de  otra  especie 
que  el  del  rayo,  (?)  de  quien  no  se 
puede  ni  aun  dudar  la  actividad  para 
incendiar,  inflamar,  fundir  &c,  no 
hay  por  que  le  neguemos  unas  opera* 
dones,  que  concedemos  impelidos  de 
la  razón  al  fuego  común.  Si,  Si,  basta 
el    fluido    eléctrico    pasa    explicar   el  K  M 

temblor  y   sus     fenómenos.    ¿Pero   que  ¡§i 

digo    basta?    Debo  asegurar,  y  aseguro,  jffj 

que   sin  il  no  se  pueden   explicar  debi-  '! ' 

aumente.  :||,  ufe 

9.  Si  no  reconocemos-  el  fluido  Eleo* 
frico  por  agente  de  estos,  no  los  p&> 
aremos    explicar,   ni   en    si,    ni  en   sus  »  I 

fenómenos.     Para     manifestar  esto,  co-  fc  'í 

meneemos  por  establecer  y  documentar 
algunas  propiedades  que  se  dejan  sentir 
*n  el  fluido  Eléctrico,  y  no  en  ei 
común.     El  cuerpo    electrizado  atrahe  Ér> 

los  cuerpos,  cuyo  peso  no  sobrepuja 
Ja  fuerza  de  Ja  atracción  eléctrica. 
El  cuerpo  atrahido,  luego  que  está 
Suficientemente    impregnado  del  fluido,  fr{¡¡ 

es  repelido?  pero  vuelve  á  ser  atrabida 
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donde  depone  la  electricidad  que,  teDÍs* 
y  asi  se  forma  una  continua  cadena 
de  atracciones  y  repulsiones.  Nada  da 
esto  sucede  en  el  fuego  común.  La& 
atracciones  y  repulsiones  del  cuerpo 
Eléctrico  son  evidentísimas,  y  por  esta 
pe  puede  dudarse  de  la  verdad  de  la 
proposición  que  las  enuncia:  los  Elec* 
tticista*  la  oyen  como  una  de  aquellas 
á  quien  en  la  ciencia  seda  el  nombra 
de  axioma:  la  ven  como  un  principio, 
de  que  hao  sacado  varias  conseqüen* 
cías;  de  coya  verdad  salen  por  ga«* 
r  antes  las  mas  enérgicas  experieo-m 
cias. 

i  o.  Ei  volatín  Eléctrico,  fenómeno 
bastante  gracioso^  parece  se  inventó  eo* 
fuerza  de  la  ley  de  atracciones,  y  ren 
pulsiones  eléctricas.  Una  barrita  d$ 
metal  qualquiera,  orientalmente  coló-* 
cada,  comunicada,  con  el  conductor 
para  que  se  eieerrize,  tiene  b*jo  da 
sí  perpendicular,  y  paralelamente  á 
proporcionada  distancia  un  alambre,  qua 
ko  comunica  con  el  aparato,  sostenido 
y  tiranteado  por  dos  columnillas  d<í 
madera  comunicadas    mediata  ó  iame* 
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mnfbmetíte  cotí  la  ffcrfa,  y  por  té 
mismo  sin  que  se  intercepte  la  comu- 
nicación por  la  interposición  de  algún 
tuerpecílío  idio- eléctrico.  Colocada  ®m 
figurilla  de  papel  en  e¡  alambre  di* 
cho,  !u-go  que  está  electrizada  la  bar- 
rita, salta  el  monifato  continuamen- 
te sobre  el  alambra  no  electrizados 
si  se  le  quiere  hacer  caminar  ác  un 
extremo  á  otro,  no  hay  sino  presen- 
tarle al  rumbo  que  se  le  quiere  atrafaer^ 
y  e^e  alambre  y  barrita,  la  punta 
del  dedo;  bien  qu¿  ua  poco  distante 
de  la   figura. 

ií.  E!  repique  Eléctrico  es  otro 
comprobante:  en  una  barrita  de  metal 
De  colocan  tres  campanas,  tím  en  cada 
extremo,  h  otra  eo  el  medio,  ninguna 
con  badajo.  Las  dos  de  ¡os  extremos 
se  cuelgan  con  alambre.-  la  del  medio 
con  seda.  Del  centro  de  esta,  y  co- 
municando coo  él,  pende  una  cadenilla 
de  meta!,  que  sirve  para  que  ia  tal 
campana  se  comunique  mediata  ó  lo- 
mediatamente  coo  el  deposito  ccrauru 
Entre  campana  y  mmpam  se-c&locaa 
Unas   Müas  de -«¿tal,  .colgada*  cambie* 
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ton  seda.  Gomunltfado  tolo  ce»  ti 
conductor  Eléctrico  puesto  en  acción* 
y  soltada  la  cadenilla  que  sirve  para 
comunicar  con  la  tierra,  las  campana» 
se  repican,  Expliquemos  este  fenómeno, 
no  solo  por  que  convence  la  propo- 
sición que  venimos  fundando,  si  tam-* 
bien  para  abrirnos  el  paso  á  la  inte- 
ligencia,, y  demostración  de  otras  ver- 
dades. La  campana  puesta  en  el  me- 
dio, no  puede  recibir  el  fluido  Eléc- 
trico por  comunicación:  la  seda  es  idio- 
electrica.  Es  cierto  que  un  cuerpo 
para  electrizarse  por  comunicación  oo 
necesita  estar  del  todo  contiguo  al 
cuerpo  electrizado;  basta  el  estar  ea 
la  esfera  de  aquél:  llamamos  esfera  ea 
toda  su  actividad,  todo  el  espacio  en-) 
contorno  del  cuerpo  electrizado,  qua 
participa  de  la  electricidad  misma.  La 
campana  del  medio  queda  h  poca  dis- 
tancia de  las  dos  que  se  electrizan, 
y  por  lo  mismo  probablemente  su- 
mergida en  la  esfera  de  ia  electri- 
cidad, y  si  por  esto  llegase  a  electri- 
zarse, no  se  verificaría  la  atracción^ 
y  repulsión   de    las    volitas,  y  por  la 
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ifilstno  ni  el  repique.   Para  quitarle  la 
electricidad  que  percibe,   la  comunica- 
mos por  medio    de   ua   cuerpo     metá- 
lico  con  el   deposito    común.    Electri- 
zadas  las    campanillas    délos  lados,  y 
no  la  del   medio,   atrahen   aquellas  los 
glovitos  que  se  sostituyen    por    Is  ba- 
dajos: los    electrizan,   los  repelen,  y  a! 
tocar  estos  con    la   campana  del  medio 
deponen   la    electricidad,   y  por  lo  mis- 
mo   vuelven    a   ser     atrahidos.    Estas 
atracciones     y    repulsiones     continuas, 
forman    necesariamente    el   repique.  Si 
te  batería   no   está    puesta,    apenas   se 
suspende    la    rotación    del  vidrio,   qu- 
ando    el    repique   cesa;    pero   si  la  ba- 
tería está   cargada,   continúa   el  mismo 
fenómeno  aun   parada    la    rotador?;   y 
dura   el    repique    hasta    que    se  disipa 
el   fluido  contenido   en    los    recipientes 
de   la    batería.     S.    C. 

Continúa  el  articulo  de  Abeja  Americana. 

Lo  primero  que  ocurre  quaodo  se 
trata  de  observar  una  colmena  de  es- 
tas,   es  la  Abeja  á   que   llaman    Por- 
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teras  se  mantiene  de  pie  firme  el  di* 
y  la  noche  en  la  puerta;  biea  que  por 
la  noche  se  entra  un  poco,  de  modo 
que  aun  se  alcanza  á  ver  donde  esta 
situada.  Trabaja  esta  en  su  oficio  de&* 
medidamente,  Ja  piquera  es  estrecha, 
casi  la  ocupa  toda:  la  entrada  y  sali- 
da de  las  otras  es  continua,  y  asi  es 
-continuo  el  movimiento  de  ella  eo  toda 
dirección:  se  la  vé  algunas  ■vczes  par- 
tir como  una  tíg^^  sobre  alguna  de  las. 
que  vienen  de  fuera,  y  en  el  entre* 
tanto  que  combate  con  ella,  se  sosti- 
■tuye  inmediatamente  otra  á.  Ja  puerta* 
Comunmente  se  dice,  que  acomete  á 
la  que  se  viene  del  campo  sin  carga: 
iso  sé  lo  cierto;  lo  que  si  me  consta 
és,  que  quaodo  hay  varias  Colmenas, 
cuesta  la  vi  Ja  á  ¡a  Abeja  que  quiera 
-equivocadamente  entrar  en  -otra  que  la 
suya.  Luego  que  malicié  esto,  procuré 
cerciorarme,  y  por  repetidas  vezes  So 
«conseguí:  como  las  abejas  de  que  ha* 
bio  00  dañan  á  ios  que  las  cojeo,  he 
cojido  varias  ai  vuelo,  conociendo  por 
la  dirección  que  trahian  qual  era  su 
cüinuna;   ia   lie  conducido  a  otra;  auá 
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mo  habla  llegado  i  Ja  puerta  con  élfá, 
quando   volando  la   portera,   auo  me  fa 
ha  quitado  dentro  ios  dedos,  y  cayendo 
las   dos    en  el  suelo,  abrazada    uoa   de 
otra,  por    medio   de   las  seis  patas  que 
cada   uoa   tiene,   las  he    visto    en     uotí 
pelea  semejante  á  la    que   tendrían  dos 
hombres  agarrados  á    la  lucha.  Por  oías 
que  esta    abeja    no    tenga    aguijón,     oí 
su   teoasa    sea  suficiente     á     mortificar 
gravemente  al   hombre,    lo  es    bastante 
para    los   horrendos   destrozos  que     ha- 
cen  unas   con  otras,  para  las    batallas 
sangrientas  que  se  declaran,  no  solo  de 
■Colmena    h    Colmena,    sino     dentro    da 
•una   Colmena    misma.   He    oydo    decií 
a   la  gente  aplicada    ai   ramo    de   Abe- 
jas,   que  cada  enjambre  tiene  su  deter- 
minado terreno  donde  ocurre  k  preverse 
<Je  miel,  cera,  y  suehillo;  y  que  quaodó 
otro   enjambre    quiere   posesionarse    del 
terreno  mismo,  uoa   batalla   campal  de- 
cide la  cuestión:    no  he  logrado  ver  esta; . 
pero  ni    cosa    que  me  iodíque  la  verdad 
fo    ello:    he    visto   sí    guerras  gravísi- 
mas  mtre    ellas   et\    el     mismo   redoro 
tíe  mi  corredor.  Quiza    no.se  Jialiará 
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Unimal  mas  sangriento,  mas  furioso  coi 
los  de  su  especie  misma.  Quaado  estáa 
en  el  calor  de  la  batalla,  se  forman 
unos  pelotones  de  ellas  mismas  qug 
forman  glovos:  nunca  se  desprenden 
sin  que  unas  queden  ó  muertas  ó  in- 
deciblemente estropeadas.  Si  á  este 
tiempo  se  logra  ver  dos  solas  en  el 
combate,,  ó  quando  se  han  hecho  entrar 
en  él  por  el  modo  arriba  indicado,  se 
llena  uno  de  pasmo  a!  observar  el  co- 
nocimiento que  tienen  de  qual  es  el 
mayor  daño  que  puede  hacerse;  quando 
alguna  de  ellas  consigue  por  medio  de 
su  tenada  separarle  á  ía  competidora  la 
cabeza,  es  lo  primero  que  emprende  coa 
el  mayor  conato:  si  no  puede  esto, 
iodo  el  ahinco  és  ver  como  la  corta  las 
alas,  ó  por  lo  m^nos  como  se  las  masca: 
agarradas  pecho  con  pecho,  y  abrazadas 
con  las  patas  és  la  lucha;  en  que  mi- 
entras procuran  defender  mutuamente 
las  alas,  y  mutuamente  iotentan  des- 
truirlas, ya  está  la  uoa  encima,  yá  queda 
debaxo.  Si  en  el  principio  de  la  riña 
logró  la  una  coger  á  la  otra  de  su- 
erte  que   pueda   mascarle   prontamente 
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las  alas,  no  nace  ófra  cosa:  donde 
concluye  su  operación  procura  desenre- 
darse de  su  competidora,  y  tomar  el 
vuelo,  d  jando  á  la  otra  en  la  horrible 
necesidad  de  morir  de  hambre.  Esto  que 
he  obserbado  muchas  veces,  me   trae  á  vi*'?- U 
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la  idea  un  castigo  que  suelen  las  abejas 
dar  i  alguna  de  ellas*  no  té  por  que 
delito.  Suele  verse  que  sacan  i  la  pu- 
erta ó  piquera  á  una,  la  que  viene 
bien  agarrada  de  otras  que  la  trahea 
sugeta  de  las   patas.    El  berdugo  diga-  M  I 

mos,   monta  sobre   ella,  la  troza  las  alas  ||¡f  9 

é   inmediatamente   las   otras  la    arrojan  '^   | 

de  la  piquera  al  suelo.  í!v  8 

Volvamos  á  las  guerras.  Enarde- 
cidas estas,  solo  ve  uno  los  pelotones; 
y   el    resultado    de  ellas    és    una   ipfi«  t 

oidad  de  cadáveres,  otra  de  cojas,  otra 
de  des-aladas,  y  todo  el  suelo  lo  mis- 
mo que  quedaría  un  campo  donde  hu- 
biesen combatido  dos  ferocísimos  ejér- 
citos. La  noche  las  hace  suspender  sus 
sangrientas  operaciones;  pero  en  el  dia 
siguiente  las  emprenden  con  el  furor 
mismo.  Las  Abejas  que  vienen  del  carn- 
eo buscando    la  colmena,  i  el  ver  m 
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«1  suelo  las  combatientes,  ya  no  batí 
*an  su"  hogar,  sino  que  se  dexao  cae* 
á  el  logar  de  la  lucha.  Darán  esta* 
«n  razón,  digamos,  de!  numero  de  la* 
tropas;  y  de  aquí  se  sigue  quedar  en- 
teramente arruinado  un  colmenar,  poí 
gr&ade  que  sea,  después  de  estas  batallas* 


>. 


•lüi 


AÑIL. 


, 


I. 


* 


'kn 


■vfe 


Fácilmente  sos  persuadimos  que 
una  droga,  que  ha  contribuido  tantos  año* 
para  la  subsistencia  de!  Rejco,  y  que 
contribuirá  en  lo-  de  adelante,  merece 
«ó  perderse  de  vista  y  apurar  todos 
Jos  arbitrios  de  Ja  agricultura  ¿indus- 
tria para  mejorar  este  precioso  ram<í 
de  comercio.  El  P.  Labat  en  -su  viagé 
á  las  Islas  Americanas  nos  asegura 
ser  el  mas  estimado  añil  eJ  de -Gua- 
temala ;  y  me  parece  que  la  experien- 
cia ha  confirmado  el  dicho  de  este  Sa- 
bio escritor  ¡Ojalá  que  asi-  cerno  eá' 
el  de  este  Reyuo  quiza  de  la  mejor 
calidad,  fuese  de  tan  fa;i!  exportación^ 
cerno  io  es  el  de  otros  territoiiü¿!  Per<j 
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el*  allaíraf  montes';  proporcionar  río»- 
navegables,  acercar  los  Puertos  á  ¡as 
haciendas  en  que  se  fabrica  el  anú^ 
no  son  cosas  que  están  en  nuestro  ar* 
birrio;  por  lo  que  siempre  serán  cues* 
tros  deseos  ineficaces,  y  los  discurso»- 
al  paso  que  irriten  Jos  deseos,  escolla* 
lán  todos  en  la  situación  y  cireuns* 
taocias  del  terreno  en  que  nos  ha  co- 
locado la  Providencia.  Y  aun  quaodo- 
Ijo  fuese  asi,  el  asunto  de  exportación 
no  caerla  con  proporción  y  propriedad 
bajo  el  epigrafe  que  hemos  puesto  k 
este  discurso.  El  pide  de  justicia  fixe- 
mos  nuestra  vista  en  la  construcción  de- 
bata tinta  preciosa,  y  en  las  cosas  que* 
*oa   con?eqü¿ocia  de  ella. 

El  P.  Labat  en  su  narración  not 
<|á  una  legitima  idea  de  las  piezas  io* 
dispensables  para  la  construcción  del 
añil:  parece  que  ha  visto  nuestros  obra- 
ges,  y  que  de  ellos  formó  las  descrip^ 
ciones  que  nos  da  en  su .  <  bra,  y  na 
bailo  otra  cosa  que  tomar  de  lo  qaé 
este  Sabio  en  el  particular  dice,  qu$ 
lo  siguiente.  wNada  debe  ahorrarse  para- 
dla construcción  y  $oiid¿z  de  estos  pW 
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áf  Iones,  por  que  la  fuerza  de  la  termeu* 
w  tacion  es  tan  grande,  que  á  menos 
r>  que  la  construcción  sea  fuerte,  so* 
v  lida  y  bien  hecha  con  materiales  t¡s* 
w  cogidos,  se  raja  o  y  qualquiera  hen* 
y>  didura  por  pequeña  que  sea,  es 
59  bastante  para  que  se  salga  todo  el 
w  contenido,  y  que  cause  una  perdida 
5?  considerable  ai  dueño.  Quando  acon- 
•ñ  te  zea  esta  desgrada,  puede  aplicarse 
•ñ  desde  luego  el  siguiente  remedio  4 
59  que  es  tan  fácil  como  infalible.  To- 
59  mease  conchuelas  de  mar,  de  qual* 
59  quier  especie  que  sean,  y  reducidas 
55  i  polvo,  sin  calcinarlas,  paseóse  por 
y>  un  cedazo,  ó  tamiz  fino.  Tómese 
55  también  igual  cantidad  de  cal  viva,  pa- 
55  sada  del  mismo  modo  por  cedazo;  y 
59  después  de  haber  mezclado  ambas 
55  cosas  con  tanta  porción  de  agua,  co- 
99  mo  sea  necesaria  para  que  se  forme 
55  una  argamasa  bien  espesa,  llénense 
95  con  ella,  sin  perder  un  instante  de 
59  tiempo,  ias  hendiduras  del  pilón.  Este 
•ñ  mismo  hará  immediatamente  cuerpo; 
59  y  pegándose,  y  secándose  al  punto, 
v  impedirá'  que  continúe    saliéndose  la 


i»  materia  contení  h  en  el  pilón."  (a) 
Trata  el  P.  Labat  ■  de  la  dife- 
rencia de  añiles  de  las  Indias  Orien* 
tales,  y  la  de  nuestras  Americas:  pa- 
recen aquellas  á  primera  vista  prefe- 
ribles: su  color  és  mucho  mas  hermo- 
so ;  pero  los  ojos  físicos  esta'n  acostum- 
brados á  ver  que  quando  hay  mas 
puntos  de  donde  reflecte  la  luz,  apa- 
rece el  color  refinado ;  como  se  com- 
prueba con  moler  un  terrón  de  azúcar, 
y   cotejar  la  ja  molida  con  la  que  aun 

(a)  Hasta  que  lei  al  P.  Labat  no  ha- 
bía visto  argamasa,  ó  diré  mortero  de  esta 
composición.  Sabia  que  la  cal  viva  mez« 
ciada  con  una  argamasa,  ó  mortero  co- 
mún, á  que  ilsman  mezcla,  producia  un 
betún  prontísimo  para  pretificarse,  y  tanta 
que  es  menester  suma  liberalidad  en  el 
albañil  que  usa  de  ella,  para  que  no  se 
encuentre  con  que  ya  no  puede  servir.  Sabía 
que  la  concha  calcinada  dá  caL  Una  ar- 
gamasa, como  las  que  nos  propone  La- 
bat, que  cierra  violenta  y  fuertemente  la 
hendidura,  quiza  debe  estimularnos  á  ha- 
cer unas  tentativas  por  menor  que  nos 
aproximen  tal  vez  á  darle  con  ventajas 
muestras,  otros  destinos. 
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fzrmmece  etf  terrón.  Los  Comerciaría 
tes  que  quieren  transportar  á  Europa, 
alce  el  mismo  P.,  el  añil  de  las  Ine- 
dias orientales,  hacen  molerle  para  que- 
de este  modo  pueda  entrar  mayor  can- 
tidad de  éí  en  los  cajones,  ó  barricas;. 
y  las  tintas  de  nuestra  America  van 
eo  terrón.  Qoaoto  influye  Ja  reflexión 
de  luz  eo  el  caso,  lo  manifiesta  lo  que 
sucede  qnando  se  valúa 'la  calidad  de 
h  tinta.  Presenta  uoa  en  el  día  claro: 
h  da  diversa  ó  disminuida  eo  el  obs- 
curo; examinada  donde  la  blancura  de 
la  pared  reflecte  la  luz,  latioía  es  una; 
ú  la  pared  no  es  blanca  la  tiota  éi 
diversa.  Pero  nota  juiciosamente  Labat, 
i*  que  el  añil  americano  es  de  mejor 
y¡  uso  que  el  oriental :  por  que  coma 
p  oo  puede  molerse  esta  tintura  '  sin 
$$  que  sus  partes  priocipales  ge  disipen 
V)  en  el  ayre,  nadie  puede  dudar  que, 
cestas  partes  volátiles  son  las  mejores* 
fy  y  que  cunden  mss  quando  se  emplea 
&  el  añil  eo  la  tintura;  y  que  por 
3?  consiguiente  tiene  el  añil  de  Ame- 
w  rica  esta  ventaja  sobre  ?  1  de  oriente.9* 

Por  BeUta. 
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PERIÓDICO 

DE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

DE  GUATEMALA. 

©el  día   i.°  de  Enero  de  i8í<5# 

SOCIEDAD. 

Continúa  el  discurso  sobre  el  problema.^} 
PUNTO  PRIMERO. 

Xll  O  admite  duda  que  el  primer 
cuidado  de  todos  los  E:lesiastieos.  asi 
Seculares  como  Regulares,  se  ha  de 
dirigir  á  la  religión.  Esta  es  necesa- 
ria á  los  pueblos  ,  porque  sin  culto 
religioso  uo  puede  permanecer  el  im» 
perio  civil;  no  se  puedj  formar  ver- 
dadera  idea  de  la  virtud,  ni  llegar  á  la 
^terna  felicidad,   primero   y    último  fia 

O  -V.  num,  8.  pag,  ii¡~ 
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del  hombre-  Ella  nos  fué  dada  por 
Dios  para  socorro  de  nuestra  debilidad, 
para  alivio  de  nuestra  miseria,  para 
instruirnos  en  la  cieocia  de  la  verdad, 
y  guiarnos  por  el  camino  recto.  Un 
hombre  sio  religión  no  sigue  otra  regía, 
que  la  que  le  dicta  su  propia  conve- 
niencia y  seesoalidad;  se  imagina  licito 
todo  lo  que  le  gusto,  no  escucha  las 
sagradas  leyes  de  la  naturaleza,  elude 
las  civiles,  atrepella  la  justicia, 'la  hom- 
bría de  bien,  la  vergüenza,  y  la  amis- 
tad; esto  es  bastante  para  que  se  vea 
alterada  ¡a  quietud  publica,  arruinadas 
las  artes,  y  al  fio  trastornada  y  des- 
truida  la'  Sociedad  civil. 

Los  Ministros  de  la  Iglesia,  pero 
en  especial  los  Párrocos,  son  ios  Ma- 
estros de  los  pueblos.  A  este  respe- 
tabilísimo oficio  están  destinados  por 
Dios,  y  elegidos  por  el  Cuerpo  polí- 
tico. La  edacacion  debe  comenzar  sin 
duda  slgaoa  por  la  religión:  pero  sa- 
tisfecha esta  primera^  é  indispensable 
obligación,  ¿por  qué  no  podra'n,  ó  no 
deberán  emplear  el  tiempo  que  les 
queda  ea  instruir  á  los  pueblos    sobre 
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otros  pantos.-  necesarios,.,   y   útiles   á   !a 
lfid$;  humana?   Esto   parece   quiere  sig- 
Bíficaroos    el     Eclesiástico    (a)    cuando 
tíic-c:     Rector ern    te   póssuerunr?  , .  *  erfo 
í/í   i/7«     g#¿ís¿     unas    ex    ipsis\     euram 
illorum    hube.    El    Espirita    Santo    por 
boca   del   Eclesiástico,  exhorta    al  hom- 
bre,    aunque    sea    Superior,    a  que    se 
acomode    á  todos,    y  á  cada   uno,   tra- 
tando caá   los   comerciantes   y    con    ios 
vendedores   sobre  so*,  respectivos    nego- 
cios, y  con  el  que  trabaja  Jo.  campos  so- 
,bre     las   operaciones     campestres:    cum 
operario    agrario   irada    de  omni  opere.. 
(  b  )    Estas    palabras     determinan    con 
claridad  en    qué    deberán   eo/plearse  los 
Párrocos,   de  Jos' 'pueblos,     después    de 
haber     instruido    eo   ¡a     religioa   a   los 
feligreses  que  les   están    encomendados. 
Y 'aunque  la  autorHad   alegada  de 
les-  dos  capítulos   del  Eclesiástico  podrá 
,ser    suficiente    para     persuadirles   esta 
aplicación     que   .prefecto,     quiero    sin 
embargo  decir  masf  siguiendo  los  Libros 
Sagrados. 


(a)  Cap.  32.  V,  io  y  g9  (b)  Cap,  37,  V,  ij# 
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Cria  Dios  al  hombre,  y  aoimk 
con  su  aliento  !a  masa  de  barro  de 
donde  le  formó:  le  destina  para  mo- 
rada un  jardín  delicioso,  y  adornado 
sobre  todo  encarecimiento  de  todas 
las  maravillas  de  la  naturaleza,  y  donde 
para  aumento  de  ellas,  había  reunido 
su  Omnipotencia  de  un  modo  incom- 
prensible la  dilatada  familia  de  los 
vegetables,  que  como  todas  las  demás 
cosas  acababan  de  salir  de  la  nada  por 
sola    la   virtud    de  su  palabra. 

Dotado  el  hombre  por  su  Cria- 
dor de  todas  aquellas  prerogativas  que 
la  debían  distinguir  tan  altamente  de 
las  demás  criaturas  organizadas,  no 
tiene  todavía  el  u¿o  de  ellas;  le  falta 
la  observación,  y  la  experiencia  para 
combioar  las  resoltas  de  una  y  otra; 
no  conoce  las  relaciones,  que  tienen 
tantas  y  tan  varias  especies  de  plane- 
tas con  el  hombre,  y  con  la  mayor 
parte  de  los  otros  vivientes:  las  ad- 
mira, pero  no  sabe  para  que  sirven; 
ignora  sus  usos;  no  entiende  como  las 
faites  atrahen  y  chupan  el  jugo  de 
la  tierra;    como    introduciéndose    este 
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jjjgo  por  diversas  especies   de  vasos   y 
receptáculos,   que   comienzan  en  la  raía 
y  se  comunican    por    todas   las   partes 
y  venas   de    la    planta     les     sirve   de 
alimento;  cómo  brotan    las  ramas,  que 
cubren    el   tronco;   cómo    se   visten  de 
verdes    hojas;     cómo  se  descubren    las 
flores;  de    qué  modo   se  convierten   tú 
frutos;  cómo   cayendo   las   semillas  en- 
cerradas   en    aquellos     frutos,    ó    bien 
esparcidas   sobre    la  tierra,    llegan  des- 
pués  á  producir   plantas     semejantes  á 
aquellas  de  donde  salieron;    ignora  por 
tóldmo,    que    pueden     multiplicarse     á 
medida  que  una   mano  industriosa  con- 
tribuya   á   aumentar    las    fuerzas,    que 
.la  misma  naturaleza     emplea    para    sa 
vegerscion. 

Todas  estas  cosas  se  ocultan  i 
h  inteligencia  del  primer  hombre  por 
UQ  denso  velo  que  las  cubre;  pero 
Dios  corre  luego  ese  velo,  para  que 
en  el  mismo  acto  de  comprehende?  fos 
obscuros  artificios  de  la  naturaleza, 
conozca  también  de  qué  labores  y  cul- 
tivos necesita  la  tierra,  y  qué  reglas' 
qojj viene  guardar    para    perpetuarlas" 
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especies  da  las  referidas  plantas»,  y 
para  qué  renaciendo  siempre  en  man 
abundancia,  puedan  Satisfacer  á  sos 
necesidades,  á  ¡as  de  su  larga  poste- 
ridad, y  á  tas  de  los  oíros  snloiaiVs 
sobre  los  quales  le  habla  yá  concedida 
el    dominio. 

Muy  conforma  i  esto  es  lo  que 
se  dedoce  de  las  formóles  expresiones 
de  las  Sagradas  'L;tra^  pues  en  el 
Eclesiástico  (a)  se  ake^  que  la  Agri- 
cultura es  un  Arte  criado  por  el  Altí- 
simo: rusticationem  creatam  ab  Altüimo* 
y  en  el  Génesis,  (b)  que  dotado  Adán 
por  tu  Criador  de  'todos  los  conoci- 
mientos, tuvo  por  morada  el  Paraíso 
.Terrenal,  para  que  io  guardase  y  tra- 
bajase en  éí:  ut  opefuretur^  &  curto* 
diret   tllum. 

En  conseqíiencia  de  esto,  y  de 
la  proposición  yá  sentada,  foraio  este 
discorso. 

No  hay  cosa  virtuosa,  y  excelente' 
á  que  no  deban  coadyuvar  los  Ecle- 
siásticos,   y  en    particular  ¡os  Párrocos, 


(a)  Cap.  7*  V.  16 


(b)  Cap.  2.  V.  '15. 
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y  Pastores,  después   de  haber  instruido 
á   los    pueblos    en    la    religión;  mayor- 
mente si  es  eo  beneficio  de  estos,  y   si  el 
Ser    supremo   de    quien  son    Ministres, 
les  ha  dado    el  exemplo.  No  se   puede 
negar,   que  Dios  instituyó  la    Agricul- 
tura,    ni   que     se    empleó   en    el   vir- 
tuoso  oficio  de  instruir   en   ella  a!  pri- 
mer hombre;    y  á  vista  de  un  exemplo 
tan    poderoso,   que    presenta    el  mismo 
Señor,    origen    y    centro   de   toda   vir- 
tud, ¿  cóaio    podran    excusarse  los  Pár- 
rocos  y  Pastores,  especialmente  los  de 
las  Alde'as,  de    instruir  á  sus  ovejas  ea 
el  mencionado    Arte,   siempre  que  co- 
nozcan  que  ¡es  faltan  medios  para  ha- 
cerlo   feiís,  y  prospero? 

Y  con  efecto:  por  poco  que  se 
atienda  al  punto  en  que  consisten  las 
obligaciones  de  los  Párrocos,  se  cono- 
cerá con  evidencia  que  una  de  ellas 
es  corregir  Ja  ignorancia  de  que  ha- 
blamos, siempre  que  la  hubiese;  se 
hallará  repetido  en  los  Libros  Santos, 
que  la  principal  de  sus  obligaciones 
es  encaminar  á  los  hombres  por  sus 
instrucciones  á  cumplir    eco  la    mayor 
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exactitud  la   voluntad  áel  Hacedor  Su* 
premo. 

La  voluntad  del  Señor  no  solo 
es  que  observen  sus  leyes,  y  las  üagaa 
observar;  sino  también  que  contribuyan 
con  el  mayor  esmero  al  cumplimiento 
délas  ordenanzas,  é  intenciones  délas 
supremas  cabezas  de  las  Repúblicas  en 
que  están  incorporados;  y  últimamente, 
que  no  omitan  trabajo  ni  fatiga  por 
la  subsistencia  de  sus  feligreses,  y  por 
hacer  feliz  el  beneficio  de  la  existencia 
que   han   recibido  del   Cielo. 

Tan  cierto  es  esto,  como  el  que 
de  la  buena  dirección  de  la  Agricul- 
tura depende  la  mas  fácil  subsistencia 
de  los  Labradores,  asi  para  gozar  del 
beneficio  de  su  existencia  en  el  cum- 
plimiento de  las  Divinas  leyes,  como 
para  poder  satisfacer  á  las  disposkio- 
ries  y  deseos  de  sus  Soberanos,  los  qua- 
les  no  tienen  quizá  mayor  interés,  que 
el  que  se  exercite  la  Agricultura  con 
la  perfección  posible;  pues  no  solo  sub~ 
ini castra  materia  y  fomento  al  comer- 
cio, y  á  todas  las  demás  profesiones  y 
oficios,  sino  aun  á  los  que  los  exercen; 


¿exmio  aparte  que  es  como  ün  fecundé 
manantía],  del  qoal  proviene  ja  feln 
cidad  de  Jos  pueblos,  las  rentas  públi- 
cas y  particulares  mas  sólidas  y  segu- 
ras, el  lustre  de  los  imperios,  y  la 
gloria    de  quien   los   gobierna. 

Ahora  bien:  si  los  Labradores  6 
por  falta  de  inteligencia,  ó  por  sobrada 
adhesión  á  las  preocupaciones  heredad- 
das  de  sus  mayores,  no  lo  hiciesen  6 
lo  hiciesen  imperfectamente,  y  por  con* 
siguiente  no  cumpliesen  como  deben  la 
voluntad  del  Criador,  entonces  parece 
que  los  Curas  ó  Párrocos  deben  desen- 
gañarles de  sus  preocupaciones,  y  pro-* 
porcionarles  con  regias  oportunas  las 
luces  que  pueden  ponerlos  en  estado 
de  satisfacer  cumplidamente  la  Divina 
voluntad;  y  de  otra  manera  faltarían 
á  aquel  principal  encargo  a  que  ettán 
estrechamente  obligados  por  la  esencia 
del  Ministerio  Sagrado  y  respetable  que 
profesan,  y  se  podrían  comparar  á  aque- 
llos Pastores  ó  ignorantes  ó  descuidados, 
que  en  lugar  de  cuidar  en  guiar  su# 
rebaños  i  íes  pastos  saludables  y  co* 
jpieses,   les   dexan   caminar  á  m  antoja 
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bus-ando  ocí  pobre  y  escaso  alimento 
de  miserables  yerbas  envueltas  en  zúz* 
■&as,  y  matorrales,  , 

Acaso  dirá  alguno,  que  si  ios  Ca- 
ras de  las  Áldézs  estuviesen  obligados. á 
iostruir  á  sus  feligreses  en  ia  AgricuU 
tura*  por  Sa  misma  razón  io  estarían 
igualmente  los  de  las  Ciudades,,  y  demás 
pueblos  k  enseñar  respectivamente  á 
los  suyos  las  mejores  regias  de  las  artes 
que  profesan;  pero  como  la  inteligen- 
cia, eo  tantas  y  tan  diverjas  arces  pide 
tina  multitud  de  noticias,  que  no  es 
posible  hallar  unidas  en  aquellos  Ecle- 
siásticos que  toman  el  oficio  de  Parro- 
eos,  es  preciso  coocluir,  que  solo  les 
toca  inculcar  indistintamente  á  iodos 
los  que  tienen  oficios  útiles  á  la  Re- 
pública el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones; puesto  que  su  principal  cui- 
dado debe  consistir  en  hacer  á  ios  hom-, 
bres  del  todo  espirituales,  y  celestes. 

A  la  verdad,  la  reflexión  no  pue- 
de ser,  mas  santa;  pero  no  pretenderán 
por  ella  dispensarse  de  instruir  a  ios 
feligreses  eo  el  oficio  eo  que  los  cons- 
tituyó la  Providencia,  y  que.,  estableció 
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como  exerciclo  fundamental  de  los 
hombres.  Yo  procuraré  demostrar  que 
están  obligados  á  esto  por  razones 
no  menos  eficaces,  que  ¡as  que  aca- 
bo   de     proponer.    S.  C. 

Continua  el    articulo  de  abeja  americana-. 

No  solo  la  razón  de  !a  utilidad 
propia,  sino  cierta  especie  de  compa*- 
sioe,  me  hizo  preguntar  i  varios,  que 
tenían  experiencia  del  remedio  que  se 
podía  adoptar  en  el  caso:  cada  cual 
me  dio  el  suyo,  y  algunos  bastante 
ridiculos,  y  todos  enteramente  inútiles.- 
Quien,  decía,  era  oportuno  el  hacerlas 
ruido:  quien  el  darlas  sahumerio:  qui-rt 
el  llamarlas  ia  atención  colgando  ante 
eilas  lienzos  blancos.  La  observación 
ssie  hizo  hallar  el  remedio  mas  opor- 
tuno:  repetidas  experiencias  me  dixerori 
que  de  mil  combates  generales  que  tengan, 
novecientos  noventa  y  nueve  toman  su 
principio  de  combates  particulares.  Co~ 
mieozao  dos,  por  exemplo,  una  riosr 
&  al  tiempo  que  estas  lidian  al  pie  de 
la  Colmena    las  veo  otras,  ó  sea   por 
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dar  auxilié,  6  sea  por  s,partarla«,  ó  ^m 
sé  yo  por  que  otra  cosa,  se  desprende q 
y  entran  en  batalla.  Sino  suceda  esto, 
y  una  de  las  dos  combatientes,  dejando 
á  la  otra  muerta,  ó  estropeada,  logra 
levantarse  cepas  de  las  funciones  del 
vuelo,  se  eleva  tan  colérica  é  irritada» 
que  se  agarra  con  la  primera  que  en- 
cuentra. De  estos  conocí  mié  o  tos  ioftrí, 
y  !a  experiencia  confirmó  mi  ilación» 
que  el  remedio  en  los  mas  de  los  ca- 
sos seria  cortar  el  cáncer  en  su  prin^ 
cipio:  esto  és  matar  á  las  primeras  que 
entraban  en  acción:  lo  hize  asi;  y  logré 
siempre  que  no  siguiesen  en  sil-furor»: 
ni   se   verificasen   las  guerras.    £.   C. 

Ccntiniía    el  articulo    de  añil. 

De  este  mismo  principio  debe 
inferirse  que  el  secar  el  añil  al  sol 
do  puede  serle  benéfico,  y  que  con- 
viene demasiado  sea  el  aire  tan  solo 
el  agente  en  tal  operación.  Presenta 
esto  ciertamente  sus  dificultades:  pide 
hacer  en  los  obrajes  nuevos  gastos:  y 
por  lo  mismo  para   adoptar  un  método 
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t?1,  debe  priínero  él  calculo  apurar  té* 
áás  sus  loses,  poner  en  movimiento  sus 
convloaciooes  é  efecto  de  descubrir  si 
hay  ó  oo  utilidad;  Para  secarse  ía  tin- 
ta i  el  aire,  necesita  mas  tiempo,  pide 
piezas  proporcionadas  á  Ja  operación, 
y  que  míeotras  dejan  un  paso  libre  y 
considerable  á  el  aire,  lo  impidan  á 
los  que  se  aprovecharían  de  la  ocasión. 
Pide  proporcionar  quaoto  quepa  una 
operación  violenta  que  no  dé  tiempo  á 
la  humedad,  ó  al  agua  á  alterar  la  masa 
que  debe  secarse.  Los  gastos  que  orí « 
gioe  todos  esto  deben  compararse  coa 
la  utilidad  ó  mayor  valor  de  la  tinta 
secada  ai  aire. 

i%  Pomer^  Autor  de  la  historia  ge?* 
5?  neral  de  las  drogas,  dice  en  su  i  .a 
'v>  parte  cap.  10,  que  los  Sodios  del 
«  lugar  de  Sarquessa  junto  Amadabat, 
*ñ  no  se  sirveo  mas  que  de  las 
'w  del  añil^  y  desechan  el  tronco  y  ramas; 
w  y  que  por  esta  razón  es  eí  añil 
„  de  aquel  parage  el  mas  estimado  de 
„  todos  „  Entre  tanto  algunos  Escri- 
tores sostienen  que  la  sustancia  de  la 
oja  no   produce  añil.   Estos  dos   modos 
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?i¿  pensar  diametralmente  opuestos  de- 
ben empeñar  á  los  dueños  de  obrajes 
para  decidir  la  cuestión  por  la  expe- 
riencia, experiencia  precisa  en  e]  caso, 
y  que  solo  ellos  pueden  hacerla.  El 
testimonio  de  Pomer  echa  por  tierra 
aquel  modo  de  pensar,  y  nos  pone  en 
el  estrecho  de  examinar  dos  puntos:  pri- 
mero g  La  cja  sel  a  de  ia  planta  dá 
añil?  segundo  ¿Lo  dá  de  mejor  cali- 
dad que  quando  sa  pone  en  ei  podri- 
dero la  oja  y  rama?  Quando  resulte 
lo  que  nos  testifica  Pomer,  aun  nos 
queda  otra  cuestión  de  calculo  bastante 
fino.  Por  que  sea  en  hora  buena  cierto 
que  la  oja  sola  prodoce  uoa  tinta  ven- 
tajosa á  la  que  éehe  dar  toda,  la  .planta; 
es  menester  graduar  el  precio  que  ten- 
drá según  la  salida  que  tiene:  com- 
parar este  con  el  gasto  en  el  desojado.: 
con  la  cantidad  que  debe  .entrar  de 
oja  en  el  pudridero,  .con  .  la  que  en- 
traría si  íio  se  desojase.  Pero  estoy 
convencido  á  que  á  todo  debe  preceder 
la  sencilla  operación  de  hacer  dos  pi- 
ladas, la  una  con  sola  la  oja  la  otra 
con  soio    el  tronco  de   la    oja   misma. 
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m  resaltado  nos  hará-  conocer,  si  e& 
i  ojá    fa:  que    da    él    jugo,  si  es 

--  ífó  rtoocéV-  sí  concurren  las- dos,  que 
:¡éü  guardan  en  su  concurrencia. 
efe     -   br;   conocer  <-sta    por'   ia    experi- 

,  que  se  tiene  de  lo  que  xiuót  ¡a 
i  ima  ka&tidéú  de  árroVfes  de  yero» 
émpífeda    con    tj^s   y  tronco*    • 

Puede  ser  que  es^as  primeras  opg- 
Odones  ros  eviten  necesitar  segundiML 
Eo  las  n'.'fterifcs,  que.  eMan  ít'géfas  á 
Ja  experiencia,  deben  preferirse  estafc 
&  todo  discurso,  Eí  prpdí  fct¿  fisieo  de 
íes  repetidas  y  constantes  experiencias,  de 
Íes  efectos  uniformes  que  resulíen  de 
ellas,  previas   las  precauciones  que  de- 


ben 


acompañar    á    los     experimentos, 


deduce  aquellas  proposiciones,  que  des- 
pués ¡e  deben  servir  de  principios  de 
donde  nazcan  otras?,  cuyos  asertos  con- 
sulta inmediatamente  con  la  experiencia.- 
Sí  en  la  materia  que  manejo  hubiese 
de  gobernarme  por  razones,  diría  que 
estas  parece  indican,  que  la  oja  con- 
tribuye con  jugo  para  la  tinta,,  y  que 
debe  ser  mas  fino,  y  puro '  este  que. 
el  de   la  rama;  pero     quiero    arreglar 
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pis  sistemas  i  la  experiencia, y  so 
itraher  estas  arrastradas  á  mis  propios 
sistemas.  .La  conseqüencia  que  parece 
gale  obviamente  sobre  la  utilidad  que 
debe  dejar  la  tinta  hecha  solo  de  la 
cja,  conseqüeecia  á  que  debe  servir  de 
antecedente  ei  empeñarse  ios  indios  df 
Sarquesa  en  fabricarla:  estará  sin  dada 
.bien  deducida  á  los  ojos,  de  aquellos 
que  ignoren  quaoto  varían  las  ideas  Eco* 
Domieo -políticas,  con  respeto  á  las  si- 
tuaciones, países,  gentes,  su  modo  de 
$rívir,  su  modo  de  travajar,  y  los  suel- 
dos  qae  se  coos**aiea  en  ios  operarios. 


Por    Beteta. 
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PERIÓDICO 

DE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 
DE  GUATEMALA. 

BKIi   DM  I¿.  DE  ENERO    DE   l8l<5. 

Continua  el   discurso  sobre  el  problema. 


H. 


_E  dicho  con  el  Génesis,  que 
apenas  fué  criado  el  hombre  le  dio  el 
Supremo  Hacedor  por  morada  el  Pa- 
raíso, para  que  le  guardase  y  cultivase. 
Ahora  añado  coa  el  mismo  Libro,  que 
excluido  Adao  de  él  por  su  inobe- 
dieneia,  quedó  conienado  á  grangear 
su  sustento  con  el  sudor,  con  las  fa- 
ligas,  y  el  cultivo  de  la  tierra,  Ut 
Qperaretur  terram  (a)   y  de  aqui  se   in- 


£a)    Geaes.  cap,  3.  v#  «$• 
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fiare  quanta  es  la  necesidad  de  Iá 
Agricultura;  qué  preferencia  tiene  so- 
bre todas  las  demás  profesiones;  y  qu« 
ánto  importa  que  se  exercite  con  acierto, 
¡para  que  los  hombres  sean  menos  in- 
felices en  aquel  estado  á  que  los  re 
duxo  la  rebeldía  de  su  primer  padre. 
Si  se  registran  los  Sagrados  Li- 
bros, se  hallará  que  Dios  amó,  é  ins- 
tituyó este  arte;  que  exhortó  á  los  hom- 
bres al  trabajo  oportuno  de  la  tierra; 
que  prometió,  que  sembrándola  en  sa- 
¿on  ,  no  solo  harían  mas  suave  y  to- 
lerable su  infelicidad,  sino  que  por 
premio  superabundante  de  sus  tra- 
bajos, cogerían  abundancia  de  grano: 
inaltabit  acervum  frugum  2:  veniet  ut 
fons  messis  ::  saúabitur  panibus  ;  (b) 
finalmente  trató  de  necios  á  los  que 
áescuidasen  de  este  cultivo  y  aplica- 
ción; aseguró,  que  les  comprendería 
la  miseria;  que  mendigarían  el  sus- 
tento ,  y  no  le  hallarían  :  stultissimus 
estú  replebitur  ¿egestate::    (c)    mendi- 


(b)    Proverb.  cap»  28.    v.    rp.  (c)    Ickín. 
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cabit)  Sri  no»  dabltur  illi  ::  (d)  quf 
(jtti  parce  metet%  numquam  metet^  y  en 
«Uinaque  sus  heredades  se  llenarían  de 
ortigas,  y  de  espinas  :  JSccs  totum  reple^ 
verant  urtkce ,  £#  operuerant  super* 
ficiem  ejus  spina,     (e) 

De  casi  todas  ¡as  artes  hay  tieo«* 
das,  maestros,  y  escuelas,  donde  todos 
pueden  aprenderlas,  sin  que  los  Par*» 
róeos  tengan  necesidad  de  conocerlas  9 
ni  mencionarías  sino  en  quanto  sea  ne- 
cesario para  encargar  generalmente  i 
los  que  las  exercen,  que  lo  hagan  coa 
integridad  y  con  destreza  ,  para  poder 
ser  útiles  á  sí,  y  á  la  patria.  Pero  el  arte 
de  la  Agricultura,  siendo  la  mas  ne- 
cesaria de  todas,  está  por  nuestra  des- 
gracia entregada  al  descuido  de  la  ca* 
suaiidad ,  é  ignorancia  ,  no  obstante 
que  todas  las  clases  del  cuerpo  polí- 
tico dependen  de  ella,  y  de  los  qu@ 
la  practican  ;  por  lo  qi  *  es  absolu- 
tamente necesario  que  Ioí  Párrocos,  y 
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en  particular  los  de  las  Aldeas  la  en* 
tiendan ,  asi  para  cumplir  por  este  me- 
dio una  de  sus  principales  obligacio- 
nes, según  hemos  demostrado  ,  como 
para  desempeñar  la  mayor  y  mas  es* 
clarecida  obra  de  misericordia ,  qual  es 
ensenar  á  sus  semejantes  que  lo  ne- 
cesitan, el  medio  de  adquirir  las  co- 
modidades de  ¡a  vida,  y  ser  útiles  al 
mismo  tiempo  á  otros  ,  á  la  patria,  á 
sus  artes ,  y  en  una  palabra  á  la  Re- 
pública. 

Nadie  ignora  que  Dios  intimó  i 
todos  las  obras  de  misericordia  ,  pero 
principalmente  á  sus  Ministros;  por  lo 
qual  deben  dar  exemplo  de  ellas  al 
pueblo:/»  ómnibus  teipsum  pr¿ehe  exem* 
plum  bonorum  operum*  (a)  Si  asi  es, 
faltarán  los  Párrocos  de  las  Aldeas  á 
la  obra  mas  insigne  de  misericordia  , 
siempre  que  no  procuren  encamina? 
en  su  arte  á  los  pobres  labradores,  ds 
modo  que  puedan  vivir  cómodamente, 
y  contribuir  á  un  mismo  tiempo  á  otros?, 
ú    ía   patria,   á   las   Artes,    y  general- 

(a)     Paul,   ad  Titum  cap.    2.   v.  f* 


>* 


*1¡&&toW:wamsto 


*?? 


urente  i  la  Sociedad  civil;  obra,  qm 
les  está  encargada  principalmente  comfr 
á  Ministros  del  Altísimo  ,  y  destinadqá 
por  él  para  que  el  pueblo  tenga  mo- 
delos de  toda  buena  acción. 

Faltarían  pues  á  su  propio  inte- 
rés, at  de  la  Iglesia,  y  finalmente  á 
Ja   obligación  de   buenos  Ciudadanos,. 

A  lo  primero,  por  que  exceptu- 
ando uno,  ú  otro  caso  extraordinario, 
lo  común  es  mantenerse  los  Curar  de 
los  diezmos  y  tazmías  de  los  prin- 
cipales frutos  de  la  tierra,  como  emo- 
lumentos destinados  al  Altar,  y  á  quien 
lo  sirve  :  de  aqui  se  sigue  ,  que  don- 
de se  administre  mal  la  labranza,  y 
donde  los  labradores  no  tengan  capa- 
cidad ,  é  iusfrucion  para  mejorar  el  cul- 
tivo, los  emolumentos  serán  limitados 
é  insuficientes  para  que  los  Ministros 
se  mantengan  con  la  decencia  que  pide 
su  estado;  para  que  esté  servido  el  Sa^ 
grado  altar,  y  asistida  Ja  Iglesia  con 
Ja  dignidad  que  conviene  á  la  casa,  y 
morada  del    Akisimo. 

Faltarán   á   la  obligación  de  bue- 
nos vasallos;   por  que   oyendo   la  vqjb 
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leí  mismo  kedentor,  (a)  y  la  del  Ei* 
jpiricu  Santo  por  boca  de  S.  Pabló  * 
(b)  que  se  dirige  k  ellos  para  que  ex- 
horten al  pueblo  á  pagará  los  Prin- 
cipes los  feudos,  tributos  y  derechos 
que  les  corresponden;  y  reconociendo* 
que  por  ignorancia  del  buen  método 
de  administrar  las  tierras  son  tan  cori- 
tas las  cosechas,  que  sus  Feligreses 
no  pueden  pagar  enteramente  estos  tri- 
butos, no  emplean  todas  sus  fuerzas 
en  desterrar  de  ellos  tan  perniciosa 
ignorancia,  y  enseñarles  el  medio  de 
satisfacer  exactamente  los  referidos  de- 
rechos* 

Estas  son  eti  suma  las  pruebas  y 
reflexiones  sobre  el  importante  asunto 
de  la  instrucción  del  labrador  en  su  ar- 
te por  medio  desús  Párrocos  ;  pero  an* 
tes  de  pasar  adelante,  seame  permi- 
tido reducir  á  un  solo  punto  de  vista 
los  bienes  que  resultan  de  la  mencio- 
nada instrucción:  En  esta  forma  resulta 
promovido   del   modo  mas  fácil  y    mas 


(a)     Math.  cap.  22.  v.  21. 
Rom,  cap,    13*  v.  Jé 


(b)    Ad 
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eficaz  la  perfección  de  un  Arte  tan 
necesario,  que  fué  instituido  por  Diós« 
y  enseñado  por  él  al  hombre  antes 
que  otro  alguno ;  practicado  su  con- 
sejo de  que  los  campos  sean  cultivados 
diligentemente  (a),  con  la  mira  de  que 
el  labrador  y  el  resto  de  los  hombres 
sean  menos  infelices  en  el  estado  que 
los  reduxo  el  pecado  de  su  primer  Pa- 
dre ;  satisfecha  la  obligación  principal 
de  los  sagradas  Ministros  de  Dios;  de- 
sempeñada una  de  las  obras  mas  in- 
signes de  misericordia;  mejor  asistido 
el  Altar  y  quien  lo  sirve,  de  los  emo- 
lumentos correspondientes  á  la  dignidad 
del  uno,  y  al  decoro  de  los  otros;  pa- 
gados con  puntualidad  los  impuestos  y 
regalías  debidas  á  los  Soberanos;  pros- 
peradas y  engrandecidas  las  Artes  ,  á 
las  quales  dan  materia  y  ocupación  los 
frutos  de  la  tierra ;  proporcionada  la 
subsistencia  á  los  que  las  exercitrin,  y 
por  consiguiente  á  todas  ¡as  otras  clases 
del  cuerpo  Político;  dilatado  el  comercio; 


(a)  Diligenter  exerce  agrura  tuum.  Frov» 
cap,  24.    v,    27» 
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aumentada  ía  población;  enriquecido* 
los  Estados ;  prosperada  la  human  ida  ¿t 
y  triunfante  en  fin  ei  mat  benéfica 
amor  por    sus  semejantes»  ¡? 


SOCIEDAD. 

El  27  de  Diciembre  ultimocele* 
btó  la  Real  Sociedad  Económica  jun- 
ta publica  general,  presidida  por -su 
director  el  Illmó.  Sr.  Dr*  Don.  Fsv 
Ramón  Casaus  y  Torres,  Dignísimo 
Arzobispo  de  esta  Santa  Iglesia  Metro* 
politana,  cuyo  acto  principió  ei  Secre* 
tario  D.  Anselmo  José  de  Quirós  le- 
yendo el  siguiente  resumen  de  las  ac- 
tas. 

Illmo.   SeSíor.  y  Sres. 

Entre  las  sabias  providencias  que 
ha  dictado  nuestro  augusto  Soberano 
para  que  la  Monarquía  recobre  su  an- 
tiguo esplendor,  ha  sido  una  el  restable- 
cimiento de  las  S  ciedades  Económi- 
cas. Destinado  por  la  Divina  provi- 
dencia para  hacer  renacer  la  felicidad 
de  España,  halló  fijados  los  ardientes 
deseos  de  su  paternal  Corazón  en  el 
instituto     de     estas    corporaciones.  La 


agricultura,  las  artes/ la  Industria,  el 
comercio  son  los  objetos  que  arrebatan 
Ja  a  tención  de  S.  M.  quando  vuelva 
á  ocupar  su  trono. 

¿a  agricultura,  madre  fecunda  dé 
la  especulación  del  hombre,  proveerá  a- 
hora  los  pueblos  de  abundantes  mante- 
nimiento^ y  prestará  á  las  artes  los 
auxilios  de  las  primeras  materias.  El 
cálculo  regulará  con  precisión  los  con- 
sumos interiores,  para  que  la  industria 
destine  al  comercio  sus  sobrantes,  y  una 
abundancia  feliz  elevará  la  nación  so* 
bre    el   nivel  de  las  demás. 

Pero  los  artífices  de  estas  magni-* 
ficas  columnas,  que  han  de  sostener  el 
suntuoso  edificio  de  la  prosperidad  ge- 
neral deben  ser  las  Sociedades  economi* 
cas.  Asi  se  colije  del  Soberano  decreto 
de  9  de  junio  de  esté  año,  que  á  la 
letra    dice   asi. 

ARTICULO     DE     OFICIO. 

El  Rey  nuestro  Señor  se  ha  ser* 
tido  expedir  el  decreto  siguiente: 

wCoü  vencido  mi  Real  ánimo  dé 
los  buenos  efectos  que  eo  todas  tía 
«njpos  h&   producido  en  mis  reinos  ^1 
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establecimiento  de  las  sociedades  eco* 
cómicas,  y  no  menos  deseoso  de  qué 
mis  fieles  vasallos  saquen  de  ellas  todo 
el  fruto  que  promete  tan  patriótica  ins- 
titución, he  venido  en  resolver  por 
punto  general  el  restablecimiento  de 
dichas  corporaciones.  Per©  considerando 
igualmente  que  por  muchas  que  seaa 
las  ventajas  que  han  producido  desde 
su  primara  formación,  no  han  sido  to- 
das las  que  en  adelante  pudieran  es- 
perarse bajo  un  sistema  uniforme  y 
constante,  perfeccionado  según  las  luces 
ya  adquiridas  con  la  esperiencia  de  lo 
pasado,  es  mi  voluntad  que  dichos 
cuerpos  se  gobiernen  en  lo  sucesivo 
bajo  las  siguientes  regias,  que  servirán 
para    su  uniformidad   y   reunión. 

i.°  En  todas  las  capitales  del 
íeino  donde  no  hubiese  establecidas 
sociedades  económicas  de  Amigos  del 
pais  se  establecerán  inmediatamente , 
formando  sus  estatutos,  que  uniforma- 
rán con  los  que  gobiernan  en  la  so- 
ciedad matritense  en  todo  cuanto  no 
exijan  variaciones  las  circunstancias 
particulares  de  alguna  provincia. 
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**3 
a.0     Las  sociedades  anteriormente 

establecidas  en  las  capitales  de  pro- 
vincia que  hubieren  desaparecido 
6  decaído  durante  las  calamitosas  cir- 
contancias  pasadas ,  se  juntarán  ó  res-* 
tabiecerán    de  nuevo. 

3.0  En  las  provincias  cuya  estén- 
sion  y  riqueza  hagan  conveniente  el 
establecimiento  de  otras  sociedades^ 
podrá  verificarse  en  las  cabezas  de  par- 
tido, ciudades  ó  villas  principales  de 
su  comprensión,  formándose  sociedades 
subalternas  y  dependientes  de  la  socie- 
dad prineincipal,  que  será  quien  deba 
determinar  y  proponer  al  consejo  el 
establecimiento  de  las  que  juzgue  con- 
venientes, á  fin  de  obtener  mi  sobe- 
rana  aprobación. 

4.®  Se  considerará  suprimida  cu- 
alquiera otra  sociedad  que  no  hallán- 
dose establecida  en  capital  de  provin- 
cia, no  sea  rehabilitada  nuevamente  k 
propuesta  de  la  principal  respectiva  , 
y  bajo  su  dependencia  inmediata,  se- 
gún lo  ya  espresado  en  el  artículo  an- 
terior. 

£*°     hos    capitanes  generales,  ia- 
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tendentes,  ayuntamlefctos  y' demás  au- 
toridades constituidas  prestarán  á  las 
sociedades  todos  cuantos  auxilios  nece- 
siten para  instalarse,  reunirse  y  traba- 
jar iomediatamente  en  los  objetos  d* 
su  instituto» 

6.°  Siendo  la  sociedad  de  Ma- 
drid la  que  por  su  establecimiento  en 
la  corte  y  centro  de  ¡a  península  puede 
con  mas  facilidad  atender  á  que  se  es- 
tablezca un  sistema  económico,  cons- 
tante y  uniforme  en  toda  la  monar- 
quía, las  sociedades  de  todas  las  pro- 
vincias deberán  entenderse  directamente 
con  ella  en  todos  sus  proyectos  y  pre- 
tensiones, k  fin  de  que  instruida  de  sus 
intereses,  como  de  las  relaciones  in- 
dustriales y  comerciales  de  uaas  con 
4>tras,  pueda  evacuar  con  el  mas  cabal 
conocimiento  todos  los  informes  que  Yo 
me  digoare  pedirla;  remitiendo  desde 
luego  por  su  conducto  para  mi  Real 
©probación  los  estatutos  de  las  que  se 
formaren  de  nuevo. 

7.0  En  cuanto  al  uso  de  los 
caudales  ,  publicación  y  adjudicación 
de  premiosf  elección  de   oficios,  y  de* 
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mas  asuntos  correspondientes  al  gobierno 
interior  y  económico  de  cada  socie- 
dad, continuarán  todas  las  de  provine 
cia  en  la  misma  independencia  entre 
tí,  y  de  la  de  Madrid,  que  lo  han 
estado  hasta  el  día;  pero  en  cuanto 
át  lo  político-económico  formarán  entre 
ellas  aquella  especie  de  confederación 
ó  hermandad  que  les  es  tan  neeesa* 
ria  para  proceder  acordes  en  todos 
los  proyectos  con  que  cada  una  por  su 
pme  debe  contribuir,  ademas  áel  bien 
y  prosperidad  de  su  distrito,  al  ge, 
oeral  de  la  nación,  y  con  este  objeto 
se  corresponderán  todas  entre  sí,  di- 
rectamente. 

8.°  En  señal  de  esta  unión  y 
confraternidad,  los  oficiales  é-  indivi- 
duos de  cualquiera  sociedad  que  acci- 
dentalmente se  hallaren  transeúntes  en 
ei  parage  donde  estuviere  establecida 
otra,  deberán  ser  admitidos  á  las  jun* 
tas  ordinarias  de  esta,  durante  el  pri* 
mer  mes  de  su  residencia  en  aquel 
pueblo, 

9»0  Cada  uoa  de  ¡as  sociedades 
cstabiecidat   m  las  capkats*  -  -de    pm* 
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vinciá  nombrará  una  dípotacioa  per* 
gánente  que  resida  en  Madrid  y  pro~ 
mueva  los  asuntos  que  ia  encargue 
su  comitente.  A  su  cabeza  estarán  los 
gugetos  mas  visibles,  condecorados  y 
celosos  del  bien  público,  elegidos  en- 
tre los  individuos  de  cada  uoa,  y  esta 
diputación  se  compondrá  de  un  di- 
rector  y   un    secretario  perpetuo. 

10.  A  las  juntas  ordinarias  de 
las  diputaciones  podrán  asistir  todos 
los  individuos  de  la  respectiva  sociedad 
que  se  hallen  en  Madrid  ,  bien  sea 
establecidos  ó  transeúntes;  y.  entre  los 
primeros  podrán  elegirse  en  caso  ne^ 
cesado,  vice-presidente-,  vicesecretario* 
contador   y  tesorero. 

ii.  Los  dos  individuos  princi-* 
pales  que  constituyen  la  diputación 
propiamente  dicha,  serán  los  que  en 
nombre  de  su  sociedad  me  presenten  cu* 
gndo  sea  necesario  los  trabajos  y  demás 
comisiones  que   aquella  les  encargare. 

1 2.  Los  mismos  individuos  po- 
dran asistir  á  las  juntas  de  la  socie-? 
dad  matritense  para  tratar  todos ,.  los 
muntos  respectivos   i    sus  provincias,. 
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teniendo  Igual   voz   y  voto  consuitívar 
que  los  demás  individuos  de  aquella  v 
exceptuando  solo  las  elecciones  de  ofi* 
dos,  en    las  que  solo  podrán     votar  y 
ser  elegidos  los  individuos  de  la  misma 
sociedad. 

13.  El  ser  individuo  de  otra  so- 
ciedad  no  será  inconveniente  para  ser 
admitido  en  la  de  Madrid,  ó  en  cual- 
quiera de  las  demás,  siempre  que  el 
sugeto  lo  solicite  y  concurran  en  él 
todas  las  cualidades  exigidas  por  los 
estatutos. 

14.  La   sociedad  matritense   pro* 
cederá  desde   luego  á  hacer  en   los  su- 
yos las   variaciones  y  reformas   que  Ja 
experiencia    le  haya  hecho  conocer  con* 
venientes,   para  que  se   logre  dar  á  es- 
tos cuerpos    una    organización  sólida  y 
estable,  evitando,  si  fuere  posible,  que 
decaiga  nuevamente  el  entusiasmo  con 
que   se  establecieron,  y  que  mi  augusto 
Abuelo  quiso  reanimar  por  su  Real  de-» 
creto  <íe  28  de  Junio  de    1786.  Tea- 
áreülo  entendido  y  dispondréis  su  cum-- 
plímiento.rzRubricado  de  la  Real  mano. 
^  En  Palacio  á  9    de  Junio   da  iS*g# 
m  A  D.   Pedro  Ceyallos^5 
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Restablecidos,  piles,  esto*  euer» 
pos  del  modo  mas  cierto,  y  distin- 
guido, oo  queda  pretesío  para  r ¿sis- 
tirios,  y  ninguno  que  no  se  ahscriviese 
«a 'ellos  podrá  tener  lugar  honorífico, 
en   el    Templa   del  patriotismo. 

Jamas  se  ha  presentado  la  Sacie-* 
dad  de  Guatemala  a  dar  cuenta  aí  pu- 
blico de  sus  trabajos  con  mas  jubilo  que 
este  dio;  no  por  que  traiga  resultados 
ventajosos  que  manifestar,  sino  por  que 
..te  mira  colocada  y  ..defendida  bajo  la 
Soberana  sombra  del  Rey:  protegida*' 
inmediatamente  del  Exfbo.  Ge  fe  que 
le  representa,  y  dirigida  por  aa  Pira* 
cipe  de  la  iglesia  que  en  todos  concep- 
tos llena  los  amorosos  títulos  de  Padre*, 
y    de   Pastor. 

Convidando  la  Sociedad,  en  prin*» 
cipios  de  año,  sus  escasos  fondos  coa 
las  circunstancias  calamitosas  del  tiem- 
po, acordó  ceñir  á  pocos  objetos  su 
atención,  y  i  ellos  viene  ajustado  el 
extracto  que  voi  á  leer  de  las  res-* 
pee  ribas    actas.   S.     C. 

Por    BeWa. 
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PERIÓDICO 

DE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

DE  GUATEMALA.  '    I 

»«i  día  i.*  de  febrero  de  1816, 
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Continua  el  discurso   sobre  el  problema, 

¡\J   vosotros   á  quienes    destinó   el 
Cielo  para  instrumento  de  tantos    bie- 
nes,   yo  deseo    que    su    contemplación  $jl 
os   haga   solícitos   ai  trabajo,   para  que 
£   aprovechen    de    ellos   los    hombres, 
y  gocen     el   froto!     y   si  para  cónsé-  %  £ 
guirlo  fuese   necesario    hacer  pruebas 
agronómicas,   dirigir  operaciones   cam-                     "  L 
pestres,     poner    por    escrito     vuestras 
pruebas,    vuestras    direcciones   en    los 
ensayos    rústicos,    y    comunicarlas   al 
publico  con  el  objeto   de  promover  el 
í»ien   común,  sabed  que  estos  empleos 
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lejos  de  oponerse,  honran  la  dignidad 
del  Sacerdocio  que    os  distingue» 

I  Por  ventura  no  ejercitaron  en 
otro  tiempo  la  agricultura  todos  los 
venerables  Patriarcas  del  antiguo  Tes* 
tamento,  (a)  Sacerdotes  natos,  y  los 
mas  respetables  por  el  candor  del  ani- 
mo, y  por  la  elevación  de  sentimi* 
entos?  |  No  se  aplicaban  á  esto  los  an- 
tiguos y  santísimos  Monges,  y  Her- 
mitafíos  en  los  vastos  desiertos  de  la 
Nítria  y  de  la  Thebaida?  ¿No  deben 
casi  todas  las  naciones  cultas  de  Eu- 
ropa al  insigne  orden  Benedictino  el 
desmonte  de  vastísimos  terrenos  in- 
cultos, que  al  presente  están  poblados 
de  gente,  de  campos  fértiles,  y  ame- 
nos sobre  todo  encarecimiento?  ¿Acaso 
no  prescribió  á  sus  Monges  '  el  gran 
San  Bernardo  la  labor  de  la?  tierras? 
2  No  se  dedican  á  ella  los  de  Ja  Trappa, 
y  los  H¿rmitaños  de  la  estrecha  ob- 
servancia de  la  Camandula?  El  Es- 
pañol San  Isidro   se  cuenta  en  el  nu- 

(a)  Gen.  Cap.    4.  v.  2  &  Cap.  J>.  v^ 
20.  &   Cap.  25.   v.  éffé  Se  alibi. 
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ajero  de  Jojfj  Santo*    <§iie    amaron   la, 
¿agricultura,  j|  k  practicaron;    el  Gram 
San  Paulino,  primer  Obispo   de  Ñola, 
que    vívia  en  tiempo  de  San  Ambrosio^ 
y  defSaü  Agustín,  es  sumameute  alabado 
por  esto,  y   se    conserva    Ja  memoria 
de  su  grande  pericia   en  el  cultivo  de 
los  huertos,  (a)    El    Santo  Obispo  Es- 
Riridion,    del    tercer    siglo,    conduela 
Ror  sí  en  la  lila    de    Chipre  ua  nu- 
meroso rebabo  de  ganado;,  y   es  vero- 
símil, que   además     de  Jas    torras  en 
que  le   proporcionaba   el  pasto,  tuviera 
otras    para  dedicarse    al  cultivo.    Saa 
Gerónimo     JEmiliani,    Ciudadano    de 
Yenecia,   y  Fuadador  de   la  Congre- 
gación de   los  Somascos,     se  mezclaba 
W  el  campo    con    los   trabajadores,   y 
labraba    con   ellos,     buscando    de  este 
modo  ocasión   de  instruirlos  en  la  doc* 
trina  Christiana.    Bien  •  sabido    es,  que 
la  mayor    parte    de    los    Obispos   de 
Ifrancía,    que    pasan    por  rigidos   ob-  i 

untante*  déla  disciplina  Eclesiástica, 

r  

(a)  Continuadores  de  Solando;  en   el 
durn.de  Junio.  £&j 
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29a 
cuentan  por  una   distinción   estar  alis- 
tados   en    las     Sociedades     económicas 
establecidas    en  su    Reyno,     poniendo 
todo   cuidado  en     hacerse    útiles  al  pú- 
blico,   sioembargo  de   sus  tareas    Pas- 
torales,  (a)    Varios     Curas    doctos   de 
la    misma    Nación    han    compuesto  ex- 
celentes     instrucciones     Agronómicas  , 
dictadas    en    forma   de    Diálogos     para 
el    uso     de   los     labradores.    Tale*   son 
la  intitulada:     Manual    de   labradores, 
y   otra    llamada:    Brújula    Agronómica* 
Monseñor    Finciguerra,  de  la  nobilísima 
y  antiquísima     familia     de  los   Condes 
de  Collalto   y   de   San    Salvador,  Abad 
de  Narvtsa    en   el   Estado    Veneciano, 
no  contento   con    lo  que  ha    hecho  en 
uoa     dilatada     posesión     suya    llamada 
Mandre,  para   exemplo    de   lo  que  pue- 
de hacer    la   mas     industriosa    agricul- 
tura   á    fio    de  que    la  tierra  produzca 
con  mas   abundancia   y   riqueza   quan- 
tos    frutos  pueden  desearse,    quiere  que 
los  Párrocos  sugetos    á  su  jurisdicción 


(a)    Véase  el  tomo  1.  de  las  actas  de 
la  Real  Sociedad  de  Agricultura  de  Bretaña» 
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instruyan  i  los  labradores  en  este  arte» 

y  no  los  elige  sio    tener  alguna  inte- 
ligencia   de  él,     ó  con  disposición   de 

adquirirla  á   fondo,    para  que  se  bagan 

mas    útiles  á    estos,   i  su  Pais,    y   al 

Estado.    El  Fundador  de   la  Academia 

Florentina   de    Georgofibs,    escritor    y 

cultivador  excelente  al  mismo  tiempo, 
fué  el  Padre  D.  Ubaldo  Mootelací, 
Abad  del  Instituto  de  los  Canónigos 
Lateranenses.  Uno  de  los  miembros 
respetables  de  esta  Academia  es  el 
docto  Eclesiástico  Fernando  Paoletti, 
Plebano  de  Villa  Magna,  no  distante 
de  Florencia,  muy  conocido  por  sus 
remamientos  de  Agricultura,  y  por  el 
Apéndice  i  ellos,  (a)  En  el  prefacio 
de  esta  obra  no  solo  se  hace  ver, 
para    confusión  de   sus  malignos   cen-  \á\ 

sores,  que  „o  es  ageno  de  los  Pár- 
rocos el  aplicarse  á  la  economía  cam - 
pestre,  sj„o  que  están  obligados  á 
instruir    en  ella  i  los    ignorantes    la- 

(a)  El    primero  de   estos  libros    salió  , 

a  I„z   en  Florencia  el   año    de    1772.    y  I  H 

el  otro  el  de    1773,  ••-        s 
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Aradores,  'y  %I  tiiístte  tiendo  juñífiéi 
su  practica,  y  el  zelo  con  que  exeréfe 
¡este  caritativo  oficio,  tanto  que  me- 
reció unos  elogios  muy  singulares  cte 
su  ilustrédistóo  Sáberaoo  Pedro  Leen 
1>old0,  Archiduque  de  Austria,  y  gran 
Duque  de  Toscana.  Monsefíor  Joéé 
Hipólito,  Obispo  de  Gorrona,  esté 
igualmente  en  el  nutnero  de  los  Ecle- 
siásticos beneméritos  en  ?esta  clase. 
Suya  es  una  Carra  ^anónima  pa  rene- 
tica,  6  exhortatoria ,  (a)  dirigida  í 
demostrar  las  obligaciones  de  los  pro- 
pietarios, respecto  de  los  labradores,  y 
de  estos  respecto  de  aquellos*  En  ella* 
después  de  dar  á  la  religión  el  lugar 
que  se  merece,  es  decir  el  primero,  se 
¿muestra    Heno  de   huuiariida-d    política 

(a)  Reimpresa  en  Florencia  en  1774» 
por  Juan  Bautista  Stechí  con  este  título: 
Carta  Parenetica  y  Moral  Económica  de 
un  Párroco  del  Valle  de  Chiana  á  todos 
los  propietarios,  concernienes  á  sus  obli- 
gaciones con  los  labradoresca  la  quaf  va 
adjunta  una  instrucción  sobre  Ja  educa- 
clon,  y  obligaciones  de  los  labradores,  del 
mismo  autor. 
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civil;  y    á  demás  plenamente  instruido 
en   la  Agricultura,  Pósitos,    Comercio» 
Computo,  y  quanto  puede  tener    rela- 
ción   con    el   asunto;     cuyas    noticias 
suponen    un  estudio   profunda    de    la 
economía  civil,    y  particularmente   de 
Ja    rustica»  Gomo    los    examplos  de  los 
Ministros  de  las  Iglesias  protestantes,  y 
Reformadas  no  hacen   al  caso  para  no- 
sotros, omito  citar  muchos  que  formarían 
un   dilatadísimo    catálogo*     En    él     se 
eomprehenderían    infinitos  de  Alemania, 
Inglaterra,  Holanda,  Suecia,  Dinamarca 
y   Cantones    Suizos,    que    tienen    por 
obligación    instruir  i  los  labradores  en 
las  operaciones  del   campo,  y  lo  hacen 
con    utilidad  conocida.    Baste    nombrar 
al   ilustre  Bartrand,  Ministro  de  la  Igle- 
sia   Francesa  de  Orba  en   los  Suizos, 
y  al  Señor  Mejer,  Ministro  de  Kupfc rcel 
en  el  circulo  de  Nuremberga.    De  estos 
dos   Sabios,  tan    conocidos  por  lo  mu- 
cho que  se  interesan  en  la  mencionada 
instrucción,  tenenemos   memorias  sobre 
puntos  importantes   de  economía  política 
y   rural,  que  han  merecido  los   premios 
de  la   mas  célebre   de    las    Sociedades 
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Geórgicas  de  Europa,  (a)  juntamente 
con  Ja  admiración  de  los  sabios  de  la 
república    de  las   letras* 

Pero  volvamos  á  los  Cate  Heos, 
entre  los  quales  ha  habido  algunos 
Eclesiásticos  que  se  han  señalado , 
abriendo  i  la  humanidad  un  campo 
düatado,  para  aprovecharse  de  sus  ob- 
servaciones, y  tareas  agronómicas.  S.  C. 
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(a)  De  la  Sociedad  Económica  de 
Berna,  en  cuya  colección  hay  tres  Memo- 
rias, dos  pertenecientes  al  Señor  Bertrand, 
y  otra  al  Señor  Meyer.  De  las  del  pri- 
mero, una  se  dirige  al  cultivo  de  las  tierras 
pantanosas,  y  otra  es  un  Ensayo  de 
legislación  para  fomentar  la  agricultura,  y 
favorecer  con  respecto  a  ella  la  población, 
manufacturas  y  Comercio,  La  del  Señor 
Meyer  tiene  por  obgeto  el  beneficio  de 
las  tierras  por  medio  de  la  mezcla  de 
unas  con  otras.  Se  han  traducido  en  casi 
todas  las  lenguas  cultas  de  Europa  y  reim- 
preso en  varías  partes*  Se  hallan  otras 
Memorias  del  mismo  Meyer,  que  han  ga- 
nado también  el  premio  de  algunas  Socie- 
dades Económicas  de  las  mas  distinguidas 
de  Alemania. 


\ 


Continua    el   resumen  de   las   actas  d& 
la  Real  Sociedad^  leído   por  el    Secreta- 
rio en    la  junta  publica    general  de  a  7»  ¿y    J 
de  Diciembre  ultimo. 

Agricultura.  '"í/jj 

Lino.  La  Comisión  del  ramo  para 
proponer  á  la  Sociedad,  con  el  acierto 
que  enseña  la  esperiencia,  los  medios 
mas    sencillos   que   se  podrán     adoptar  I 

para   inclinar    á   los    indios    al   cultivo  ||  J 

de  ^  esta  primera  materia,  hizo  al  prin- 
cipio de  las  aguas,  una  pequeña  sien> 
bra  en  el  Potrero  de  D.  Ricardo  Aguí- 
lar.  Su  cosecha,  que  consistió  en  dos 
arrovas  de  lino  delgado  y  no  muy 
alto,  y  una  de  linaza  de  buena  cali- 
dad, se  recojio  en  Noviembre.  El  lino 
se  preparó  conforme  i  las  mejores  ins- 
truciones:  se  maceró  con  acierto;  y 
actualmente  se  está  agramando  para 
continuar  sus  beneficios,  y  presentar 
Ja  hilaza  con  el  correspondiente  infor- 
me sobre  las  observaciones  que  se  ha* 
yan    hecho. 
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El  lino  que  está  de  manifiesto  e& 

íres  estadas,  rastrillado,  hijado  y  te* 
judo,  lo  ha  beneficiado  por  sí  Remi- 
gio Consuegra,  compr ando  á  los  indios 
de  S.  Lucas  el  que  siembra»  para  uti- 
lizar la  íioasa»  Las  especulaciones  da 
este  hombre,  honrado  escaso  de  fortuna 
y  lleno  de  familia,  han  llamado  la 
atención  de  la  Sociedad  y  pende  en 
junta  preparatoria  la  discusión  de  sí  sera 
fconveciete  establecerlo  en  el  Pueblo  de 
S.  Lucas  para  que  dirija  las  siembra* 
.4e  los  indios,  de  manera  que  ellos 
aprovechen  la  semilla  y  él  el  lino  para 
keaefieiarlo.  Entretanto  se  le  consigna 
*d  esta  junta  una  onza  de  oro  en  re- 
muneración de  lo    que  ha   trabajado. 

Rubia.  En  el  año  de  796  que 
.recorrieron  este  reyno  los  Naturalistas 
4e  la  Real  expedición  Botánica  les 
encargó  la  Sociedad,  entre  otras  cosas, 
-el  descubrimiento  de  la  Rubia:  ñola 
bailaron,  según  informaron  entonces;  y 
Ja  Sociedad  en  vista  de  esto  hizo  ve- 
nir la  semilla  de  España  por  dos  vezes; 
pero  en  ambas  llegó  enteramente  muerta. 
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^ReifefefBíido  él  deseó  de  lograr  edl 
^ptfeéiosfi  pfetíta  se  acordó  en  junta  oi> 
/dinarta  de  9  de  Septiembre,  publica* 
liti  <pretóo  psra  el  que  la  hállase 
en  eáte  reyíio  s  y  para  facilitarlo  hace* 
la  descripción  de  la  planta  en  el  pe- 
Tiüdieo,  y  -abrir  «na  lamina  que  la  re- 
líresetítase.  Apunto  de  realizar  este 
"acuerdo  recibió  la  Sociedad  tresonsas 
líe -semilla  con  que  la  obsequió  su  So- 
<do  de  mérito  el  R.  P.  Fr.  Dominga 
Carrascosa,  Provincial  de'Sto.  Dominga, 
©cuerpo  recibió  este  obsequio  sin  desco- 
nocer la  mano  benéfica  que  se  lo  presenta* 
fea,  nombró  desde  luego  una  comisión  de 
tres  Socios  que  la  distribuyesen  en  esta 
Capital  y  sus  Provincias.  La  corrió 
«ion  lo  ha  egecutado  asi;  y  hallándose 
logrados  hasta  hoy  en  solo  esta  Capi- 
tal como  trescientos  arbolitos,  podemos 
lisonjearnos  que  á  la  vuelta  de  dos 
años  tendremos  raíz  para  dar  tinte  en* 
carnudo   firme  a  nuestros  hilos. 

Plantas  exhottoas.  No  perdiendo  de 
vista  la  Sociedad  las  que  dejó  -planta^ 
tadas  en  Truxillo  el  Sr.  Socio  D,  Ale- 
jandro Ramírez  i  su  vuelta  del  Norte 
de    America,  ofició  al  Sr.   Comandante 


•TI*»- 


*\4 
- 

fe  1 

:  4         " 


í 


3*9 
¿e  aquella  plaza  con  fecha  r8.  de 
Abrí!  para  que  la  impusiese  del  estado 
de  dichas  plantas;  y  en  contestación  re- 
cibió el  informe  siguiente— Da  Jas  plan- 
tas exhoticas  solóse  han  logrado  propagar 
por  semilla  la  manzana  rosa,  sinem- 
bargo  de  la  delicadeza  del  arbolito  qu- 
ando  está  tierno.  No  ha  sido  posible 
lograr  un  pan  en  su  sazón,  para  apro- 
vechar la  semilla.  El  mango  es  ya  bas- 
tante común,  f  se  conservan  las  dos 
palmitas  del  sagú;  pero  tan  pequeñas 
como  las  conocí  ahora  quatro  años.  Se 
malograron  todos  los  retoños  del  Al- 
canfor,  sinembargo  del  cuidado  que  en 
ellos  puso  el  Medico  D.Juaquin  Ro- 
dríguez; y  solo  queda  el  tronco  que 
sera  preciso  recortarlo  de  nuevo  á 
ver  si  vuelve   á  retoñar." 

En  vista  de  este  informe  se  ha  re* 
peti^?.  al  mlsffi0  Sr.  Comandante  y 
al  Pisico  D.  Joaquín  Rodríguez  el  mas 
eficaz  encargo  para  que  á  costa  de  la 
Sociedad  se  cuiden,  propaguen  y  culti- 
ven dichas  plantas.   5.    C. 
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Continúa  el  articulo  de  Abeja  americanm, 

^  He  oido  decir  que  uno  de  los 
motivos  de  estas  campales  disputas  és 
que  naciendo  nuevo  enjambre,  disputa 
este  con  el  antiguo  la  posesión  de  la 
morada.  Esta  especie  es  falsa,  y  sin 
duda  la  han  introducido  los  que  im- 
puestos en  la  admirable  historia  de  las 
Abejas  de  Europa,  quieren  arreglar  á 
ella  á  las  Americanas;  pero  por  mas 
que  se  esfuercen  en  ello,  la  abeja  de 
que  vengo  hablando,  en  todo  y  por 
todo  se  distingue  de  aquellas.  Las  de 
Europa  con  aguijón;  las  americanas 
sin  él.  Aquellas  poco  meleras  y  abun- 
dantes en  cera;  estas  meleras  con  ex- 
ceso, y  en  cera  escasas.  Aquellas  fa- 
brican sus  panales  de  miel,  con  una 
construcción  aproximadísima  á  la  que 
las  nuestras  dan  al  de  sus  hijos;  Jas 
Americanas  en  el  panal  que  llamare- 
mos ahora  almacén,  nos  presentan  la 
figura  que  resulta  en  un  cesto  lleno 
de  huevos  de  gallina,  en  que  estu- 
viesen todos  perpendiculares*  Aquellas 
mantienen    en   cierto    tiempo  otra  es^ 
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pejcie  de  ¿befa®  conoció  can  el  ñora"* % 
bre  de  Zangaños^  á  quienes  una  legi- 
tima observación  no  solo  ha.  decla- 
madoser  los  .machos*  «no  que  nos, 
«segura  son  arrojados  por  las  abejas, 
quando  no  los  han  menester,  jr  qu% 
resistiendo  ellos  la  salida,  pagan  coa 
Ja  vida  su  terquedad;  nada  de  esta 
se   vé  en   nuestra  colmena*  S.  C. 

Elecciones  del  M.  N.  Ayuntamiento  de, 
esta  Capital,  celebradas  el  di  a  i.°  d$l 
corriente.  (*) 

alcalde  i.°  D.  Domingo  José  Pavón* 
]¿¡+  s.u  D.  Juan  Antonio  Araujo. 
Regidores,  D.  José  Valdes.  D.  Juan 
geba&tiao  Micheo.  D.  Félix  Poggio.. 
D,  Juan  Fermín  de  Ayzinena,  Dr.  IX, 
alejandro  Vaca.  D.  Benito  Cividanes. 
Sindico.  Licenciado  D.  Francisco  Xavier, 
Barrutia* 


(*)  Por  renuncia  de  D.  Juan  Antonia 
Araujo,  se  ha  elegido  á  D.  Francisco  Sal- 
món: por  excepción  de  Micheo,  á  Don 
Francisco  Xavier  Barrutia;  y  por  no  con- 
currir en  este  los  25  años  que  exige  la  ley 
papa  el  oficio  de  Sindico,  se  ha  nombrado^ 
en  bu  lugar  á  D.  José  Francisco  Arraiz. 
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Elecciones  df¡?  /#  Hermandad  de  Cari* 
dad  de  Jos  Reales  Hospitales^  celebrad  ;7 

das  el  dia  6.  '  ! 

HermS  mayor.  D.  Manuel  José  Pavón.  4    J 

Rector,  de    S.    Pedro.    Presbítero   D.  ■# :"1¿ 

Pablo  Jauregui. 

Consiliarios.  Lie.  D.  Tomas  Beltranena. 
Presbítero,  D.  Julián    Castro.   D.    An- 
selmo José  Quiros.  D.  Antonio     Vigil. 
D.  Mariano  Herrarte.  D.   Manuel  Sán- 
chez   Perales.  /  Jl 
Sindico.  D.  Juan  Antonio  de  Aqueche. 
Secret.0  D.  Mariano  Ayzinena  y  Barrutifc  j 
Tesorero.  D.  Juan  Emeterio  Echeverría* 

Precios   corrientes. 
Azúcar  de  28  á  30  rs.  arroba.  Pa- 
nela de    jo  á   ii.   peses  carga.   Mals 
de   6§   á  7   reales    fanega.  Prixol    14^ 
reales  id.  Arina  3I  pesos  maquila.  Sal  3.  ;  ¡  I 

pesos  quintal.  Arroz  6f  reales  arrova. 
Garbanza  4  pesos  fanega.  Cacao  de 
tabas co  de  20  á  22  pesos  carga  de 
60  libras.  El  de  la  costa  a  17  pesos 
id.  El  de  Guayaquil  ig  pesos  quin- 
tal. Fierro  de  Vizcaya  i  14  pesos  id. 
y    12  el  de  Metapan.   Gerga  memos* 
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teca  4  pesos  4  reales  corte  de  so* 
varas.  Id.  de  Tipacapa  á  2B.  Algodón 
de  Usulutan  á  1 4  reales  arrova,  y  el 
de  la  costa  á  8  reales.  Pita  de  Sta. 
Ana  á  3  reales  libra.  Cardovanes  de 
Puebla  á  22.  reales,  Id.  de  Quezal- 
tenango  á  8.  Hilos:  el  de  S.  Cristo- 
val  á  6§  reales  el  grueso  y  á  8  el 
delgado:  el  de  Sao  José'  i  9  reales: 
el  de  Solóla  á  5:  el  de  S.  Pedro  la 
Laguna  á  13:  el  de  Sta.  Catarina  á 
10:  el  de  Ra vinal  grueso  á  6|  reales, 
y  el  fino  a  8  y  9:  el  de  Cahabon 
á  13:  el  de  Chajá!  i  4I:  el  de  Coma- 
Japa  á  6:  el  de  Zumpango  grueso  á 
5I  y  el  fino  á  8:  y  el  de  esta  Ca- 
pital que  llaman  de  tres  quartas  k 
iq§   reales. 

El  Padre  Cura  de  Ravinal  Pr. 
Francisco  Abella  ha  remitido  al  Secre- 
tario de  la  Sociedad  la  noticia  siguiente: 
En  este  Pueblo  se  han  celebrado 
80  Matrimonios:  404  Bautismos;  y 
han  muerto  entre  adultos  y  parbulos 
3545.  por  lo  que  exceden  los  nacidos 
en  159;  siendo  el  total  de  feligreses 
Ó784. 


Por    Beteta* 


W¿ÍÚwmM£te 


B0S 


Nüm.   2® 

PERIÓDICO      \ 

;DE  LA  feOCÍEDAD   ECONÓMICA 
DE  GUATEMALA. 

VED  DÍA  15  DE  FEBRERO  OR  1816. 

Continua  el  discurso    sobre  el  problema. 
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.  yjrAbemos  que  Alberto  Magno  compuso 
'  tá'ó  í  rutado  de  Agricu]tu;á,  y  que  Moa 
S  tí  r  F^roaodo  Nussi  escribió  exce- 
lentemente sobre  él  modo  de  ctilffvfef 
Ja  Camparía  de  fcottía*  Tenemos  uí* 
Libro  pieuoso  del  cultivo  de  fas  tiér* 
ras.  su  autor  el  Padre  Natal  Ma^az- 
Sitii  *,  Mongé  de  Wín^brosa;  de  las 
vinas^  y  del  modo  de  hocer  los  vinos 
trató  yá,  entre  otro,*,  Mr.  B  ulaf,  Pres- 
bítero y  Canónigo  de  la  Catedral  de 
Orlean*;  Natal  Chome^  Párroco  dt  S« 
v  Fiante  de  Lqqü)  íoaxíq  eí  Dicdoaaríp 
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Económico,  obra  vasta,  y  nada  vu1g*r| 
mayormente  con  las  muchas  adiciones 
que  se  han  hecho  en  estos  últimos 
tiempos.  El  Padre  Canvalon  del  Ora* 
ferio  publicó  hace  cueve  años  el  Ma- 
nual de  los  Campos;  de  Claudio  Cor- 
tecau  Canónigo  de  París  b*y  u  1a  bue- 
Da  versión  Francesa  de  Columela.  Los 
dos  Jesuítas  Jacobo  Vanier,  y  Renato 
Rapio  han  enriquecido  el  catálogo  de 
los  Escritores  Geoponicos  con  dos  ex- 
celentes poemas  latinos,  uno  intitulado: 
Prcedium  rusticum,  y  otro  Hurtorum 
libri  quatuor*  A  imitación  de  esus 
escribió  su  Botanicorum  el  Padre  Eu- 
lalio  Sabastano.  De  Pedro  Quinquerau 
Obispo  de  Senes  hay  un  nuevo  mé- 
todo de  plantar  los  arboles  fruíale ¿; 
y  sobre  el  modo  de  cultivarlos  se  dio 
á  la  prensa  en  Florencia  el  año  de 
1769  un  bellísimo  tratado  del  Abate 
Cerní,  uno  de  ios  mayores  amigos 
de  Montesquieu,  y  de  quien  dlxo  est-.s 
vos  valás  para  mi  por  tada  la  Italia* 
(  8  )    Acerca    de   ia    hydropesia    de  las 

(a)  Este  excelente   Tratado  se    publicó   en 
Florencia    después  de  muerto   el  autor,  jr 

§¿u  su  nombre. 
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'."Moreras     sacó    á   luz   un    opúsculo    el 
Se  ñor     Abate   Catraneo  ,    ahora    Vie& 
Secretarlo     de   la    Sociedad      Patriótica 
:de  Milán;    y    el    Abare    Albertts   Salo- 
diano    compuso  una  obra   doctísima  so- 
bre otras    muchas   enfermedades    a   que 
están    sugetas*    Mucho   antes   trató  coia 
extensión   el    docto    Eclesiástico  Mr.  de 
Sauvages    deí    cultivo    de    los    mencio- 
nados    arboles,    y    de    la   cria    de    los 
gusanos  de    seda.    Últimamente  ha  dado 
diligentes    observaciones   practicas  rela- 
tivas  á   estos    insectos    Goronlmo  Bru- 
ñí,   Arcipreste   de  la    Aldea  de  Maosué 
en    el    Eátado    Veneciano,  (a)  Él  docto 
y  eruiíto    Abate    Francisco  Gemeli  dio 
á   luz   una  obra   perfecta   en  dos  tomos 
sobre  el   modo  de    hacer   que    florezca 
Stf  agricultura^    en   la    Isla   de  Cerdeña; 
í  b  )   y    GJicerio    Pontana,     Sacerdote 
Milaoés  de   las   Escuelas   Pías  ,    acaba 


(a.)  En  Venecia  el  año  de  1776  ea 
la   Imprenta     de    Gaspar  Storti, 

(b)  Esta  obra  en  dos  tomos  en  qu- 
arto   se  imprimió   en   Turin  año  de  ¡775 
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de   publicar  ocho    tomos    de  un    pueva 

Diccionario  de  Economía  Campeare, 
enriqueciendo  a  Italia  con  uoa  obra 
de  este  genero,  que  no  tenis.  (  a  ) 
351  Presbítero  Don  Francisco  Scotoái 
oes  facilitó  el  arlo  de  1772  una  nue- 
va edición  (  b  )  del  eéíebre  recuerdo 
de  .Agricultura  de  Camilo  Tardío  de 
Looato  ;  y  por  fio  en  el  Diario  de 
'Agricultura  (c)  hay  muchas  Memo- 
rias escogidas  de  varias  personas  Re- 
ligiosas, v  entre  ellas  del  sabio  Conde 
Gerónimo  Siivestri,  Csnonigo  de  la 
Iglesia  de  Rubigo;  del  Preboste  Gheo« 
di  en  el  Ferrares;  y  del  Naturalista 
Abate  Balara  de  Riaiini.  Este  escri- 
bió de  proposito  acerba  del  cultivo 
de  las  vides,  de  los  olivos,  y  de  ¡os 
cañaverales,     dejando     aparte   su    obra. 


(a)  En  Casa  de  Federico  Agneli  en 
Milán. 

(b)  En  Casa  ds  Modesto  Fenzo  en 
Veneciá. 

(c)  En  Casa  de  Benedicto  Milloco 
en  Venfria.  De  esta  obra  han  salida 
p«tc»rce    tomos» 


ísn     conocida     de    I<~s    bongos,    y   láJÉ 

Botas  coa  que  íjustré  el  catalogo 
circunstanciado  del  Museo  Khkeriaco, 
publicado  ,  primero  per  el  Padre  Bo- 
flan  i,  y  producido  de  nuevo  en  Rozna 
por   el  Abate   Amaduzzi. 

Por  lo  que  toca  al  Áríe  de  la 
Jardinería,  ramo  muy  considerable  de 
la  agricultura,  tenemos  ia  célebre  obra 
sobre  el  cultivo  de  las  flores  del  C/e- 
rici.  Sacerdote  Paduanc;  Jas  Hesperia 
des^  y  la  Flora  del  Padre  Juan  Bau- 
tista Ferrari  Jesuíta;  y  el  apreciabl- 
lísifiío  Manual  de  Jardines  del  Padre 
Agustín  Mandirola  Franciscano.  En 
suma,  todas  las  clases  de  la  Gerar- 
quía  Eclesiástica,  sin  exceptuar  ¡as 
Religiones  mas  exempWes  y  auste- 
ras, nos  ofrecen  Escritores  en  este, 
ó  aquel  ramo  de  Agricultura;  (a) 
sin  contar  las  obras  insignes    de  Aga- 
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(a)  El  que  quisiere  aumentar  el  Catálogo, 
podrá  recurrir  á  la  Biblioteca  B<  tánica 
del  Sra  Barón  Alberto  de  Haller,  impresa 
en  Zurich,  y  al  artículo  Scriptoreé  Ge®¿~ 
f ónice 
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pió,  Mooge  Cretéüse,  de  Claudio  Sáfl 
Estevao,  Mooge  de  San  Bernardo « 
de  Luciano  Moodf,  y  da  Timoteo  de 
Rol!,  ambos  Capuchinos  Alemanes,' 
de  Fray  Gregorio  de  Reggio  también 
Cfpochlno,  de  Don  Silvio  BocccrttÉi 
del  Orden  Císterciense,  de  Lodovíco 
FVvilée  Mínimo,  y  de  Jacobo  BareÜer 
Dominicano,   y  otras    muchas. 

Todos  estos  doctos  y  religíosiv 
gimas  Eclesiásticos  al  paso  que  esta- 
ban penetrados  de  la  grandeva  del  Sa- 
cerdocio, conocían  que  lejos  de  re- 
pugnar á  este  sublí ue  estado,  es  muy 
propio  de  él  instruir  i  los  pueblos 
coo  la  voz,  y  con  los  escritos  en  la 
Agricultura^  no  solo  por  que  fué  ins- 
tituida por  Dios,  y  ensenada  por  él 
al  hombre  con  preferencia  á  todas  las 
demás  Artes,  sino  también  parque  ea 
sentir  de  un  feriifguo  Escritor  pagá%o 
es  consanguínea    de   la     Sabiduría,   (a) 


M 


yú 


(a>  Sola  res  rustica  sitie  dubitatione 
próxima  &f  quasí  consanguínea  sagienúdt 
est,   Cotumeíla.   üb.  i.  cap.    i. 


jtMtemmjaá; 


En  efecto  Salomón  i  quien  adornó  el 
Áítisimo  de  toda  Sabiduría,  no  careció 
de  ningún  conocimiento,  y  asi  escribió 
también  clara  y  expresamente  sobre  la 
Agricultura,  tratando  acerca  de  las 
plantas  desde  el  Cedro  del  Líbano, 
hasta  el  hisopo;  (a)  porque  sabía  que 
mediante  la  instrucción  se  llenan  los 
graneros  y  bodegas  de  frutos  abundan- 
tes, y  preciosos:  In  doctrina  replebun- 
tur  cellaria^  universa  substaníia  pretiosa 
&s>  pulcherrima.  (b) 


(a)  Disputavit  super  lignis  d  Cedro  qua 
est  in  Líbano  usque  ad  hysopum  qua  agre* 
ditur  de  pañete   Reg.    3.  cap.  4. 

$)  Proverbe   cap.    24»  v»   4» 
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ESTÁTE  QUE  PRESENTA  D.  ANTO* 
Corregidor  por  S,  M.  de  e>&  "Provincia  d« 
Presidente,  de  los  habitantes  de  ella,  y  sus 
que  se  ha  padecido,  l-.»s  «acunados,  no  vaci- 
EsíádOs    Patria  es  de   los  RR.    PP.    Curas* 


Pueblas   d&  esta  PRO- 

habitan te, s 

Poen 

español  és 

indios. 

VINCIA. 

y  Wadinp¿ 

Ciada  d "  'o  c  Coto  j  d  i  v  e  §  s e 

él    Estado  6¿Q  i.°   .      . 

173 

23M03 

Carcha  v  su  anexo  Ch.* 

ireico:  fcéasfe  el  Efcfc  tf:  2. 

10 

9999 

Üa'fcboip:  v^ase   ei   tí>r. 

Parcial    n.°  3.0  .     .     1 

40 

44*3 

Lanqutrs:   véase  el  Est 

n.?4.°     .     .     .           . 

1  800 

Ca   cohyy  su-  atieses  Sra. 

Cruz:  véase  el  n.°  5.0  . 

70 

55^5 

TaetiV.,  Taoiahu.  y   Tu- 

cura sus    aoexos:   véase 

el  o.°    ó.°     .     .     .     . 

3° 

6oí6 

Salama¡    Chie^k   y   S. 

Ge roni roo   sus    anexo*: 

véase  el  n.°    7.0.      .      . 

2736 

0316 

Ravíoa!:  véase  el  n.'oV' 

43? 

6*88 

Cubülco:  véase  el  0.  g,° 

45 

4543 

Chol,  ITrraik  Saltan,   y 

Chiba  k  sus  Valles:  vean- 

el    d.°     io.°.     .     .     i 

1  267J 

2297 

Totales 

1    4800 
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NFO  DE  CASAVOVA  Y  CORTES 
Yerapa-z>  en  virtud  de  crfício  del  Excrao.  oiy 
cjase^,  los  muertos  de  Viruelas  en  ia  pesr&}; 
nados  y  apestado*,  como  aparece  de  lot 
á  que  me  refiero. 


J Indios 
'Vacu'nfc- 

|  d.  Espa- 
ñoles y 

i  ..HdlílOS 

1  indios 

.  m Líenos. 
i      ^ 

fióles    y 
1  Ladinos. 

i  Apesta- 
¡  dos 

1      ^ 

'  *5**4 

79 

42? 

4^9* 

7284 

4 

1512 

362a* 

■  o°n 

234 

iQQá 

38 

,  Sl33 

68 

149 

É*3$ 

4806 

596 

:    6  1 ,5  I 

*394 

IIO 

I 

385. 

í    54°5 

3 

4* 

1       rt    1    -    , 

<*  -^  ¿|>  ¿1 

25 

149 

5*i* 

I  I  I  J 

1023 

6 

a 

33# 

a? 
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En  este  estado  se  manifiesta  que 
foeron  atacadas  de  la  viruela  pestilen- 
cial s* $36  personas  y  que  de  ellas  mu- 
rieron 3-2*7  que  corresponde  6of  por 
ciento.  Que  se  vacunaron  54,149.  de 
las  qoales,  siguiendo  la  misma  pro- 
porción, hubieran  muerto  con  las  vi- 
ruelas naturales  32.760.  Esta  demostra* 
cion  sola  vasta  para  formar  el  mas  cum* 
plido  elogio  del  zeio  y  actividad  con- 
que el  Corregidor  y  Párrocos  de  la 
Provincia  de  Verapaz  han  concurrido 
apreservar  tantas  vidas  de  los  terribles 
extragos  de  una  peste  desoladora.  Su 
mérito  será  siempre  reconocido,  y  lo* 
Pueblos  libertados  tributarán  á  sus  bi* 
enhechores  los  h^menages  de  gratitud 
k  que   se   han  echo   acrehedores. 

Contintia   él  resumen  de  las  actas   de  la 
Real   Sociedad  leído  por  el  Secretario  en 
la  junta    general   de   2  7   de  Diciembrt 
último. 
Industria.» 
A  pocos  objetos    está  reducido  hoy 
este    articulo   que   tantos   ha   compren- 
dido otras   veces,  por  que   la   falta  de 


i  *^í%&Mteí&WJBÁ  :■■ 


fbndo*   W  negocio  i  ¡a  Sociedad  el  da& 
impulso  h  otros  de    mocho   interés. 

Texidos  de  Algodón,  Para  estos. 
renovó  la  Saciedad'  en  principios  de 
8 no  las  dos  comisiones  necesarias:  uoa 
püa  qoe  dirijiese  y  cuidase  la  perfec- 
ción de  ellos,  y  la  otra  para  que  ne- 
gociase su  consumo;  pero  ia  escasea 
de  hilos  finos,  origioaia  acaso  por  la 
epidemia  de  viruelas  que  ha  perturbado 
los  pueblos,  variaron  las  medidas  de 
ambas;  sin  embargo  los  individuos  de 
la  segunda  han  emprendido,  con  cau- 
dal proprio,  una  especulación  que  pue- 
de ser  de  mucha  fortuna  para  ouei- 
tras   manifacturas. 

Sombreros  de  Cotin  de  pelo.  El 
Maestro  texedor  Calixto  Cárdenas  pre- 
senta en  esta  junta  dos  de  ellos,  tan 
acabados  qoe  se  equivocan  con  los  de 
seda.  Es  cierto  que  no  es  él  el  in- 
ventor, oi  el  único  que  los  fabrica  pues 
hay  noticia  que  se  han  fabricado,  f 
expendido  como  dos  mi!.  Pero  Cárde- 
nas trajo  de  Cabuleo  la  intención  qu- 
ando  la  Sociedad  lo  envió  apetfeccio-' 
fiarse  en  su  oficio  bajo  ia  dirección  del 
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R.  P.  Carrascosa*  La  generocUaá  co* 
qué  ha  enseñado  á  hacerlos  ha  prenda- 
do i  ¡a  Sociedad  y  en  demostrados 
del  aprecio  coa  que  ve  su  desinterés 
i|  aáj^dica.    uoa  002a-  de  oro. 

Minas*  Una  carta  del  Catedrático. 
de  Mineralogía  de  México  D.  Aoires 
Manuel  del  Río  escrita  á  ia  Sociedad^ 
en  23  da  Septiembre  de  814  en  que 
de  nuevo  le  manifiesta  los  anhelos  de 
hacer  un  viage  á  este  Reyno,  reco- 
nocer sus  mentes,  demarcar  su  ver- 
dadera riqueza,  y  enseñar  por  princi- 
pios todos  ios  ramos  de  la  exprotacion 
mineral,  y  metalúrgica  atibaron  los  de- 
seos de  poker  á  un  sabio  tan  acredi- 
tado. En  este  importante  negocio  esta- 
ba empeñado  el  cuerpo  quando  el  lilmo.  ■ 
Sr.  Arzobispo  lo  honró  aceptando  e! 
nombramiento  de  su  Director.  Su  S¿isr« 
Juma,  calculó  con  la  misma  profundi- 
dad que  nuestro  Excmo-Sr.  Vice-  Pro- 
tector (i)  los  bienes  que  resulta  fan  a 
Ja  patria  si  la  llegaba  á  pisar  del  Rí« ; 
y    desde    la  primera  sesión  que  presidió 

(1)     Véase  el    n.°  4  del  Periódico  de  la 
Sociedad* 
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Interpuso  i  hvGY  de   h  empresa  su  in* 
flrjo  y    facultades  aplicando  para  áu&f* 
liar    el    viage    500   pesos    en  México  f 
500    en    Oaxaca:  para    el   mismo  objeto 
concurrieron    el   Sr  Vice-  Director     Dr, 
D.   Antonio   Garda    Redordo  too  200: 
Ja    testamentaría    del   Sr.   Dean  Br.  D. 
Antonio   Carbonel   con    100;    el    Padre 
'Cora    da    Chalatenango    D.     Francisca 
■Xavier   Martínez   con  e!    valor    de    un 
Zurrón   de   Tints:   D.  Toribio    Carva- 
jal  con    ico    pesos;    y  con    2@o  otroi 
sogetos   solicitados  por  el  Sr.  Socio  Con* 
Biliario    Dr.  D.  José  Bernardo  Díghefó* 
Pero  como   estas  cantidades  apenas  prifcp- 
den    sufragar   les  coseos  del   camino*  la 
dotación    que  es  preciso  asegurarle  pen- 
de de  ctro    proyecto   que  se  esta  forman 
li^aüdo.   S.  Gt 


Continúa  el  artículo  de    Abeja 
americana* 

Es  menester  entregarse  é  nuevas  ob# 
Inervaciones  00  poco  prolijas  para  re- 
solver estas  cjtieitif fiel  g  Es  el  Abejón,, 
á  que  llaman  en  España  Reina*  la 
fecunda   -madre    de  las   Abejas    aoieri? 
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Moa»  ?  Es  tal  vez  el  Faclr?,  qna  fecua* 
da  á  las  otras  ?  Caso  de  ser  la  ma- 
dre ¿  quien  la  fecunda  ?  Por  ultimo  en 
la  Abeja  de  Europa  el  nuevo  enjam- 
bre' entra  en  vatalla  con  el  antiguo  ; 
aquí  se  pasan  tal  vez  cinco  d  seis  años, 
sin  vatalla,  sin  guerra,  siendo  asi  que 
no  puede  pasar  un  año  sin  qu^  haya 
enjambre  nuevo.  La  Reina  en  las  Abe-* 
jas  de  Europa,  puede  aunque  con  tra- 
bajo volar  y  conducirse  de  un  parage 
&  otro;  la  de  las  nuestras  oo  puede 
absolutamente,  y  quando  una  Colmena 
hafQ  la  conducen  cargada  las  otras  Ab;2- 
¿M*  Hay  en  nuestra  Colmena  el  tal  Abe-* 
ji>o;  pero  su  figura  es  djversiálmi  de 
la  del  España.  Aunque,  corno  he  dichs 
.hay  que  resolver  varías  qüestiooes  so- 
bre la  parte  que  tiene  este  en  h  ge- 
neración de  las  Abejas  no  hay  duda-la 
tiene,  y  de  modo  que  sin  el  no  se  ve- 
rifica. Con  prueba  esta  verdad  lo.  que 
sucede  qoaodo  de  una  Colmaos»  se  ha- 
cen dos,  y  es  eo  la  forma  siguiente: 
Preparado  el  caxon  para  la  nueva  se 
tornan  rodajas  de  hijos  de  la  que  se 
divide:   puestos    en   el    caxon  nuevo  se 
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«©loca    este  íe    modo  que  la  piquera 
<fe  el  quede  quaoto    sea  posible  apro- 
ximada á  la    áel    otro;    y    esto     basta 
para   que    las    Abejas   se    dividan    por 
si  mismas.  Pero  si   al   hacer    Ja   divi- 
sión de   los     hijos    no     pasó   entre    es- 
tos el  embrión  de   la  futura  Reina,   la 
Colmena   no  tier,e    mas   duración  ,  que 
la  que  corresponde   á    la    vida    de     lo» 
gusanos  ,  ó  ninfas  que  se  ha  jan  pasado. 
No     hay    una    reproducion  ,  y    por   lo 
mismo    ni    quienes    succedan   á    las  que 
mueran.    Por   esto    me    parece     conve- 
niente que   en   el  caxoo  en  que  no  que- 
da  el  Abejón   principal    entren    por    lo 
menos    las  dos    terceras    partes    de   los 
b  jos  para  quedar  asi  meóos  inciertos  de 
que   haya    pasado  la   ninfa     que     debe 
resultar  Abejón.   Las    Abejas  .;  trabaja- 
doras   que  quedan   con    la   Reina    bien 
pronto   reponen  el  aparador  de   hijos  en 
su   construcción    y    Jas   CeldiUftfe  prontí- 
simamenra    quedan    pobladas    de     hijos, 
En   rason  de  la  multitud  de  Abe- 
jas és    el  fruto   qoe    se   saca    de  ellas. 
Son    laboriosísimos   estos   ¡aceptos ,  no 
feay  uno  de  dia  ocicso,  y  d  rUido  gm 
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te    conserva  en  !a  Colmena   por  le  n#- 
..che    me   llevo  á   pensar    si    trabajaría?! 
ea    ella.    Visítelas  á  diversas  horas  des- 
tapando   para    ello  una   de  ias   caberas 
del    caxoa:  siempre  encontré  que  m?ear 
tras    unas   duermen  trabajan  otras:  y  na 
¿jé  si  me   atreba  á  aventurar  la  propo- 
.  siclon  de  que  el  trabaja   en   lo    interior 
de   la    Colmena    por  lo   mayor  és   noc- 
turno;   y  que    en   el  día    todas    se   des- 
tinan al  acarreo.   Eo   el  ^   u d as-   í rabea 
«era,  otras  lo  que  llaman  suchiilo,  otras 
la    míe):    la   carga   de   cera  y  .  so  hüja 
t s  visible   conducenla  eo   las   dos    pats* 
posteriores  de  las  seis  que  aensíi.  &  C* 


Por    Beteta. 
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-.     PERIÓDICO 

m  LA  SOCIEDAD.  ECONÓMICA 

DE  GUATEMALA. 

mi,  día  i.°  db  marzo   dü  x8i6. 


Continua   el  discurso  sobre  ®l  problema 

JL4N  vista  de  lo  dicho,  podré  vol- 
verme é  los  Párroco?,  quando  no  al 
resto  de  ¡os  Eclesiásticos;  y  decirles 
con  un  Sabia  Escritor  moderno  de 
Agricultura,  (a)  w  La  santidad  de  vu- 
^estro  estado  00  prohibe  k  aplicacioa 
wal  estudio  de  la  economía  Campestre, 
5?|Por  qué  os  avergong  ís  de  alargar 
sVvu<fStros  bracos  á  Ja  ti  rra,  que  coa» 
wiouamente    ofrece   sus  frutos,  y    que 


(  a  )  El  Autor  del  libro  Francés, 
Intitulado:  le  Gentil  homme  Cultívatettr 
tn    el  Prefacio* 
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ños  paga  con   puntualidad   las  décima? 

y?que  se   os  deben?   ¿teméis   acaso  des- 
^hoararos    cultivándola,    y    enseñando 
99'á   los  demás   las    mejores  reglas  para 
^hacerlo?:::   Tantos    Patriarcas,    tantos 
^Prelados,   tantos    piadosísimos    Sacer- 
dote?, y  tantos   Religiosos    han  ilus- 
trado   en  esta     materia   á  los    pueblos 
cometidos  á   su  cuidado,  que  me  cam- 
wpadezco  de    vosotros   quaodo   os  con- 
sidero   en  un    descuido    que  m>  podéis 
^justificar.    La    Agricultura    es    la  pri~ 
arnera   parte     de    la    historia   oatoral  ;■ 
^y  si   hay    tantos     de     vosotros  ,    que 
arreen  no  perder   e!  tiempo  en  el  exa- 
serien  de  una   coochita,    en    el  conocí- 
*>9miento   de   los    vegetables,   y    de    las 
^especies   á   que     corresponder*;     como 
ntambien  en   la  separación  de  los   mi- 
merales    pertenecientes   de   qualquiera 
amanera  á  los   Raynos    anima!,  y  mi- 
Mftera'U  ó   en    la  disensión   de  las  cosas 
tique     tocan   á   esta    misma     historia , 
requinto     mc-jor     empleado    sería   ese 
«tiempo   en   el     exercicio    del  cultivo, 
wy    en   insrruir  á   otros     para    que   lo 
«practiquen  coa  acierto,    por  hs   in* 
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«mensas  utilidades  que  con  esto  podríais 

«grangear  para    vosotros    mismos,  para 

«¿os  E»tadoi,  y    generalmente  para  toda  :  "     I 

»|i  iteput>lká§     Este    estudio,   y   este  '*■  '  Á 

w-xercido  os  mantendría    eo  una  api---  K'W- 

«dable   inocencia,     os  haría  cada    dia 

«mas  respetables,    mas  dignos  del  era- 

«pleo    que   tenéis,   iJJas  ütües  á  vuestra  v  I 

«patria,     y   al    genero    humano.     Por  ^1 

«ultimo,  ¿qué   se  os  pide,   «oo  que  en  '"I 

«lugar    de  pasar  el    tiempo    en   echar  .| 

«sumes  sobre  las  vestiduras  del  Señor  ¡  j 

«je   empleéis    en    instruir,  y  animar  k  I 

«as  fatigas   y  al   trabajo  á  los  pobres 

«labradores?"  Casi   en  ios   mismos  ter-  1.1 

minos    se   explica   un  ilustrado  político,  '  | 

hablando  á  los  Párrocos  de  las  Aldeas: 

W   ¿Lomo  no  tendréis    en   mucho  abre-  ■       ■ 

#»    ¡a   instrucción  de  hs  labradoril   y  '#  I 

,.  S""  !os  Rimeros  y  mas  hábiles  entre 

tilos    si    el  mismo   Dios,  fundador  del 

Sacerdocio,    fué  el  primer    Maestro  d* 

incultura;  si  dio  á  la  vacio»  que  mas 

í  ie%  ?JrSaU-]t'   Fr[nc^s~a~e~P^¡7a 
y   ae   la  educación  publica.  Lib.  7,.  cap.  o 
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émd  regla*  £ #f»  dirigiría  &>«;'  (a) 
Si  su  Unigénito  dlxo:  Pater  meus  agri- 
lla M\   (b)    si  después  d$  su  gloriosa 

Resurrección  apareció  a  la  Magdalena 
en  trage  de  hortelano*,  y  si  viviendo 
entre  nosotros  usó  repetidas  veces  dt 
parábolas  y  comparaciones  de  agrtcuU 
tura  para  conducir  los  hombres  á  h 
virtud*,  yak    salud  eterna^ 

Soo  mochos,  ios  Escritores  Eco« 
üómicos,  que  para  «citar  á  los  mis- 
mos Párrocos  á  esta  instrucción,  y  É 
este  e*ercicio,  se  valen  de  iguales* 
ó  poco  diversos  pensamientos;  dejando 
aparte  otros  infinitos,  qué  los  recuer- 
dan como  instrumentos  muy  oportunos 
para  sacar  á  los  labradores  de  su  ig* 
norancia  con  la  ▼<*,  J  con  el  exem- 
plc;  de  suerte  que  concurran  de!  modo 
mas  eficaz  ai  cumplimiento  de  las  leyes 
del    orden    social*    establecido    por   el 
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(a)  Agruum  tmm  non  seres  diversa 
semine.  Lev.  19.  *.  *9-  ¥ease  también 
el  cap»  25.  de  dicho  Sagrado  Libro,  ea 
el  qual  se  hallan  recopilados  otros  sentó* 
jantes  preceptos     económicos* 

(b)  Joan,   í5»  v*  *• 
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Autor  áe  Ja  naturaleza  para  él  bleg 
estar  de  sus  criaturas.  Entre  ellos  na 
citaré  á  otros  que  al  digno  Autor  de 
los  libros  intitulados  el  Amigo  de  lo& 
hombres,  y  la  Filosofía  rural\  ai  in- 
mortal Muratori  en  su  preciosa  obra, 
que  decae  por  titulo:  De  la  felicidad 
publica:  al  célebre  Gioovés  en  ooa  de 
sus  lecciones  de  economía  civil;  á  Mr. 
B¿ardé  del  Abbaye  ea  uoa  Memoria, 
que  el  año  de  ij68  gaoó  el  premio 
de  la  Sociedad  libre  de  Petersburgo, 
(-a)  y  ai  Señor  Hircel  de  Zorich  en 
la  descripción  de  ia  conducta  económica 
y  moral  del  A'deano  Kliyoog,  llamado  el 
J&ocrates.  rustico,   (b) 

Concluiré  este  primer  punto  ha^- 
cieodo  presente,  que  S.  Carlos  Borro« 
meo,  Cardenal    y   Arzobispo  de  Milán, 


(a)  Esta  memoria  impresa  en  Lau~ 
sana  tiene  por  objeto  ¡a  qüestion,  de  ú 
es  mas  ventajoso  á  un  Estado»  que  los 
labradores  tengan  tierras  propias,  ó  sola- 
mente posean  bienes  muebles.  Véase  lé 
misma   d    la  pag*    44. 

(b)  Véase  en  esta  Obra  quanto  se 
dice   á  la  pag.  12 6*  Edic»  de  Zurich  1762* 
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acomodándose  á  las  doctrinas  de  los 
Sagrados  Cañones,  y  á  las  decisiones 
de  los  Concilios,  estableció  en  su  pri- 
mer syooJo  Provincial,  que  asi  como 
estaba  prohibido  absolutamente  i  los 
Eclesiásticos  bsjo  gravísimas  penas 
Canónicas  mezclarse  en  segadas  tem- 
perales,  como  contratar,  tener  ageo^ 
cias^  &c.  por  el  contrario  se  les  con- 
cedía trabajar  en  las  Artes  honestas 
para  sustentarse  con  el  fruto  de  sus 
manos,  (a)  ¿Qué  Arte  hay  en rre  to- 
das mas  honesta,  ni  mas  noble  que 
la  Agricultura,  habiendo  sido  criada 
por  el  Altísimo?  Y  si  por  esta  razón 
pueden  ejercitarse  en  ella  los  Párro- 
cos, y  qualquiera  otro  de  los  Ministros 
del  Altar,  ¿porqué  no  podra'n  dar  las 
reglas,  y  enseñar  prácticamente  á  los 
ignorantes  Aldeanos,  especialmente  con- 
siderados los  motivos  y  las  utilidades 
que   he  propuesto? 


(a)  Artes  vero  honestas  concedimus, 
ttt  áliquid  manlhus  suis  lucretur,  quo  sibi 
quee  ad  vlctum  necessaria  sunt  compa- 
rare possit*  Acta  Ecciesia;  Mediolanen- 
sis  Pars.  1.  Concii.  Prov.  1..  pag.  20,  Edit. 
Bergomi    1738. 
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En  efecto,  aquellas  naciones,  que 
pusieron  sobre  sus  Sacerdotes  el  cargo 
particular  de  la  instrucción  de  la  gente 
del  campo  en  la  Agricultura,  y  en 
quienes  esta  instrucción  hacía  parte  de 
sus  sistemas  religiosos,  fueron  entre 
todas  las  que  han  florecido  en  el  Mun- 
do, las  mas  pobladas,  las  mas  ricas, 
las  mas  poderosas,  y  las  mas  respe* 
tables.  Daré  una  breve  noticia  de  ellas 
para  satisfacer  de  este  modo  ai  se- 
gundo punto  que  me  he  propuesto 
tratar.  5.  C 

Continha  el    extracto    de   las    acias  de 
la    Real    Sociedad. 
Industria» 
Colmenas   de   Cera  fina.    Los    So- 
cios   nombrados   para  pedir  á  la  Habana 
esta    preciosa   industria,   han  acreditado 
su   exactitud    presentando  ia  correspon- 
dencia   que    por    este   encargo    han  se- 
guido   con     varios    sugetos  de    aquella 
Isla,    y    la  carta   que    últimamente  ¡es 
ha    escrito  D.    Alfonso    Wadíng,  en  la 
que   después  de  hacer  presente  las  cau- 
sas por  que  se  ha   retardado  la  remesa^ 
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asegura  que  ^eodrlo  ocho  caxás  dé< 
Regalo  á  ¡a  Sociedad,  luego  que  eo 
tiempo  oportuno  de  poderlas  tapar  para 
so  embarque^  se  presente  buque  coa 
destino  í  Truxillo,  ó  Isabel,  reservando 
para  fletes  de  mar  las  tres  onzas' de 
oro  que  para  ¡a  compra  de  alias  re* 
miñó  el  Señor  Socio  ©;  Mateo  [barra. 
La  Sociedad  ha  dado  al  Sr.  Wadfog 
las  merecidas  gracias,  previniéndole  roo 
fecha  s8  del  corriente  que  la  remi- 
sión se  verifique  da  solo  dos  en  cada 
boque,  observando  la  iastrucion  que  al 
intento  ¡e  dirigieron  los  comisionados. 
Opio.  El  Presbítero  D.José  Guz* 
man  ,  que  con  rara  constancia  conti- 
núa sus  experimentos  sobre  esta  apre* 
dable  droga,  presentó  i  la  Sociedad 
quatro  onzas  de  extracto,  con  el  empeño 
de  que  se  enviase  á  Madrid  para  su 
examen  :  se  le  dio  gusto  despachándolo 
al  Sr,  Consejero  de  Indias  D.  José 
Ayzioena,  encargándole  le  presente  al 
Rey  Nuestro  Señor  si  lo  mereciesen  la* 
resultas    de    su   calificación. 

Con    destino  también   para  S.  M. 
ba    entregado   una   libra  del  de  lagri* 
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ais,  y  un  fraiqufto  de  aceite  eseo^ 
<tml  de  opio*   La  Sociedad,   deseosa    da 

proceder  coa  la  debida  circunspección* 
ha  acordado  se  examinen  previamente 
por  los  .SS.  Socios  Dr.  D.  Narciso  Es-* 
parragosa,  Dr.  D.  Mariano  Larrave,  jf 
I).   Isidoro    Soto. 

Grana.  El  P.  Cura  de  Cubulco 
Fr.  Antonio  López,  dal  orden  de  Pre- 
dicadores, ha  enxagado  á  la  Sociedad 
las.  lagrimas  que  derramaba  por  la  per- 
dida de  la  Cochinilla  qoe  en  fines  de 
8 1 1  le  remitió  el  Cuta  de  Tuxtla  D. 
Manuel  Aatonio  Figuéroa.  El  P.  Lo- 
pes no  solo  ha  sabido  conservarla  sino 
también  aumentaría  en  Nopal  áel  País, 
sio  que  el  anírnalito  desmerezca  en  ca^ 
lidad,  comparado  con  el  que  se  cria 
en  Nopal  fino.  Hay  está  de  manifi? 
esto  pegado  en  pencas  de  tuna  para 
qoe  el  concurso  lo  admire,  y  pued^ 
publicar  que  el  P.  Cara  de  Cubulco  se 
lia  hecho  digno  del  reconocimiento  de 
la  patria.  La  Sociedad  le  ha  manifestar 
do  su  consideración,  afirmándole  qm 
puede  cootar  con  sus  pequeños  fond 
para  premiar   á  ios  indios  .que.ae  da* 
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dicasen  á  sa  cultiva. 

Loza.  La  memoria  publicada  etí 
nuestro  periódico,  y  las  piezas  que  es- 
tán á  la  vista  acreditan  lo  que  se  bs 
trabajado  para  dar  perfección  h  este 
artículo.  Resta  mucho  que  vencer  para 
llegar  al  fin  á  que  se  aspira  ;  pero  com© 
h  comisión  sfgue  sin  desmayo  fus  es- 
peculaciones ,  la  esperanza  se  halla 
sostenida  de  este  tesón,  que  és  el  agente 
mas  poderoso  para  Uebar  al  cabo  log 
proyectos  útiles  que  en  sus  principios 
suelen  resistirse.     S.  C* 
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Continúa  el  articulo  de  Abeja  amerlcan»* 

Si  se  quiere  conocer  como  se  manejan 
en  los  campos  y  tener  en  rato  bastante- 
mente divertido,  no  hay  sino  poner^ 
las  cera  que  roben.  Viene  la  Abejs,  corta 
con  la  tenacilla  una  porcioncita  de  cera: 
coloca  esta  con  la  misma  tenaza  en  la 
parte  posterior  de  la  ultima  patat  hace 
lo  mismo  con  la  otra  ;  y  quando  es* 
tan  ambas  proveídas*,  se  pone  á  exami- 
nar si  están  entre  si  iguales:  para  ello 
procura  por   medio  de  las  ates  elevarse 
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áos  ó  tres  lineas  sobre  el  pavimenta 
que  ocupa:  alii  reconoce  el  estado  actu- 
al de  su  carga:  si  no  le  halla  como 
és  menester,  se  sienta  y  arregla  por 
medio  de  la  tenaza  los  tercns:  repite 
los  ensayos  basta  tanto  que  por  me- 
dio de  ellos  se  encuentra  dispuesta 
para  emprender  su  marcha.  Este  inge- 
nioso modo  de  proceder  me  indina  á 
dar  atenso  á  una  especie  que  he  oído, 
y  aun  no  he  examinado;  y  és  que 
quando  ay  mucho  viento,  y  la  Abeja; 
tiene  que  viajar,  toma  una  piedreguela 
que  la  dé  peso,  y  la  contenga  contra 
el  ímpetu.  Vulgarmente  se  dice  la  ex- 
presión de  que  traen  botas  quando 
trahen  su  carga  í  las  patas.  Las  qur 
no  vienen  asi  k  la  colmena  trahea 
miel. 

Diré  del  facilísimo  arbitrio  de  qu© 
me  valí  para  cerciorarme  de  ello.  Puse- 
rae  á  la  boca  de  la  colmena;  y  como 
cazan  los  niños  moscas  al  vuelo,  casé 
la  Abeja  que  quería  entrar,  y  no  trabía: 
bota?.  Quantas  veces  lo  hize,  la  Abejar 
presa  eu  la  mano  cerrada  me  arrojál 
¡a  miel  en  ella.   La   abeja  k   mas    á& 
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%  tenasa, .tiene  mu   trompa  qué lleva? 

doblada  sobre  el  pecho,  y  entre  las 
<Jos  maooss  el  origen  áe  esta  está  entre: 
la  tenada  misma:  tiene  esta  trompa  su. 
resorte  á  lo  que  parece,  situado  en  el 
origeo  mismo,  y  por  medio  de  él  te 
estíeoJa  ó  h  dobla*  Extendida  chopí 
e!  jago  de;  las  flora*:  tiene  una  begi* 
guilla  interior  donde  deposita  la  mldt 
©pando  acabó  de  chuparla  dobló  1$ 
trompetilla:  venida  á  la  colmena,  la 
desdobla  otra  vez,,  y  puesta  en  el 
borde  del  cascareo  qae  está  llena or:!er 
depone  la  miel  en  éh  ésta  entonces  en 
«o  claridad  j  fluido  es  lo  ommq  que 
el  aguas  está  (como  lo  comprueba  una. 
experiencia-  que  pondré  adelante)  líbr^ 
de  brea*  .Coa  la  permanencia  en  el 
deposito,  y  tal  vez  con  eí  calor  de 
la. misma  colmena,  .se  reconcentra,'  toma 
el  color  amarillo  obscuro,  y  de  íp«  nilsmos., 
depósitos  gran  cantidad  de  brea.  En, 
fes 'operaciones  que  he  verificado  en 
nuestras  colmenas,  he  conocido,  que  la, 
trompetilla  no  solo  sirve  á  la  Ab<rja 
para  chupar  el  jugo,, si  también  para 
iamsr  coa  ella» 
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"La   miel .  %M    duda   4%  la  primeft. 
«joe    atrae    el    Sompopo  á  las  colmenas» 

bien  que  estos  se  comeo  también  los 
hijos.  Este  astuto  insecto  busca  la  obs» 
entidad  y  silencio  de  la  noche  para 
dar  el  asalto,  y  tiene  la  precaución 
de  retirarse  aotes  que  amaoesca.  Aco- 
mete en  "vandadas:  se  Introduce  pof 
ia  misma  piquera  de  la  colmena,  y 
manejando  en  ella  uo&s  tenalis  que 
lleva  á  la  boca  de  extraordinaria  y 
aun  increíble  fuerza,  destroza  violenti* 
simamente  las  abejas,  Quando  no  acaba 
en  una  noche,  repica  en  otra  y  otras, 
y  cono  no  deja  vestigio  alguno  ni  de 
su  acometimiento,  ni  de  su  retirada, 
no  se  echa  de  ver  el -daño,  basta  que  se 
observa  que  ja  n©  eotrao  ni  salen  la* 
Abejas,  y  yéndose  á  reconocer  el  tronco 
6  csxoo  se  descubre  aniquilada  la  col- 
mena. Qmndo  en  la  primera  noche  n® 
acabó  coe  ella,  tiene  la  Abeja  la  ¡>re¿ 
eavcion  de  poner,  al  terminar  e!  día, 
Una  telilla  de  cera  en  la  puerta  para- 
quedar  asi  defendidas  de  la  futura 
invasión;  pero  esta  precaución  no  alean* 
m**  á  sisa  dentellada  del  Sompopo  y* 
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<rioo  á  tierra.    No   dejo    de   pensar,  y 
con   fundamento,  que  las  Abejas  colocsa 
la    tal  telilla  en    la  hora  misma  en  que 
antes    de    amanecer  se    retira  la  infame 
tropa,   por  que    ei  haber  yo  descubierto 
todo   Jo  que  he    dicho,  propino    de  que 
kü  dia    cogiéndola   el  amanecer  al  pie 
de    la    colmena,   la  observé  cerrada  coa 
cera,  y   amuelando   que   esta     novedad 
¿ü  ellas   oo  podía   ser  gio   causa,  y  que 
precisamente    esta  era   nocturna,   me  le- 
yanté   á    h   media    noche   siguiente,    y 
dirigiéndome  al    mismo    lugar    me   lo 
encontré     negreando    de    Sompopos    el 
corredor,    la    pared  y  la   colmena  mis- 
ma.   Siendo  imponible    so   aquella  hora 
hacer  el  reconocimiento  interior  de  ella, 
lo   deje    para  el   siguiente  dis,  y  enton- 
ces me   encontré  con  lo  que  se  encon- 
trarla    uno    que    pasease    una    Ciudad 
tomada  por  asalto,  y  por  enemigos  que 
no  diesen  absolutamente  quaríeh  Como 
no  4s  fácil  estarse  levantando  á  la  media 
noche,  y  con   una  sola    incursión    que 
haga    el   Sompopo     es    incalculable     el 
ciarlo  que  produce;  lo  seguro  és  do  poner 
las  colmenas  contra  la  pared,  sino  col- 
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garlas  de  modo  que  por  todas  partes 
queden  aisladas. 

Tiene  la  Abeja  otro  enemigo  ea 
la  Araña,  no  porque  pueda  prenderlas 
eon  su  tela,  sino  por  que  introduci- 
éndose en  el  caxon  ó  tronco  las  auyen- 
ta.  No  he  podido  ver  como  se  introduce; 
pero  coa  la  precaución  dada  arri- 
ba, se  defiende  también  de  este 
enemigo.  Hay  unos  paxarillos,  grandes 
cazadores  al  vuelo  de  estos  preciosos 
insectos;  se  alojan  por  lo  común  ea 
el  árbol  mas  cercano  donde  está  la 
colmena;  pero  como  este  enemigo  es 
visible,  puede  fácilmente  el  dueño  d* 
£¡ls  ó  matarle  o  auyerjtarls  del  puesto.    \ 

A  mas  de  los  trabajos  de  la  Abeja 
que  ya  tengo  dichos,  tiene  eS  de  asear 
diariamente  la  colmena.  Hacen  esto  por 
la  tarde,  y  se  percibe  clarisimameat* 
que  son  muy  pocas  las  destinadas  á 
ezte  oficio.  Sentado  debajo  de  la  col* 
mena,  como  á  las  quatro  de  la  tarde, 
las  he  visto  repetidas  veces  salir  de 
ella  llevando  en  Ja  tenacilla  los  trozos 
de  lo  que  tiran.  La  Abeja  en  su  vuelo 
tomaba    linea   recta,  y  en  quanto  sal- 
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•taba  el  muro  de  íá  celda  soltando  !i 
porcloccilla  dicha,  regresaba  por  eí 
mismo  camino:  siempre  fué  uniforme 
esta  practica  en  ellas.  Este  Jabona* 
sisicno  insecto  no  necesita  otra  cosa 
para  que  abándose  su  propio  'hogar* 
■que  verse  en  la  fatal  necesidad  de 
estar  ocioso;  y  asi  quaodo  oo  tienen 
doode  trabajar  (  que  es  qoaodo  está 
llena  la  colmena  )  busca  otra  habita* 
fcíóía.  Qoaodo  no  fuese  por  utilidad 
propia,  por  oo  perder  táa  honrados 
'huespedes,  sena  preciso  sacarles  la  muí 
y  cera,  operación  á  que  llaman  cas- 
trar. Como  nuestra  Abeja  oo  tiene  ggui~ 
ion,  como  és  demasiado  paciente,  como 
auoque  llegue  á  acometer  son  endebles 
respecto  de  nuestra  cutis  sus  armas, 
é$  demasiado  fácil  su  operación.  ¡Si    C* 
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PERIÓDICO 

PE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA. 
DE  GUATEMALA. 

&EL    DÍA    15  DE    MARZO     DE    lBl69 

túntinha   el   discurso  sobre  el  Problema* 
PUNTO   SEGUNDO. 


„  ,__¿§  notorio,  <júp  Dios  prescribió  é*« 
presamente  á  la  Tribu  de  Levi,  la 
qua!  fué  consagrada    para     el  servicio 

<Jel  Altar,  que  iebia  emplearse  también 
en   iostruir  á  sus   nacionales  en  la  a#n« 

cultura,  y  que  haj  por  otra  parte  tan- 
tos  logares  ed  las.  sagradas  Letras,  qu$ 
manifiestan  con  claridad  Ja  voiuotai 
del  mismo  Dios  de  que  este  arte  fio- 
cesca  qu  m  pueblo   escogido,  qaa  ea 
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lentir  del  docto  Prtdeáux»  (a)  es  müf 
creíble,  que  lo»  mismos  Levitas,  acá* 
badas  las  sagradas  funciones  ,  no  se 
descuidarían  de  ponerlo  por  obra; 
conociendo  que  este  ofLio  se  dirigía  á 
la  mejor  administración  de  uo  arte, 
cuyo  principio  no  podía  ser  mas  ilus- 
tre, ni  su  fin  mas  agradable  á  los  eje  i 
del  altísimo. 

Es  igualmente  notorio,  que  la  ms«» 
yor  parte  de  los  bienes  de  íes  Hebreos 
consistía  principalmente  (b)  é'i*  tierras?, 
y  en  ganados  ;  y  asi  e¡  Señor  en  lu- 
gar de  hablarles  de  oro,,  de  plata.,  de 
piedras  preciosas,  de  mu?'bl>  de  gran 
valor,  y  mucho  menos  de  otras  riqueza?, 
que  dependen  de  las  ¡deas  de  los  hom- 
bres* no  les  prometió  otra  cosa.  (exi- 
lio que  enviaría  lluvias  en  fkmpo  opor- 
tuno; que  la  tierra  produciría  grano* 
en  abundancia;  que  se  seguirían  sin  in- 
terrupción   las    mieses,  y  las   vendimia? 

(a)  En  sn   Historia    de   los  Judíos. 

(b)  Véase  el  Libro  de  Fleury,  inti- 
tulado: De  las  costumbres  de  los  Israel- 
litas.    pa¿.    4C.  ediccion  de  Paris  en    12* 

\c)     Levit.  io".     3. 
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¿0é  tettiñm  fa)  to  nécémlo  para 'co* 
feer;  que  su  bendición  haría  fecuñdaí 
i  sus    «vugeres^    que  se  extendería  a  fus 

!r?b8tk>'¡s  sos  fedlles^  y  ras  bodegas, 
¡fe^  -en  -agaei-b  tierra,  de  la  qoal  se 
tuces  Terram  .fmménti*,  hordeí,  &  vi* 
■  M'tarum^  in  qua  jkus  &  malo  gránala^ 
€#  diveta  ftasctmtw  %  terram  olei  ao 
meiis^  ubi  absque  éHa  penuria  comedes 
fanem  tuum^  &  rerum  --ommum  abun- 
<éantia  gtrfrueris.    (b) 

-A  ia  verdad  no  íiubo  pueblo  mts 
Ittdinatfo  á  la  Agricultura,  que  el  de 
los  Israelita**  y  qualquíe-ra  ■M&vtfikiti 
qm  eotré  ellos  floreció  este  arte  por 
extremo,,  asi  -aate-s  como  -después  del 
establecimiento  de  h  República  He- 
#brea^  e-a  tiempo  de  fes  Reyes*  y  su- 
cesivamente de-sp^es;  esto  es-,  hasta 
-que  la  jud¿a  llego,  a  se?  'conquisa  dé 
los    Romanos  (c) 


(a)  Deut   2&s    4, 

(b)  Deut.  cap.  8.  y.  8,  Jo  qüa!  se  halít 
también  en  él  Libro  2.  de  los  Reyes  18. 
23,  y    en    Issias    36.    37* 

(c)  Véase  el  eruditísimo  Tratado  de 
tJgolino  de  Re  Agraria  Hebrteorum    ea 
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Íg4* 

Moyf&s,  i  quien  llamó  Dios  cíes* 
da  la  custodia  de  los  ganados  de  su 
Suegro  Jt'tro  para  hacerle  cabeza  j 
•.caudillo  de  su  pueblo,  y  promulgado? 
de  sus  leyes;  David  sacado  del  mhmo 
empleo  de  pastorcillo  para  el  trono; 
Elíseo  arrebatado  del  arado,  y  lleno 
Inmediatamente  del  don  de  profesa, 
■prueban  suficientemente*  qoe  escogiendo 
el  Señor  de  entre  los  labradores  las  per* 
soaas  que  destinaba  para  el  cump  b» 
tnimto  de  sus  designios,  honraba  de 
este  modo  uo  arte,  del  qoal  habla  sido 
■Ancor,  y  de  coya  prcsperidad  hacia 
'que  dependiese  su  pueblo  escogido, 
■uniendo  este  cuidado  á  la  observancia 
de  la  religión,  que  quena  guardase 
fielmente.  Por  todas  estas  razones  pa- 
dece, que  el  citado  Autor  se  funda  muy 
•bien  eo  pretender,  que  los  Levitas^ 
concluidas  las  sagradas  funciones  ,  se 
aplicarían  á  instruir  a  las  demás  Tri- 
bus en  las  operaciones  campestres;  peí 
que,  si  era  conforme  a  las  intencio- 
nes y  consejos    del    Altísimo     ejecutar 

Ñe'l  tíjrri    20»    de   la    gran    co/eccion,     intitu- 
^ladsLi  Tbemurus  anüquitatum  Sacrarum. 


\ 


■^i^^^áoMM^ájmL^i 


54* 
oieo  estas  obras,  igualmetuc  sería  act® 
religioso  contribuir  á  ellas  los  Levitas 
coi  sus  iastrucfoaes.  Añádese  á  esto% 
qu^  además  de  los  campjs  de  las  Ciu- 
dades L?viti¿as  ,  que  no  podían  ser 
eoagetn dos,  ceñían  tas  Sacerdotes  y  Le- 
vitas sus  campos  ó  posesiones:  (a)  y 
esto  hice  pensar  que  en  un  pueblo  taa 
indiciado  ala  agricultura  como  fué  el 
Hebreo,  no  estarían  destituidos  los  del 
orden  Sacerdotal  de  la  inteligencia  que 
le   requería    para   instruir  á  ios  deniá?» 

. — -A— _— ^ '  • . 

(a)  Salomón  díxo  á  Abiathar  Sacerdote 
(Tib.  p  Reg.  cap.  2.  v.  26.  )  vade  ift 
Anathot  ai  agrum  tuum>  En  el  Paraiipo- 
menon  (  lib.  2.  cap.  n.  v.  24.)  leemos 
que  además  de  los  campos  comarcanos 
tenían  los  Sacerdotes  y  Levitas  otras  po- 
sesiones. Jeremías  que  fué  del  orden  Sa- 
cerdotal, habla  de  Anamrel  su  primo 
hermano  que  le  ofreció  un  campo 
que  tenia  en  Anathot.  (  cap.  32.  v.  6  ) 
y  lo  compró  efectivamente,  por  que  {»- 
tellexlt  quo  verbum  Domini  esset.  Saín 
Bernabé,  según  nos  dice  San  Lucas  (í\ct. 
cap.  4,  v.  36»  era  de  la  estirpe  de  I .  evi, 
é  igualmente  tenia  un  campo  que  vendí., 
y    entregó  el  precio    á   ios  Apostóle*» 
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Sí  pmzmoi  ée&áé  h  nación    H?^ 

brea  á  h  Egypcia,  oiremos  asegurar 
i  casi  todos.,  sus  Escritores,,  que  con* 
tanaois  como,  parte  de  las  obiigadonej 
que  les  prescribía  m  religión,  el  ffi'M 
perfecto,  exereicio  del  arre  campestre* 
y  estando  obligadas.  ¡0$  Sacerdotes  da 
Jsí$r  y  de  4p*&  i  enseñar  las  practil* 
C3&  al  pueblo,  rudo,  (a)  era  tasto  el 
cuidado,  que  aplicaban  á  esto,  que  slíi 
duda  se  á^bt  atribuir  á  él  la  prodigiosa 
fecundidad  de  fas  carn  pifias  de  Egjptot 
(b)  s.u  grande  población,  y  aquellas  is* 
meo,sa;s  riquezas,  coo  las  quales  padie* 
ion  erigir  sos  Moaarcas  tan  célebres 
numumeoto^  de  su  grandeva  y  'poder^ 
que  los  que  existen  todavía  después  del 

(a).  Véase  k  estz  proposita  uíia  docta 
Disertación  de  Mr»  de  Ja  Periniere.  intitu- 
lada,. £)e  ¡as  leyes^y  püli^ia  de.  fas  Ikgif** 
tíosr    párrafo    fc% 

(b.)  Flotees  quien,  eflce,.  qee  por  hmí^ 
ma  razón  de  ser  tan  fértiles-  las  canapé 
üas  de.  Egypto*  era  rapidísimo,  su  co« 
suercio.  interno,  y  que  este  era-  saciante, 
por  si  solo,  úíi  ser  necesario  traficar  géfe 
ios  extranjeros,;  Espát  te  íoix  Ufe  £% 
cap.    tf. 
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tarso  de  tantos  siglos,  (a)  ofrecen  i 
quien  lo*  mita  las  maravillas  mas  asom- 
brosas del  arce,  y  de  Ja  industria.  Apis 
representado  en  uo  buey  ó  toro,  reco- 
nocía en  este  viviente  el  apoyo  de  la 
agrbuitura;  his  representada  en  forma 
de  una  muger  con  los  pechos  abulta- 
dos, significaba  aquella  potencia  supe- 
rior, que  dispensa  á  ¡a  tierra  el  jugo 
saludable  que  sirve  para  hacerla  fe- 
cunda, y  para  que  mediante  la  abun- 
dancia de  sus  productos^  goce  el  gene- 
ra humano  de  un  estado  feliz.  Esta 
Divinidad  adoptada  después  por  1<  s 
Griegos,  y  representada  por  ellos  c<>a 
ciertas  señales,  que  siendo  las  urs- 
inas que  ponían  los  Egy pelos»,  signi- 
ficaban con  mas  clari  íad  la  mayor 
abundancia  de  bienes  que  p<óv-biaa 
de   ella,    fué   llamada    por   esto  Cibch?9 


(a)  Los  íabe^yntos  subterráneos  todos 
labrados  de  piedra  granito;  una  CiucUd 
fabricada  como  un  Palacio  suntuoso  ;  una 
montaña  de  la  mencionada  piedra  ta- 
llada á  fuerza  de  cincel  ,  de  modo  que 
representa  una  enorme  e;finsre ;  eleva ii* 
j&imas  Pyramides   construida*  de  traaos  des* 


.... 


1 


■■■íl 


M 
>» 


I  W: 


1 


!  P 


1 


i- 


.    344 

^    taííibles    &f¿¿?fe   ufe  ¡W   JDíow,  ■  fa} 

Íos  pueblos  del  Lacio  la  m  cativa 
después  en  so  Rea,  y  Jos  de  Stciííí 
le.   rendían   cuito    bajo   el     b.bkibff    de 

Ceres* 

Las  dilatadas  llanuras  de  la  Cal- 
dea y  de  la  Siria,  fecundísimas  de 
los  tesoros  mu  preciosos  que  encierra 
Ja  naturaleza,  ño  la  fueron  sino  por 
el  particular  cuidado  que  ponían  aque- 
llos pueblos  eo  la  agricultura,  pera 
cojaa    operaciones     se  gobernaban    por 


mesurados  de  p]edr% ,  son  las  maravi- 
llas que  todavía  existen.  Las  que  el  tí* 
cinpo  ha  derruido  eran  Jos  sobervlos  edi* 
fíelos  de  que  hace  mención  Herodoto,  y 
Pionysto  Haiicarnaseo  fabricados  en  me- 
dio del  hgo  Moeri,  el  Fhsro  de  Mezan-, 
tiría.  Jos  pósitos  tan  capaces  para  cor- 
serv-r  ios  granos  cerca  de  Mernphfs,  Jos 
pozos  de  una  profundidad  tncemprehen- 
sible  abiertos  en  h  tierra  srida,  Bccl 
Véase  d  viaje  de  Egyptó  de  Paulo  Lucas, 
tí  de  Broun,  del  ?zár®  Sicad  y  ótro4 
(a)  Véase  la.  Historia  del  Cielo  ritl 
Abate  Pluche,  Vossio  de  Idolatría,  Van- 
dale,    Espencero  y  otros  muchos  Autores* 
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tos    avisos   ñe    los    Sacerdotes.    Estoi 
crao     eiáctos     observadores     del   corso 
de   las    estrellas    y  de  los    astros    para 
determinar     por    él     ¡os     tiempos    mal 
oportunos   de   la    labor,  de   Ja   siembre, 
.  y  de   la   cosecha;   y    de    aqui    tuvierca 
'erige o    los    descubrimientos   que    en     el 
progreso  de  los    años  sirvieron  de  primer 
"■fuodamenro  á  Ja  ciencia  Astronómica.    - 
I/o  mismo    sucedía    entre  los  Per- 
sas;   y    por    esto     poseía     esta    Nación 
tantas    riquezas,   y    era    taa     numerosa 
que  Xerxes,  y  Darío  pudieron   poner  t  a 
pie  ios  inmensos  exercitosque  el  primero 
■conduxo  á    Grecia   para  conquistaría,  y 
el     segundo     tentó      oponer     repetidas 
veces    a  los    victoriosos  esqoadrones  dé 
Áiexandro  Magno.    Desde  el  nm  pobre 
m  mas  rico,  desde  el  plebeyo  al  Grande 
y    de  este   a!  Rey,  nó  se  halíaba    alguno 
entre    los  Persas    que    ro    se  emplease 
en  el    trabajo   de    ios  campos,    ó    eo    el 
feeitívo  de    ios   jardines;  porque     asi  lo 
ordenaba    á    iodos  su    religión  9  y     pc.r 
que  los  Sacerdote»    no  cesaban    de  re  per 
tir  £    Iquelloa    pueblos    esta  obligación.. 
fw  tuo  Ciro  el  menor,     viecdo    qu® 
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1/Isandro,  Embajador  de  los  Lscedemó* 
Dios,  se  maravillaba  mucho  de  oii\  que 
kl  mismo  hsbia  plantado  y  cultivado 
coa  sus  manos  ios  hermosos  arboles 
que  adornaban  sos  jardines,  le  habló 
de  esta  suerte  :  te  protexto  por  el 
nombre  de  Mitrañ  ó  Lisandro,  que 
nunca  tomo  alimento  sin  haberme  em- 
pleado antes  en  el  manejo  de  las  armas* 
¿  haberme  ejercitado  en  las  operacio- 
nes del  campo,  (a)  Tanto  interés  mos- 
traban los  Monarcas  Persas  en  pro- 
mover ¡a  Agricultura,  estimular  k  los 
labradores,  y  mezclarse  entre  ellos,  que 
el  día  octavo  del  mes  llamado  chor- 
remruz  deponían  su  fausto  por  comer 
en  su    compañía. 

Continúa    el  extracto    de  Jas    mías   í$ 
la   Real    Suciedad» 


i 


Nobles    Artes 

Bibuxo.  A  esta  Academia  fundada  el 
año  de  796  y  sostenida  por  la  Socie- 
dad   con    el    liberal  ffuxiüo    del     Real 

■"■"■' ' .  "  ■  ——————  1  ■■■■■-  — — — ■     ■— 

(a)  Véase  ei  libro  5.    del   Económico 
úe  Xenofonte. 
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Consulado,  se  deben  Tas  m  j>ra>.  f 
buen  gimo  que  en  el  dia  se  halla» 
eo  los  talleres  de  nuestros  artistas.  La 
concurren  veíate  y  seis  aluniaos,  qus 
toman  lección  de  7  á  9  de  la  ooche9 
cuja  aplicación  acreditan  los  exempia- 
res  que  han  trabajado  desde  Junio  á 
esta  parte,  y  están  á  !a  vista. 
Pintura.  Se  bailan  cursando  esta  es- 
cuela diez  discípulos  que  dan  asis- 
tencia de  8  á  *2  de  la  mañana,  y  de 
g  á  6  de  la  tarde.  Las  pinturas  que 
están  puestas  al  examen  de  esta 
Junta,  anuncian  que  en  breve  podrá 
Guatemala  tener  profesores  de  este 
arte  liberal  tan  aplaudidos  como  los 
Merlos,  los  Bjlaooá,  los  Valladares 
&% 

'Grabado.  De  la  fundación  de  esta 
epsíiíansa  se  dio  cuenta  en  la  junta 
pública  anterior,  Ai  tiempo  de  este 
establecimiento  se  alistaron  varios  dis- 
cípulos, y  para  dar  ocupación  h  todos 
dispuso  so  director  el  Sr.  Socio  Díghero 
que  comentasen  su  aprendizage  abri- 
endo una  colección  de  trages  del  reyoo. 
Á  poco   se  fueron  mirando  todos,  y  ha 
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í|*j  ra¿do  sola    er?   este  empeño   Ü.  Na* 

feaMb  Rosales,  que  hasta  aquí  tiene 
grabadas  las  ao  estampas  que  se  pre- 
ieatati*  tiradas  de  colores  por  él  mis- 
too.  Los  pequeños  defectos  que  se 
Jes  advierte  en  el  tirado,  se  iráa  cor-» 
tigh'ndo  á  proporción  que  vaya  au- 
mentando $m  conocimientos  ea  el  tor- 
eólo. 

Escultura.  No  ha  podido  la  Sociedad 
habilitar  una  escuela  de  escultura  por 
faltarle  -en  la  casa  sala  proporcionada 
para  ello;  pero  procura  fomentar  este 
3rte  con  el  aliciente  de  los  premios. 
Ademas  tiene  acordado  hacer  un  sur- 
tido de  modelos  para  que  este'  fran* 
co  á  !a  imitación,  y  desde  luego  se 
ha  dado  principio  al  pensamiento  por 
na  Crncifixo,  de  cuya  dirección  está 
encargado  el  Si,  Socio  Dr.  D.  Nar- 
ciso Esparragosa. 

Para  hacer  con  la' debida  justi- 
cia., la  adjudicación  de  los  premios  que 
$e  han  de  distribuir  hoy  á  los  jóvenes 
profesores  de  estas  nobles  artes  que 
/iuás  hao  distinguido  su  aplicación,  y 
labilidad;- celebró  U  Sociedad  juüía  jpjfe- 
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Ijaratorii  el  día  \t  Sel  corriente,  f 
oido  el  informe  de  la  diputación  espe« 
cifica  de  estas  escuelas,  y  el  voto  de 
los  Maestros  Correctores  respectivos 
«obre  el  mérito  de  los  exmpareá 
presentados,  hÍ20  las  consignawiotitf 
siguientes. 

En  Dibuxo* 
A  D.  Mariano  Rosal  por  la  figura  de 
medio  cuerpo  de  una  D¿ma  con  una 
copa  en  la  maco,  y  k  José  Segura  por 
ua  retrato  dei  liimo.  Señor  Dírectorf 
trabajado  de  miniatura,  un  dobion  de 
quatro  pesos  á  cada  uno*  A  José  Ma* 
»u<?I  Rogél  por  un  Busto  de  Pompejo, 
m  á  Mariano  Aívarsdo  por  una  Cabeza 
escoriada,  un  escudo  de  dos  pesos  cada 
tino*  A  Manuel  María  Rogél  por  ¡a 
Cabeza  de  una  Dama:  á  Manuel  Ro- 
dríguez por  una  figura  de  Minerva: 
i  José  Ignacio  Granados  por  la  Cahtza 
de  una  vieja  con  anteojos;  y  h  Carlos 
.  Moral' $  pruna  mano,  uu  escudito  de 
s    p<so   cada    uno. 

En    Pintura» 
Jí    Desiderio   SaEcJigg  por   una   Cabeza 
de   &¿u  Fi*¿iv¡5vo  de  Boij¿:  á  Mamad 
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Sacthe*  por  la  figura  íe  una  Dama 
«Je  cuerpo  entero:  á 'Manuel  Rodrigue* 
por  otra  de  Minerva  de  medio  cuerpo; 
y  á  José  María  Avila  por  una  Hits* 
ten  escudo  de  dos  pe§os  cada  uno,  A 
Casimiro  Salassr  por  una  figura  Acade- 
mice; y  a  Tiburcio  Castro  por  ia  de 
üoa  Reyna,  un  escudo  de  á  peso 
cado    une. 

En   Grabado* 
A   D.  Nasario   Rosales  por  las   veinte 
láminas    que    ha    abierto   de    la   colec- 
ción de    trajes  del   reyno,   una  onza  de 
ero» 

En  escultura. 
A  Juan  Francisco  Abarca  por  una 
Imageo  de  Concepción  entallada  ea 
piedra  de  las  Pitas;  (i)  á  Gabriel 
Mendoza  por  la  de  San  José  en  Ja* 
yoocíUo  de  la  misma  piedra,  y  á 
Inocente  Quesada  por  la  de  la  Mag- 
dalena en  alabastro,  un  escudo  de  dos 
pesos    cada   uno. 

Jóvenes  que   comenzáis  la  carrera 
de  las    nobles   artes,    la    Sociedad   qus 


(i)  Inmediato  á  esta  capital» 
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m  ama  y  on  protege,  va  i  premiar 
ahora  vuestra  aplicación,  para  sienta* 
á  los  peresosos  á  que  os  imiten,  y 
para  que  vosotros  mismos  os  hagaia 
merecedores   út    mayor  demostración* 

Concluye   el  artículo  de  abeja  americana^ 

Se  hace  Inclinar  el  caxoo  á  el 
íaío  que  se  quiere  vaciar,  se  destapa 
aquella  cüb  zera,  ocurren  las  abejas 
inmediatamente  y  para  retirarlas  se  íes 
£cha  horn  »  de  tabaco,  para  lo  que 
ba >ta  echarles  el  que  produce  ua  pt-ro 
regular  qusndo  se  cbup* ;  huyen  lome* 
diat&mentf .  rcmpeose  entonces  los  hue- 
vos de  mitj:  pronto  ocurreo  ellas  y 
poniéndose  *  Iss  orillas  del  riachuelo 
qu^  torre  de  dicho  licor,  parece  intentan 
recogerle.  Muchas  de  ellas  quedan  al 
tiempo  de  la  rperacion  enmeladas:  si 
í  dejarón  en  este  estado  pcrecpriao* 
Para  evitarlo  se  tiene  a  la  mano  agua 
tibia,  y  en  ella  se  Jaban  con  sua- 
vidad, y  se  ponen  a  secar:  bien  pronto 
Ja  Abtp  toma  el  vuelo.  Concluida  la 
cpuawíuu    de  *acarks   la   mayor  parí© 
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|e,  i  m*  !,  y  toda  la  cera,  en  qtie  ps% 
fiaba  ésu,  &e  {aba  ei  pavimento  des  caton% 
que  ü  '.qu^iJ^s-?  enmela  Jo  serla  la  ruina 
de  algunas  di  ellas*,  y  &e  cübr^  otra  vea 
la  cabezera  del  caxon  que  se  destapó. 

La  miel  por  si  misma  és  preciosa*  " 
lo  é3  la  cera.  Sobre  ¡as  tentativas-  que. 
¡pueden  hacerse  coo  la  primera,  y  sobra 
fl  blanqueo  de  la  segunda,  hablaré  en 
ütro  papel,  en  el  que  procurará  dar 
las  observaciones  que  ajudado  de  los 
instrumentos  necesarios  ha^a  podHo 
hacer.  Para  hablar  coa  la  solidez  que 
apetezco,  aun  necesito  repetir  varios, 
experimente,:  rectificar  algunas  opera- 
ciones, y  el  tiempo  en  que  escrivo  üq 
proporciona  ni  uno  ni  otro,  Convento  d§ 
'Ja  Merced  Octubre  7  de  #  8 1 ,5 . 
SZ-fV.    Mariano  José  López  Rayón* 
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PERIÓDICO 

DE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

DE  GUATEMALA. 

diz.  día  i.°  d*  abril   de  i8i6. 

Continua    el  discurso    sobre  el  problema. 


fe 


jOS  Guebros,  que  todavía  subsis- 
tió en  numerosas  Compañías  espar- 
cidas por  el  Curdisían,  y  por  otras 
Provincias  de  la  Persia,  son  legítimos 
descendientes  de  los  antiguos  Persas- 
E!  Viagero  Cardlno  (a)  escribe*  que 
no  vio  entre  ello*  uno  que  se  aplicase 
á  las  Artes  ó  al  Comercio^  porque  su 
grande  empleo  es  la  Agricultura^  la 
qual  consideran    no  solamente  como  una 


(a)  En  sus  viages  por  la  Persia  y  otras  par- 
tes de  ia  Asia. 


A 

'I 


% 


¥ 


i1 


profesión  fotiU  'i  inocente,  si  no  que  está» 
persuadidos*  que  es  la  vocación  que  el 
Ser  supremo.,  y  Ms  deydades  inferiores 
miran  con  mas  complacencia,  y  recom- 
pensan mas  largamente»  Esta  opinión 
reducida  entre  ellos  á  articulo  de  ere- 
encia,  hace  que  se  inclinen  naturalmente 
0  trabajar  U  tierra,  y  que  se  ejerciten 
en  esto  con  estraña  aplicación^  enseñán- 
doles sus  Sacerdotes,  que  entre  las  ope- 
raciones humanas  la  mas  virtuosa  es 
de  procrear  hijos  y  después  la  de  tra- 
bajar una  tierra  inculta,  plantar  arboles 
frutales,    &e.   (a) 


1  #: 


fa)   El   citado  Viagero  considerando  coa 

este  motivo  qu&n  estéril  es  hoy  gene- 
ralmente la  f'érsié,  y  quan  podo  poblada 
en  comparación  cíe  lo  que  cuentan  los 
Historiadores  antiguos  de  su  poder,  ferti- 
lidad y  gran  población,  discurre  que  esto 
proviene,  lo  primero  de  que. al  paso  deque 
los  antiguos  Persas  eran  robustos,  labo- 
riosos y  activos,  los  modernos  son  pere- 
zosos, delicados  y  especulativos;  lo  segun- 
do, que  los  primeros  se  creían  obligados 
por  religión  á  ejercitar  la  agricultura , 
y    que  era   lo  mismo  trabajar,  que    servk 
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Vengamos  i  los  Griegos.  Algunos 
tro  ditos  han  pretendido,  que  las  accio- 
nes que  se  describen  con  t^sta  subli- 
midad en  ía  Odisea,  y  en  la  Iliada, 
no  eran  otra  cosa  que  unos  versos 
centones  compuestos  por  sus  Sacerdotes, 
para  que  cantándolos  el  pueblo,  con- 
servase la  memoria  de  las  acciones  de 
los  héroes,  y  que  arreglados  después 
por  personas  hábiles,  y  puestos  eo  for- 
ma de  Poemas  bien  ordenados,  se  han 
extendido  con  el  nombre  fingido  de 
■Homero*  Lo  mismo  dicen  de  los  Poemas 
de  Hesiodo,  el  uno  sobre  la  generación 
de  ]os  Dioses,  y  el  otro  sobre  la 
economía  (a)  campestre;  añadiendo,  que 

a  Dios,  quando  los  segundos  tienen  cier- 
tos principios  que  los  inclinan  al  desprecio 
del  trabajo.  Dicen  ellos  que  siendo  la  vida 
tan  corta,  tan  incierta  y  tan  mudable, 
es  preciso  portarse  en  este  mundo  como 
en  un  País  de  conquista,  6  en  un  quartel 
de  Invierno,  de  donde  se  ha  de  salir 
presto,  por  lo  quai  es  inútil  cuidar  de 
■lo    que  sucederá  después, 

(a)    Se  intitula:    ÉPIA   KAI  BMEP&Í* 
é    de  las  obras  y  1  s  dias. 


k.     op* 
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eran  retazo?  de  composiciones  escritas 
por  alguno  que  obtenía  empleo  Sacerdo- 
tal, é  instituidas,  para  qoe  cantándolas  el 
pueblo,  renovase  la  memoria  de  los 
asuntos  dignos,  que  cooteofao  los  dul- 
ces y  armoniosos  versos;  concluyendo 
de  aquí,  que  aquellos  que  entre  los 
Griegos  se  aplicaban  al  ministerio  sagra- 
do, no  tanto  se  empleaban  en  dar  á 
conocer  el  origen  y  sucesión  de  los 
Dioses,  quañtb  ea  disponer  instrucio* 
nes  para  la  mejor  administración  de 
de  uo  arte.;  que  consideraban  instituido 
por  los  Dioses  para  felicidad  de  los 
mortales.  Asi  se  infiere  de  uno  de  los 
himnos    de  Orfeo   á   Ceres. 

Pudiera  dudam  si  ios  Poemas  de 
que  hablamos  pertenecen  verdadera- 
mente, según  nos  han  llegado,  al 
Autor  cu)o  nombre  está  á  la  frente; 
pero  es  positivo  que  los  mayores  sabios 
de  la  Grecia  tuvieron  por  cosa  muy 
digna  de  un  Filosofo  escrivir  de  agricul- 
tura, haciendo  servir  de  este  modo  la 
Filosofía  á  las  necesidades  de  la  vida  hu- 
mana,   como   vemos   que  hiao  Socrates9 


(a)  el  qual  llega  por  esto  i  adquirir 
el  titulo  de  divino.  De  aquel  numero 
fueroo  un  Democrito  de  Abdera,  un 
Architas  Tareotioo,  do  Xenofonte  de 
la  Escuela  de  Sócrates,  un  Teofrasto 
discípulo  de  Aristóteles,  ua  Epicarmo, 
na  iy^nw,  un  Epigenes,  un  Agatocles% 
y  otros  muchos,  de  quienes  Columela 
(b)    forma    un    largo    catálogo. 

Era  muy  regular  que  sucediese 
esto  en  uoa  Nación  donde  ios  Sacer- 
dotes estaban  obligados  á  servir  de 
guia  álos  labradores  eo  su  oficio;  donde 
en  los  misterios  sagrados  que  se  ce- 
lebraban en  Eleusis  eo  honor  de  Ceré'¿ 
y  con  motivo  de  las  DiooisaJes  ó  fi- 
estas de  JSaco,  se  ensefiubaa  las  mejores 
reglas  para  cultivar  lo%  campos,  y  las 
vinas;  demostrando  juntamente,  que  asi 
Baco  como  Ceres  no  representaban 
otra  cosa  que  ai  supremo  '  Júpiter  ¡  el 
qual  hacía  fecunda  la  tierra  de  estos 
dos  frutos  eo  beneficio  de  la  humanidad. 
Por  eso  eo  ía  Grecia  estaba  la  agri- 
cultura    en    el  mas   alto  grado  de  per- 
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(a)  Cíe.    quaestionum   Acad»  cap.  2. 

(b)  De  Re  Rustica,,   lib,  1.  cap,  1. 
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lección,  y  con  ella  toda  suerte  de  indos- 
iría,  de  habilidad,  y  de  feriaría:  tatúo* 
que  se  hacía  respetar  en  la  pa¿,  y  temer 
en  la  guerra  aun  de  ios  pueblos  mas  be- 
licoso*, y   fuertes, 

El  mismo  sistema  se  extendía 
también  por  todas  ias  Islas  de  les 
Mares  Jooio*  y  Egeo;  en  Sicilia,  e a 
África,  y  principalmente  eo  los  reyoosde 
esta  parte  de  nuestro  g'iovo,  cuyas 
costas  bañan  las  agess  del  mediterrá- 
neo. Los  Soberanos  de  estos  Reyoos, 
unieado  á  esta  dignidad  la  del  Sacerdo- 
cio, dirigían  por  sí  mismos  la  admi- 
nistración de  las  cosas  del  campo,  y 
tomando  exemplo  los  Sacerdotes  infe- 
riores y  los  naturalistas,  se  aumentaba 
entre  ellos  cada  dia  el  numero  de 
Escritores  Geórgicos.  De  este  numero 
fué  Magon  Cartaginés.  Habiendo  lle- 
gado sos  excelentes  obras  á  la  nación, 
dedicada  entonces  con  particularidad 
al  cultivo  de  Jas  tierras  por  principio 
de  religión,  se  mandaron  trasladar  por 
'  decreto  del  Senado  de  la'  lengua  Púnica 
á  la    Latina,     (a) 


<a)  Carthaginensem   Magomm   ru¿t¡+ 


Ya  se  dexa  entender  que  habla 
de  la  Nación  Romana;  de  aquella  que 
mirándose  como  estirpe  de  los  Dioses, 
se  creía  instruida  por  los  mismos  en 
el  cultivo  de  los  campos  :  Itaque 
(  escribe  el  diado  Columela  )  (a)  m 
Jiqc  Latio^  &  Saturnia  térra*  ubi  Dii 
culius  Agrorum  progenkm  suam  do« 
cuerant. 

Y  mientras  á  imitación  de  Numa  ins- 
truían los  Sacerdotes  y  Sacrificadores  á  los 
Romanos  en  ias  operaciones  del  campo; 
mientras  ¡as  Tribus  campestres  estuvieron 
en  estimación;  mientras  hubo  Censores 
llamados  Agrarios  para  velar  sobre  ¡a 
buena  administración  de  este  arte,  y 
obligar  al  trabajo  de  Jas  tierras  por 
medio     del     castigo    de   los    perezosos; 


catlúnis  parentem  máxime  veneramur, 
nam  hujns  ccfo  ¿?  vtginti  memorabilia 
illa  volumina  ex  Senatus-Consuho  in 
linu-m  sermonen*  conversa  sunt.  Cobra. 
líb«  r.' cap.  IV  Esto  se  hizo  como  nos 
informa.  Piinlo  ( lib.  18.  cap.  23.)  por 
consejo  de  Marco  Caton>  y  el  traductor 
filé  Decio  Silano. 
(a)   ídem   ibidem. 
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mientras  se  siguió  el  exemplo  de  utt 
Qüiocio  Cincinato,  que  acabada  la 
Dictadura,  para  la  qual  fué  llamado 
desde  la  azada,  volvió  al  trabajo  de 
una  corta  porción  de  tierra,  que  poseía 
como  herencia  de  su  familia;  mien- 
tras que  á  imitación  de  Fabricio^  y  de 
Curio  Dentáto^  el  uno  terror  de  las 
numerosas  huestes  de  Pyrro^  y  el  otro 
vencedor  de  los  Sabioos*,  (a)  los  Con- 
soles, Magistrados,  y  Capitanes  Ge- 
nerales se  restituían  á  gobernar  el 
arado,  colgando  de  él  las  palmas  y 
laureles  que  hablan  ceñido  sus  glorio- 
sas sienes  en  el  Capitolio;  (b)  mientra», 
vuelvo  á  decir,  se  imitaron  estos  no- 
bles y  generosos  exemplos  de  beroyca 
Virtud  y  da  patriotismo  unido  á  la 
obligación  religiosa,  creció,  ó  subió 
Roma  á  tanta  altura  de  poder  y  gran- 
deza, que   ¡legó    á  ser  Señera    de    las 

(a)  ídem  ibidem 

(b)  Quoniam  (escribe  Piinio)  (lib.  18* 
cap,  £«)  ergo  tantee  ubertatis  causa  erat'% 
Ipsorum  tune  manibus  Imperatorum  cole- 
bantur  agri,  ut  fas  est  credere  gaudente 
térra  vomere  lauréalo  (f  triumpbaü  aratore» 


«aciones^  y  k  conquistar  el  imperio  del 
mundo.  ,   , 

El  haberlas  olvidado  después,  y 
el  haber  abandonado  el  cultivo  da  los 
campos  latióos  alas  manos  de  los  esclavos, 
de  los  pueblos  vencidos,  la  obligó  por  evi- 
tar la  miseria,  no  solamente  á  comprar 
como  en  almoneda  los  granos  de  las 
provincias  ultramarinas,  y  ¡os  vinos 
4e  las  Isias  Ciclades,  de  España,  y 
de  las  Galias,  (a)  siad  que  so:esiva- 
mente  la  condujo  á  aquella  decaden- 
cia,, que  haciéndola  perder  la  gloria 
y  el  valor,  la  abatió  y  empobreció  da 
suerte,  que  no  pudo  msotecer  mas  el 
peso  del  conquistado  Imperio,  ni  evitar 
su   fatal   ruina. 

Las  otras  oacionesl  da  que  habla 
arriba,     perecieron    igualmente    por  la 


(a)  Ibi  nunc  ad  hastam  ¡ocamus,  ut  nobis 
ex  trasmarinas  provinciis,  advebaiur  fnu 
mentum,  nefame  lavar emus  &9  vlndemias 
condlmus  ex  Insulis  Cycladibus  ad  Regio* 
nibus  Baticis  Gaüiásque*  Coluro,  de  m 
rustica  in  Dedicatione^  aut  praefatione  aá 
Pub  Silvlnuíiit 
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líiisma  causs;  esto  es,  por  e!  descuida 
en  el  mas  perfecto  exercicio  del  art© 
campestre;  por  la  oitiision  de  sus  Sa- 
cerdotes en  instruir  á  los  pueblos  ea 
las  regías  necesarias  para  llegarla  al 
estado  posible  de  prosperidad;  e« 
sania,  por  haber  dexado  de  considerar 
la  labor  de  las  tierras  como  una  obli- 
gación anexa  á  la  peifeeta  observan- 
cia de  ¡as  max  mas  religiosas  que  sé* 
gtiíaa. 


Concluye    el  extracto    de  las  actas 
■  de   la  Sociedad. 
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Hospicio. 
En  junta  ordinaria  de  gobierno 
que  celebró  la  Sociedad  en  9  de  Marzo 
último,  fundó  por  escrito  el  Sí.  Censor 
Jó  interesante  que  es  á  este  público 
en  lo  mora!,  y  en  lo  político  eí  esta- 
blecimiento de  una  casa  de  piedad 
para  recoger  á  los  mendigos.  Acom- 
paño una  minuta  de  los  diversos  ca- 
pitales que  están  impuestos  para  que 
sus  réditos  se  distribuyan  en  limosnas, 
y   otros    que  pueden   aplicarse  al  mis- 
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mo  objete;  concluyendo  con  qut  i>adft 
era  mas  análogo  ai  instituto  de  la  Sa- 
ciedad, que  el  promover  una  funda-* 
cion   tan    piadosa. 

Admitida  por  el  Cuerpo  esta  mo- 
ción laudable,  se  señaló  una  comisión 
~de  quatro  Socios,  para  que  ilustrando 
en  todos  sus  conceptos  los  datos  pre- 
sentados por  el  Sr.  Ceosor,  y  dando 
á  la  materia  la  instrucción  necesaria* 
■propusiese  oportuna rn ente  el  plan  de 
ejecución  que  creyese  adaptable  á  las 
circunstancias. 

Para  poder  comunicar  hoy  al  pa- 
tuco las  resultas,  ofició  ¡a  Sociedad  á 
la  comisión  para  que  la  instruyese  da 
eiías;  j  en  junta  preparatoria  tenida 
en  19  del  corriente  su  individuo  el 
■'Sr.  D.  J/uis  'Pedro  de  Aguirre,  infor- 
mó largamente  el  estado  que  eo  el  á'm 
tiene  el  negocio,  la  posibilidad  de 
poderío  realizar^  J  la  lentitud  con  qua 
se  hace  preciso'  Ir  venciendo  lo*  £ül» 
Crasos  que  -salea   i  dificultarlo* 
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Pondos. 
Estos  están  reducidos   es  el  &fL 
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al  pequeño  ingreso  de  ocho  pssos  anua» 
hs,  coa  que  coatribiiyan  ios  pacos  So- 
cías  que  han  quedado,  y  su  existencia 
actual    es  Ja    de  428   ps.   4  w. 

Periódico. 
La   Sociedad    desde  el   punto  que 
*e  restableció,    advirtió     ¡a   necesidad 
que   tenia   de    dar    un    papel    que  es- 
elusivamente    tratase  de    los   objetos  de 
su  instituto.   Acordó    muchas   veces  su 
edición,     nombró  otras  tantas   la  junta 
de   redacción;   pero   en    todas   hubo  de 
suspender  e¡   proyecto,   temerosa  de  que 
no  podiendo  costearse,   faltaba  capaci- 
dad en  el  fondo  para    sufragar    el  de- 
fecit.   Removido    este  obstáculo  por  la 
generosidad    de   su    íiloio.   Director,  se 
estableció  el  Periódico,  á   que    hay   40 
subscriptores    dentro   de    la  Capital,  y 
70   da  afuera.    Este   corto   numero   00 
reporta   sos    gastos,    y  la  Sociedad  per- 
derá  eo     la  edición     de   este    ano,  los 
24©   pesos  que  le    consignó  su   íílma. 
pira  parte    del   costo. 

Concluido  el  resumen   de  las  actas, 
el  3r.  Canoaigo   D.  José  María  Cas- 
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tilla,  Socio  nato  por  el  Hlmo.  y  Ve* 
nerable  Sjv  Desn  y  Cabildo  de  estar 
Santa  Iglesia  Metropolitana,  pronun- 
ció un  discurso  patético,  en  que  de* 
mostró  con  reflexiones  precisas  y  lu- 
minosas, las  utilidades  que  resultarían 
á  e*ta  república  con  la  fundación  del 
Hospicio,  salvando  con  instituciones 
sabias  y  bien  dirigidas,  los  inconve- 
nientes que  algunos  críticos,  y  huma- 
nistas han  objetado  á  estos  estable* 
cimientos. 

En  seguida  recivieron  los  pre- 
miados de  mano  del  lilmo.  Sr.  Di- 
rector, las  remuneraciones  consignadas 
a  su  mérito  y  aplicación,  y  el  Mtro. 
Ambrosio  Sánchez,  (  i  )  las  gracias 
debidas  á  la  generosidad  con  que  re* 
galo  á  la  Sociedad,  para  que  se  estre- 
nase en  esta  Junta,  una  carpeta  de 
cotín    de   pelo  de  solo  un  ancho. 

Reconocidos    por  el   concurso  los 


(i)  De  la  aplicación,  honradez,  y 
demás  buenas  circunstancias  de  este  acre- 
ditado fabricante,  se  ha  dado  noticia  en 
las  Juntas   publicas   anteriores. 


■'4 

i 


5 


S6« 
dibujo*,'  ploturas   &e.  que  se  bailaba* 

colocados  al  medio  de  la  sala  sobre 
dos  mesas  esqukitas  de  maderas  de 
aguas  del  Sr.  Socio  Dr.  D.  Joan  José 
Batres,  Cora  Rector  de  la  Parroquia 
de  Sao  Sebastian,  disolvió  el  Secre- 
tario 3a  Junta,  leyendo  las  siguien- 
te sextillas  que  presentó  ua  amante 
de  la  Sociedad. 

¡O    tiempo     venturoso 
el  -que  de    una    tormenta 
inas  horrible    y   violenta 
puso  fio  vetituro'sol 
la  pag   al  mundo    es   dada 
y   la   loca    ambición    esclavizada* 

Yo    Musas,   temerosas 
del    fuego     de  Bslona ' 
con    baoáas  y  corooa 
os   mostráis  gracksas: 
y  por  vos  animado 
reráse   el   numen     sacro     levantado»    : 

Las   ciencias  saludables 
;  ^ue   á   la  ra^oo    convienen, 
y  en   orden    la  mantienen 
con   llrn<tes    notables 
revivirán    agora, 
y  ao  las   turbará     trompa     sonora* 


T     E!  Comercio  que  al  miado 

vivífica     y  hermana: 

las   artes  en   que   gana 

el  industrial    fecunda: 

la   buena  agricultura  ,  V 1 

remontarán   á  la   mayor  altara^ 

Tu,  Sociedad  Ilustre, 
debes    asi    esperalío, 
y  tu  honor  afincallo 
en    el   Rey    que   da  lustre 
k   la    nación  Hispana 
y   es  un   portento   de   natura    humana* 

Su   benigna     influencia  fi 

dejar    se    reconoce, 
pada    lejos     conoce, 

y  aqui  en  muestra     presencia  ¡  $ 

oye   los    corazones  U 

que   gratitud  le   muestran  y  sus  dones»  i 

Modo  de  teñir   la  Escarlata*  ,  fi 

Para  hacer  la  composición  se  tomáis 

ocho  onzas  de  a'cido  nitroso,  media  oo&a 
de  sal  srmoniaeo,  dos  ochavas  de  nitro 
purificado:  eo  este  liquido  se  echa  una 
-onza  de  estaño  en  granos,  luego  qu$ 
se   concluya  la   disolución   se    le    au- 
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meotao   ocho  onzas -.de -agua  y  se  filtra 
por  medio  de  un  papel  de    estraza. 
Coje  este  color  la  Lana  y  ías  plumas. 
Baño  de  color. 
Para  cada  libra  de  Lana  ó  Seda  se 
toman  "quarenta  quartillos  de   agua  lue- 
go  que   comience   á  herblr  se  echan  dos 
onzas    de   crémor,   y    tres  ochavas     de 
Cochinilla,  fina,    y     dos    onzas     de-  la 
composición  dicha  arriva:  quando   haya 
pasado  como    un     quaxto    de    hora    se 
introducen   las  materias  que   se   quieran 
teñir,  y    se  tienen  p  r  otro  tanto  tiem- 
po: sesacan,   se  laban  en  agua  fria. 
Baño     2o. 
Agua   común    quarenta    quartillos?. 
Almidón   f .  qüzbi  cochinilla  3.  adarmes? 
composición    2.    onzas:    precédase  como 
en    el   antecedente    en  e!   supuesto    de 
que  se  debe  tantear  para  cada   libra  de 
lana    una  onza  de  Cochinilla,  y  que  si 
se  echa  alguna   mas  cantidad  se   apaga 
el    brillo   del  color. 
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¿O  mismo  hubiera  acaecido  á  los 
Chinos,  mas  antiguos  que  todas  las 
naciones  citadas,  si  hubieran  seguido 
igual  sistema.  Pero  estos,  después  del 
curso  de  tantos  siglos  como  ha  que 
se  fundó  su  imperio,  le  mantienen  mas 
floreciente  y  poderoso  que  antes,  y 
mas  poblado ,  que  en  tiempo  del 
Emperador  Van-lie,  6  Vanti^  6  Venio, 
como  le  llama  el  Padre  Martinio^ 
(a)   pues  entonces   no  pasaba  de  qua- 

(a)  Decades  Historias  Sínicas 
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37© 
renta  millones  de  personas*,  y  al  pre- 
sente se  cuentan  cerca  de  cínquenta 
y  nueve;  sin  entrar  en  este  computo 
los  esclavos,  y  criados  del  Emperador, 
que  componen  un  numero  espantoso; 
las  mugeres,  los  eunucos,  y  los  niños, 
(a)  El  citado  Pran*iie  (b)  es  ti  Mo- 
narca qoe  promovió  el  hilador  de  seda, 
y  su  muger  se  aplicó  á  cultivar  infi- 
nidad de  Moreras  demiy  del  recinto 
.del  Palacio,  y  lo  hizo  según  había 
ordenado  el  antiguo  Emperador  Yao^ 
(c)    para     enseñar,  i    las     mugeres    ei 

(a)  Kirker  en  su  China  ilustrada  part.  4. 
cap.  2,  señala  seo  millones;  pero  se  equi- 
voca ciertamente,  porque  según  Duhaide 
y  Nieuhovio  (Leg.  Baúvica  ad  Mag  Tart. 
Caraiim  T.ib.  i.  cap,  }  la  mayor  pobla- 
ción que  ha  habido  en  la  China  ha  sido  de 
59.  millones  91 4284.  hombres  en  edad 
varonil,  que  con  las  mugeres,  niños,  eunu- 
cos, esclavos,  y  criados  ele  Palacio  podía 
componer  el  numero  .de  100.  millones  de 
individuos 

(b)  Reynfiba  Van-lie  50  años  antes  de 
la    Era  Cristiana. 

(c)  Rey raba  2357.  arios  antes  de  Jesu- 
cristo, Martinio  ibid.  lib.  x.  pag«  25.  edw 
ció»   de   Monaco  1658. 
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mismo  cultivo,  y  la  cria  de  los  gu* 
sanos   de  seda;  y    finalmente  de  Van-lie 

tuvo  origen  la  solemne  fiesta  llamada 
Hineum^  que  después  se  ha  hecho  sa- 
grada en  la  China,  y  que  el  ám  ea 
que  se  celebra,  que  es  al  entra?  el 
Sol  en  Aquario,  avisa  el  Emperador 
á  sus  Vasallos,  que  es  tiempo  de  labrar 
la  tierra  y  de  sembrarla;  siendo  él  el  pri- 
mero que  da  principio  á  estas  obras, 
arando  y  sembrando  un  campo  por  su 
maoo.   (a) 

Esta  ceremonia  se  instituyó  coa 
el  fin  de  promover  la  .agricultura,  que 
por  las  guerras  pasadas  habla  decaído; 
(b)  no  obstante  que  aun  en  aquellos 
tiempos  tao.  remotos  era  numerosísima 
la  oacioo,  y  loa  campos  reodíao  al 
Erario  Imperial  una  renta  aouai  de 
cerca  de  sesenta  miliooes  de  ^equi-. 
síes,  (c) 


(a)  Las  ceremonias  practicadas  en  tal 
¿Ha  se  hallan  descriptas  menudamente  por 
el   citado  Marti  nio,  lib.  8,  pag»  277.  y  278. 

(b)  ídem  Ibidem, 

(c)  -  Nieuhovius   ibidefri. 
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Con  efecto  King-ti^  iomediato 
sucesor  de  Van-Yie  ó  Vanii^  en  uoa 
declaración  que  hace  a  sus  Vasallos, 
(a)  después  de  haber  declamado  con-» 
tra  los  vanos  adornos,  que  teniendo 
empleados  cochos  artífices  eran  per- 
judiciales k  la  agricultura,  porque  pri- 
vaban á  esta  de  otros  tantos  obre- 
ros, se  propone  á  sí  mismo  por  exem- 
pío  psTB  que  puedan  aplicarse  coa 
actividad;  puesto  que,  como  él  dice, 
tste  arte  á  mas  de  librar  á  los  pueblo» 
de  la  carestía,  de  la  pobreza,  y  de 
los  disturbios,  producía  las  utilidades 
mas  ciertas  que  por  ventura  puedea 
desearse. 

Ya  se    deja     colegir     que   h   este 

m ,  ^  :•■■-'/,.        f.'  ,.„  ,,   ,  frwi 

(a)  Esta  entra  en  la  serie  de  las  de 
varios  Emperadores  insignes,  las  quales 
recopiladas  por  el  sabio  Monarca  Kan  guif 
que  murió  en  1722.  fueron  ilustradas  por 
él  para  ensefsanza  de  su  pueblo.  La  de- 
claración citada  se  halla  referida  en  el 
tomo  2,  de  la  descripción  de  la  China 
del  Fadrte  Duhalde  y  también  está  á  con- 
tinuación de  las  notas  á  los  Dialogo*  de 
Phocion   del  Abate  Mably. 
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exemplo  tan  poderoso  de  los  Monar- 
cas Chinos  se  deben  los  progresos  del 
oficio  campestre,  que  todavía  perma*- 
nace  alli  en  su  vigor,  y  el  pueblo  se 
aplica  á  él  con  la  mayor  actividad^ 
ya  por  que  los  Chinos  consideran  la 
agricultura  como  arte  de  origen  di- 
vino, é  insinuado  á  los  mortajes  por 
Deidades  superiores  á  fin  de  que  go- 
cen de  los  bienes  que  resultan  de  la 
abundancia  de  una  tierra  bien  culti- 
vada; ya  por  que  su  Emperador,  á 
quien  reconocen  por  interprete  de  las 
voluntades  del  Dueño  del  Cielo,  es  eí 
primer  labrador  entre  ellos.  El  arte 
campestre,  dice  Confucio  (a)  (el  ma- 
yor Filosofo  de  la  China)  es  una 
profesión  celestial^  es  el  apoyo  de  toda 
república  bien  gobernada,  es  un  arte, 
que  debe  ser  apreciado  desde  el  Mo- 
narca,   hasta  el   ultimo   vasallo,  y  debe 

(a)  Yease  el  Ensayo  de  la  Moral  de  Con- 
fucio por  N.  F.  V.  sacado  del  extracto 
de  la  misma,  dado  por  los  Padres  Duhalde$ 
Parenin,  y  otros  Misioneros  de  la  Com* 
pañia   de  Jesús, 
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fomentarse  por  las  utilidades  ciertas 
■que  lleva  consigo.  Si  el  hombre  le  ad- 
ministra bien*  se  corroboran  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza^  se  perpetúan  sus 
maravillosas  producciones^  y  entre  tanto 
goza  el  misino  hombre  del  efecto  de  su 
virtuosa   industria» 

Estas  máxima*  que  de  tiempo 
Immemoriál  se  hallan  generalmente  es- 
tablecidas en  la  Nación  China,  unidas 
si  exemplo  de  sos  Emperadores,  (Jefes 
é  interpretes  de  la  religión,  como  á 
las  diligentes  atenciones  de  ios  Man- 
darines, y  Gobernadores,  á  quienes  con- 
fian su  autoridad  los  mismos  Empe- 
radores, para  que  la  empleen  prioci 
pálmente  en  la  buena  dirección  y 
aumento  de  la  agricultura^  y  juntamente 
la  elección  que  se  hace  cada  año  de 
un  Mandarín  del  octavo  'orden  en  el 
labrador  que  se  haya  distinguido  mas 
en  su  profesior;  estas  máximas,  digo, 
liso  hecho  que  muchos  de  los  Empera- 
dores de  ¡a  China  se  puedan  contar 
entre  los  mas  excelentes  Escritores  Ge- 
órgicos,, como  por  ejemplo  Yuus  hijo  de 
7\uno\  que  alguna  v.e*  se  ha/an  elegido, 
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Im  sucesores  del  Imperio  del  orden 
Campestre,  como  se  hizo  con  SungQ^ 
{á)  sjue  casi  tolas  Iss  tierras  de  esta 
vasto  Imperio,  sin  exceptuar  las  oías 
estériles  estén  bien  cultivadas;  (b)  y 
que  a  proporción  de  ía  prosperidad  de 
su  agricultura  y  de  su  población  in- 
mensa, reyae  una  industria  períectisiiria 
en  todo  genero  de  artes;  que  su  comercio 
sea  amplísimo,  y  tan  rápido,  (c)  que 
es  imponderable;  sin  tener  necesidad 
de  los  extraogeros,  y  que  después  de 
vender  á  estos  por  dinero  contante  una 
pequeña  porción  de  sus  productos  de 
naturaleza  y  de  industria,  atendida  la 
inmensa  cantidad  de  unos  y  de  otros 
que  consumen  los  naturales,  absorva  roas 


(a)  Martinius,    lib.    i.    pag.    29* 

(b)  Agricultura  (escribe  Meuhovio,  Leg* 
Bat.  part.  uit,  pag,  41)  prceclpua  apud 
eos  dignitbS  &  experientia,  vix  sterikm 
glebam  in  tam  vasto    Imperio  tolerante 

(c)  El  Padre  Duhalde  (  toril,  2.  pag,  170,) 
dice  que  es  mayor  el  comercio  interior 
que  se  hace  en  la  China,  que  el  de  tedas 
las   Naciones    de   Europa  jautas* 
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áe  la -mitad  del  oro  y  plata  que  se  saca 
anualmente  de  las  minas  del  Peni  y 
del  Brasil,  el  qual  entra  ea  Ja  China 
por  diversos  conductos,  y  no  vuelve  á 
salir. 

¡Estupendo  Milagro  de  la  agri- 
eulturo,  que  excede  infinitamente  á  los 
que  hizo  este  mismo  arte  entre  las 
naciones  antiguas  de  qoe  hemos  habla- 
do antes!  Pero  todos  juntos  prueban 
i  mi  parecer  sobradamente,  qoe  donde 
se  consideró  como  instrucción  di  viesa; 
donde  él  ejercitarla  perfectamente  se 
creyó  una  obligación  de  religión;  donde 
el  instruirá  los  pueblos  eo  su  execuei- 
en,  y  repetir  frecuentemente  este  en- 
cargo fué  oficio  del  orden  Sacerdotal, 
6  de  los  Gefes  y  Directores  de  las  re* 
ligiones  adoptadas  por  aquellos  pueblos, 
llegaron  estos  al  mayor  colmo  de  po- 
der,  de    esplendor,  y   de  fortuna. 

En  este  supuesto:  g  por  qué  los 
Eclesiásticos  de  nuestra  religión,  úni- 
camente saeta.,  verdadera,  y  que  conduce 
á  sus  profesores  á  la  vida  eterna;  de 
esta  religión,  cuyos  sagrados  oráculos 
hacen  al  mismo   Dios  Autor  de  la  agri- 
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cultura,  y  primer  maestro  de  la   huma* 
oidad    en    este     arte;    porqué,    vuelvo 
á  decir,    los   Eclesiásticos,  y  principal- 
mente  loa   Párrocos  y  Curas    se    han 
de  excusar   de   imitar    uo   exemplo  taa 
resplandeciente?     ¿  y    porqué    teniendo 
presectes    las    razones     cosiprehendidas 
en   el  primer  arííenJo   del  presente  Dis- 
curso,  han    de    rehusar     el   desempeño  ¡$ 
de   un  oficio  tan  digno;  de  un  oficio  que 
sobre  ser  grato  a    Jos    ojos  del  Altísimo, 
puede  beneficiar  á   su    patria,  aumentar 
las   rentas   del  Sobé-rano,   las    de    todas 
las  demás   clases    del    Cuerpo  político*                 ,  | 
procurar  la  manutención  con  abundancia*                    1 
acrecentar    las    artes,    el    comercio,  y                  ¡  " 
y   el  bien  estar  de   todos  ?   Los  Parro- 
eos  son    sin  duda   los  instrumentos  mas 
adequados   para    dirigir    bien  á  los   la*  "¿ 
bradores,   é   instruirlos    en   las   mejores                     I 
reglas  de  su  arte:  y  ¿serán  precisamente 
en     los    Párrocos   nombres    vacíos     de 
sentido,    el    amor   del  orden,  el    deseo 
de    la    propagación   del    bien     público^ 
la  inclinación    á    la    patria,    y  aun    la 
caridad    fraterna?  No  puede  crerse  esta 
de  un  siglo  tan  ilustrado  como  el  mies- 
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ffc;   de    oo   siglo   tan   culto*,  y    eo  que 
lia^ta    Sos    Principes   son     ios    primeros 

qoe  se  abren  camino  á   Ja    fama   con  el 

fedéretelo  de  todas  las  virtudes  Sociales. 
Pero  por  quanro  el  industriar  bien 
é  los  labradores  eo  so  Arte,  oo  es 
punto  tan  factí  como  puede  parecer  á 
aígunoi;  y  porque  esta  instrucción  para 
s^r  provechosa  y  acomodada  á  la  corta 
iotdígeocia  de  ios  mismos  labradores, 
pide  ciertos  medios  y  auxilio^  pasaré 
al  tercer  punto,  eo  que  según  tengo 
insinuado  propondré  los  medios  de  que 
deben  valerse  los  Párrocos  de  las  Aldeas, 
á  fin  de  conseguir  completamente  Ja 
apetecida  iostrucion;  qoales  han  de 
proporcionar  '.  los  demás;  y  coo  quales 
concurrirán  ios  Soberanos  para  niaa- 
íener  oüos  y  otros. 

Grana. 
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Carta  del  R.  P.  Fr\  Antomno  Lo*~ 
pez^  Cura  de  CuhuJco  al  M.  ffil  K 
Fr.  Domingo  Carrascosa^  Provincial  de 
¿Yo.  Domih-o* 
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dable  remitiría  uoa  doble  •  pero  per 
so  peso,  y  ramazón  son  intraspoitabl-es 
las  que  se  plantaron  de  penca  dupli- 
cada. 

He  asemillado  una  onza  de  Grana 
en  ti  Nopaleras  de  Jas  de  la  Vega, 
y  se  ba  erado  tari  gruesa  la  CochiZ 
cilla  ,  qual  verá  V.  P.  R.  por  la  que 
remito,  que  es  ooa  de  ellas;  y  aun- 
que sufrió  algunas  llubias,  todo  ej  So1, 
y  demás  intemperies,  y  la  agua  !e 
derribó  bastante  grana  qoando  estaba 
chica,  con  todo  va  regularmente  car- 
gada; y  como  en  el  camino  no  pa- 
detrimento    (como   me  temo)' no 
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•  Con  motivo  de  mandar  á  esa  Ca- 
pital á  ios  conductores  de  esta  por  cerg 
para  el  Monumento,  é  k  de  vacio, 
me  ba  parecido  oportuno  remitir  ú  V, 
P.  Re  ooa  mata  de  Nopal  de  los  que 
ponderó  V.  P.  R4  a  la  Sociedad  d 
ano  pasado,  cuya  frondosidad  (  no  te- 
niendo roas  que  un  año  de  sembrarfá) 
acreditará  el  dicho  de  V\  P.  R9  No 
és  ciertamente  de  las  mas  crecida  i  m 
penca  quando  se  sembló  era  geieüia  , 
como  lo  manifiesta  m  p;é^  y  á  ss.r 
dable    remífiri»    una    ílnM»  .    ^,-,™    «^- 
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fia  de  •  desagradar  I  V.  P.  R.  ni  á 
snngun  sugeto  de  inteligencia. 

Quando  venga  V»  P.  R.  á  la 
visica,  espero    en     Dios     mostrarle     un 

miliar,  ó  mas  de  las  compañeras  me- 
jor asemilladas.  La  que  está  en  el  Con- 
vento  viene  muy  buena ;  pero  nía  hará 
trabajar  bastante  eo  la  semana  Sta., 
y  de  Pasque,  que  es  quando  se  viene 
Ja    mayor  parte  de  la  asemillada. 

No  hay  ya  Nopal  en  todos  estos 
contornos,  que  á  tener  abundancia  tía- 
riamos  un  golpe  regular  en  la  cose- 
cha de  Julio  y  Agosto.  Tengo  ago- 
tado todo  el  de  aquí,  el  de  San  An- 
drés Sacabáki,  mucha  parte  de!  de 
Xoyabafc  y  Sacuaipa  que  lo  conduje 
en  muías;  casi  todo  el  de  Ravioa!, 
y  el  retoño  del  que  se  cortó  el  año 
pasado  en  Xeococ,  de  donde  és  la  mata 
que  le  remito.  En  la  asemillacion  de 
Julio  y  Agosto  tendré  que  traerlo  de 
Saltana,  y  Urran  de  donde  me  acaban 
de  venir  i  ó  muías  que  me  proporcionó 
D.  Antonio  Al  varado;  y  como  aquella 
ha  de  ser  la  ultima  asemillacioo  en  casa, 
y   és  preciso  t^ner  alguna   porción  coa- 
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siderable  de  grana  para  sacarla  al  can?- 
po  en  Noviembre,  me  costaría  bastante 
trabajo  el  proveerme  del  Nopal  nece- 
sario para    lograr   el  intente. 

Por  la    narración  hecha  vendrá  V. 
P.    R.    en   conocimiento   del    estado  de 
nuestra   grana,    y   de  ios  progresos  que 
nos    debemos  prometer,  si   el  Señor  nos 
da    vida,  luego    que  se  vengan  Jas  mu- 
chas Nopaleras    que    están     sembradas 
del    año  pasado,  y  las    mas  que  se  han 
plantado  y  plantario  en  este.  La  caüdad 
del  Nopal  és  buena,  la  Cochinilla  carga 
bien,   y   és    de   la     mejor     especie,     lá 
tierra     aparente  ,   y    el     temperamento 
aproposito;   con  que  no    falta     mas    que 
actividad,    la    que    procuraré   poner   en 
quanto   pueda.    He    hablado  ahora  tanto 
por    hablar    después    poco  y   sustancial. 
Páselo  'V.    P.    R.    muy     bien     y 
mande    en   todo    á    su    afectísimo    sub- 
dito,  servidor  y  Capellán    Q.  S.  M.  B. 
zzFr.    Antonino  López  zz  Cubulco    26 
de  Margo  de    1816. — 

La  mata  de  Nopal  á  que  se  con- 
frahe  la 'anterior  carta,  llegó  sin  pa- 
decer nada   en   el   camino,  y  la  Socie* 
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dad  tubo  la    satisfacción  de' admirar  su- 

extraordinaria  frondosidad,,  y  el  grueso-, 
y-  superior  calidad  de-  la  Cochinilla. 
Los  esfuerzos  con  que  el  P.  López  pro- 
cora  restituir  al  reyaó  este  rico  ramo 
de  íiidastria,  recomiendan  su  mérito,  y 
el  cuerpo  le  sabrá  dar  oporcuaanuí.te 
m  testimonio  cieno  de   su  aprecio. 

Precios    corrientes. 

Abocar  26  reales  arrova.— -Panela 
.de  11  á  12  peso?,  —  Maíz  1  2  reales 
fanega. —  Frijol  21  reales.™  Arina.  4 
pesos  maquila.  — Garvanza  7.  pesos 
fanega.  —Arroz  8*  reales  ¿rrova.  —Sal 
1-8.  reales  quintal.  —Cacao  de  Tabas- 
co  20.  pesos  carga  de  60.  libras. — 
Dicho  de  la  Cosca  1 7.  pesos  -  id.  — • 
Dicho  de  Qu-iWüqiúl  14.  pesos  quinta!.— 
—Fierro  de  Vizcaya  14.  pesos  id.  — 
Dicho  de  Mítapam  10.  pesos  Ídem. 
Gerga  momosteca  4.  pesos  4.  reales 
corte  de  20.  varas.  —  Dicha  de  Ti- 
paeapaá  26.  reales.- —  Algodón  de  Usu- 
iután  1  ó.  reales  arrova.— .Dicho  ds  la 
Costa  á   10.  reales.  Id.  —Pita-  de    Sta. 
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reales  libra.  — Coráova* 
lies  de  Puibia  á  28-.- írak-s,—  Dichos 
de  Qoesakeoango  á  20:  reales,  —Di- 
chos Entones  á  tf .  regles*  —  Suelas 
de  20.  á  22.  reales* —  Boqueras  de  1  2 
k  13  reales.  — Hiiofc  de  Saa  CrUtoval  7. 
reales  libra.  —Sao  José  á  9.  reales. 
—  Sao  Pedro  la  Laguna  á  13,  redes* 
— Sea.  Catarina  á  8,  reaie.%—  Ravioal 
á  8.  reales.  —  C^habon  á  13.  reales. 
— Chrful  á  13.  reales.  — Comalapa  á 
5.  reales.  — 'Zumpango  á  6  -J~s  y  el  de 
esta  Capital  que  llaman  de  |*  a  i  o,  jL 
reates. 
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^Í50    á   ios  subscriptores. 

Con   el  presente  numeróse  ha  con-- 
duido   el  año    da  la  subsurípsioa  hecha 

á  este  'periódico.  El  corto  riomero  de 
subscriptores  y  el  precio  equitativo  de 
cada  una  9  00  han  reportado  los  gas- 
tos de  pape)  ,  Impresión  &c.  y  la  per- 
dida 00  bajará  de  200  pesos,  sufraga* 
da  generosamente  por  el  Ilimo.  Sr.  Di- 
rector. 
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La  Sociedad   conoce    las    ventajas    - 

qne  adquieren  las  materias  de  su  ins- 
tituto circuladas  por  uo  papel  publico; 
y  si  hallase  arvlrrio  de  cubrir  el  de- 
fecit  de  su  edición,  hará  este  servicio 
á  la  patria,  convidando  á  la  nueva 
subscripción  oportunamente:  entre  ta*;to 
ruega  á  los  SS.  subscriptores  que  no 
hübiereo  pagado,  se  sirvaa  verificarlo 
á  la  mayor    brevedad. 
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Por  Beteta, 
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